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Empieza  con  la  siguiente  carta: 


SOCIED/  D  DE  LA  GUASA 


JUNTA  DIRECTIVA 


PRESIDENCIA 


\ 


Sres.  D.  Gaspar  y  D.  Juan  Pinzón.. 

Mis  queridos  amigos:  Cumplo  un  deber  al  indi^ 
caries  que  esta  noche,  a  las  ocho,  deben  ustedes  es¬ 
tar  en  la  calle  de  Fabié  para  proceder  a  darle  ¡a 
broma  acordada  en  la  última  Junta,  al  pelmazo 
de  Paco  Rivero. 

Me  permito  recordarles  el  art.  7°  de  nuestros 
estatutos,  que  señala  la  penalidad  para  los  socios 
que  no  presten  su  concurso  para  la  realización  de 
los  acuerdos  de  esta  Sociedad. 

Dado  en  Sevilla  a  12  de  Enero  de  1908. 

El  Presidente, 

Pedro  Molina. 


II 


Calle  del  barrio  de  Triana.  En  cualquiera  de  sus  casas  una  reja  practicable. 

Juanito  Pinzón  pela  la  pava  con  Mari-Cruz.  Bromean,  ríen,  etc.  Pasa  el  sereno, 
saluda,  vase...  Continúa  el  alegre  palique.  De  pronto,  recatándose  en  las  sombras, 
como  traidores  de  melodrama,  pero  muertos  de  risa,  llegan  don  Pedro  Molina  y 
Gasparón;  el  primero,  hombre  de  cincuenta  y  tantos  años,  bien  portado,  con  fa¬ 
cha  de  gran  señor,  pero  vistiendo  traje  flamenco  y  sombrero  de  ala  ancha.  Gaspa- 


r6u  es  un  muchacho  que  también  -Joca  con  el^cljmo  Í 

pero  viste  de  Jdani  o,  ap  esquina,  mientras  don  Pedro  en  ■  ■ 

«“  »'íillv«  i°ct'o  eip»l«,,  indieSndole  qne  1„  .Ap..l-  ao  tre-  j 

nen  bala.  Cambia  el  cuadro. 

Leyenda:  ¡Pólvora  sola!  Dos  manos  cargan  un  revólver. 

^“lír®  otIT‘io  Sct^^ltooiteando  Semente.  Saludan  a  Ma^ 

corteses,  don 

que  alguien  llega.  J^anito  Pinzón  ^  separa  1  .  ^  discutir 

señas  a  su  novia  de  que  debe  ?“f  jJ^JJ^Lv^drios  trastos  a  la  cabeza.  Paco 
agriamente  y  accionan  como  ®»  -  estu  .  aparición.  Ve  con  singular 

Rivero,  de  capa  y  embozado  hj¿i  poT  delante  de  ellos,  y  al  llegar  a  la 

gozo  la  bronca  que  tienen  los  de  ia  J  ^  ,  j  dicha  cómo  no  le  sirven  a  Jua- 

izquierda,  observaron  los  ?■  “  Mari-Cruz  le  da  con  las  puertas  de  la 

nito  Pinzón  las  “’i,?no^Tuanito  Pinzón;  aun  se  atreve  a  llamar  coa 

ventana  en  las  nances.  Fmgtse^  MMi-Cruz  y  nuevamente,  tras  brevísima  bronca, 
los  nudiUos,  abre  nuevamente  Mari^^z  y  nueva^  ^  ^  tristemente  inicia 

cierra  enérgica  la  ventana.  ,  p  jtivero  se  cerciora 'de  que  está  sola  la 

su  mutis  hacia  la  izquierda.  Cuando  Paco  ^ero  s  j^j^^.c^uz,  que  le  reci- 

calle,  avanza  «^l^^eloso  a  la  re^m  da  tre  izquierda 

be  con  un  suspiro  ge  acercan  a  Paco  Rivero,  y  llenos  de 

aparecen  don  Pedro  Mobna  >  nnrnue  Juanito  Pinzón  ha  ido  a  su  casa 

pLor,  le  dicen  que  te^ga  mucho  rcHor  eT ombligo.  Paco  se  ríe  con  ri- 

por  una  navaja,  con  el  fin  de  metereeia  ^  indica  que  él  de  un  par  de  bofe- 

sita  de  conejo  del  Le  felicitan  por  su  valentía,  y  después  de 

tadas  es  capaz,  de  tumbar  la  Giralda^  .  e  te™^P 

saludar  a  Mari-Cruz,  que  e  ^  P  izauierda  un  borracho.  Viene  en  a!- 

por  la  derecha.  Vuelve  el  ^  J  5  Wúna  de  sus  primorosas  “eses”  fao- 

pargatas,  muy  sdencioso  “  ¿sto  mayúsculo;  se  echa  mano  al  coste- 

pieza  con  Paco  Rivero  ^  este  a®  -  +r« 5 duramente  v  al  ver  que  es  un  borracho, 
do,  creyéndose^  herido  “ortalme  .  mano,  ríe  locamente 

se  repone,  se  lía  a  dar  bofetada,.  ’i.  derecha  oyendo  como  quien  oye  llover 

Mari-Cruz  y  el  borracho  ¿"-parece  por  la  derecha,  o:^enao^^^  Mari-Cruz,  volvién- 

las  imprecaciones  de  Paco  --i^ero,  ¿enos^  se^lo  espera,  aparece  Juamto 

dose  asustadísimo  de  vez  J  •  T,j.j^ero  perificado,  .Juanito  hace  señas  con  la 
Pinzón  por  la  iz  quierda;  mra^empezar  la' entrevista  saca  y  abre  una 

mano  de  que  la  PaM  Rivero"  se  queda  pegado  a  la  ventana, 

navaja,  que  intercepta  ™  que  Joge  Paco  por  el  cañón,  y  al  notar- 

Mari-Cruz  le  ofrece  el  revolver  de  ma  ^  recoo^e  el  revólver  y  vuelve  a  entre- 
lo  lo  tira  como  si  le  ^gélidamente  que  ee  defienda,  porque  quiere 

gárselo  a  Paco  Rivero,  Je  en  una  pieza,  pero  al  ver  que  Pin- 

dejarle  clavado  en  la  esquina.  Q  fplina  navaja  en  mano  con  dirección  mar- 

4  toma  t»»»  y  “7““  c»  u» “ano  te  ;,iry  di.p.,a.  Paco  Eivero  v. 
cadisima  a  su  ^Japa  anonadado.  Avanza  unos  pasos,  ví 

caer  pesadamente  a  Juanito  rinz  y  m  rie_.oj  ¡a  vista  del  cadáver,  y,  com¬ 
ía  ventana  de  Mari-Cruz  cerra  ,  P  ¿gmcha  aprieta  a  correr,  derribando  a 
cidiendo  con  la  llegada  del  sere  >  P  ,  ,  j  j  ’  ^  j  ejm^o  hechos  cisco.  Al  mi» 
guardia  nocturno  y  pasando  poria  izquierda  don  Pedro  5 

tiempo  que  mcoirora  J  sereno  acrecen  po^^^  Mari-Cruz,  se  ríen  t^o 

Gasparón,  se  levanta  el  „„iia¿e  con  la  gentil  sevillana  y  se  bao 

trero : 


-tres  /^NOS  DE:SRUt=.S 


ACTO  PRIMERO 

CUADRO  PRIMERO 

Patio  de  un  hotel  de  Sevilla.  Puerta  de  entrada  a  la  derecha,  y  al  jando  algunoí 

otras  numeradas, 

(Al  levantarse  el  telón,  están  en  escena  Gasparón  Pinzón,  Caracol  y  Periquito, 
tres  sevillanos,  sentados  a  una  mesita  bebiendo  vmo  y  servidos  por  un  camarero. 
Mientras  se  levanta  el  telón  suenan  tres  juriosos  timbrazos.) 

QAS— La  guasa  que  gíistan^en  este  boté,  compadre.  Diez  timbrazos  lleva  ya 
daos  er  tío  del  número  7,  y  nadie  acúe. 

CAM. — Ya  se  cansará.  (Vaso.) 

ALF. — (Dentro.)  Pero,  ¿es  que  en  este  hotel  no  hay  servidumbre?  (Saliendo 
del  número  7.  Es  un  tipo  de  gran  señor:  le  relampaguean  los  ojos.  Viste  con  ele¬ 
gancia.)  ¿Pero  es  que  rne  voy  a  pasar  la  vida?...  (Ríen.)  ¿Son  ustedes  huéspedes? 

GAS. — Ni  lo  quiera  Dios.  Aquí  somos  tres  amigOvS  que  venimos  a  tomar  una 
copita.  ¿Usté  gusta? 

ALF. — Gracias;  yo  no  bebo. 

GAS. — (Imitando  el  toque  de  firmes  de  infantería.)  Tararí,  tí...  (Se  ponen  de 
pie  al  tararí,  y  al  tí  se  descubren.  Imitando  el  toque  de  de  frente  marchen.)  Ta- 
tatatito,  tito,  titotí...  tí.  (Gasparón  esparce  en  el  suelo  el  vino  del  vaso.  Imitando 
el  toque  de  en  su  lugar  descanso.)  Tito,  tí...  (Al  tito  se  cubren,  y  ol  tí  se  sientan 
y  se  ríen  escandalosamente.) 

ALF.— ¿Eh? 

GAS. — En  cuanto  encontramos  a  uno  que  no  bebe,  derramamos  el  vino  en  se¬ 
ñal  de  duelo. 

ALF. — Oiga  usted,  señor;  es  que  eso  de  tararí  ti.^.,  si  tratan  ustedes  de  embro¬ 
marme,  vive  Dios  que... 

GAS. — Mal  vinagre  gasta  usté,  compadre. 

ALF. — Gasto  el  que  me  da  la  gana;  ¿y  qué  es  eso  de  compadre? 

GAS. — ¿Se  lo  desimos? 

PER. — Díseselo. 

GAS. — Ministé:  nosotros  somos  individuos  de  la  Directiva  de  una  Sosiedá  que 
hay  aquí  en  Seviha  que  se  llama  la  sosiedá  de  la  guasa,  sosiedá  fundá  en  1870  por 
nuestro  artuá  presidente...  (El  mismo  juego  de  antes.)  Tararí,  tí.  i  Don  Pedro 
Molina  1  Tito,  tí.  (Ríen  de  una  manera  tan  escandalosa,  que  don  Aljomo  cree  que 
le  están  tomando  el  pelo.) 

ALF.— 1  Caballero  I 

GAS. — Es  el  artículo  primero  de  nuestros  estatutos:  ^‘Er  nombre  der  presidente, 
se  avisa  oportunamente”.  Usté  no  es  de  aquí. 

ALF. — No,  señor, 

GAS. — Entonses  no  sabe  usté  lo  que  es  la  sosiedá  de  la  guasa. 

ALF. — Ni  ganas. 

GAS. — Pos  somos  una  sosiedá  de  permasos  que  estamos  dedicaos  exclusivamen¬ 
te  a  dar  bromas  mu  grasiosas,  pero  que  Dios  le  libre  a  usté  de  una  broma  de  las 
nuestras.  ¡  Hasta  en  Milán  tenemos  fama ! 

ALF. — En  Milán  no  se  ocupan  de  esas  paparruchas. 

GAS. — lEstá  usté  enterad 

ALF. — Vengo  de  allí,  con  que... 

GAS. — Pues  por  allí  debe  de  andá  un  paisanito  nuestro,  ar  que  base  tres  años, 
le  dimos  una...  ¡Josú!  Como  que  vorvió  la  esparda  y  no  ha  Auierto  por  Sevilla. 
jLo  echamos!  Era  un  tal  Paco  Rivero... 

ALF. — ¿Eh?  ¿Qué?  ¿Paco  Rivero? 

GAS. — ¿Lo  conose  usté? 

ALF. — Sí;  digo,  no.  A  ver,  a  ver,  ¿qué  es  ello? 

GAS. — i  Paco  Rivero!  jCasi  nadie!  (A  Periquito.)  Tú  no  le  llegaste  a  conosé. 
iQué  tío  más  grasioso!  Como  que  se  ganaba  la  vida  contando  cuentas  y  chasca- 
nrülos.  Y  que  cuento  que  se  le  ocurría,  cuento  que  le  colocaba  ar  primero  que  se 
encontraba  en  la  calle.  |Tipo  más  grasioso! 


CAR.-¿Te  acuerda^  de  mTato  lí'como  si  viera  ar  demo- 

GAS.— iCaUa,  hombre!  Miruste.  ®  .jos,',;  agua  le  tenía 

¿"■¿LícS.Th  1'“  ^ ’’ 

se  acostaba.  ^  u  ..9 

áÍÍl£°’l¿ rimos  creer°  que  había  matao  a 
CAR.— fSin  poder  hablar  de  nsa.)  La  guasa  que  tenem  . 

ALF. — ¿Pero  no  mató?  ^ 

GAS’-No,  mñi;  P?'i° ’lf"  ™Jp“p“c¿'  Eivero  es  mi  secretario  hace  dos  años 

k.S^^L«oÍ“;Smñt  S^adXS  Sm^re;  ' 

SlF'I&fíe  r qS^vIoS  .  sevillm  Tov.  que  darle  la  .de.  de  que  » 

■“«I"  floSuírc.??  "1  Tc™o  aburrios  que  «tíbaiuos-  <El  mismo 
juego  dé  antes.)  Tararí,  tí...  iViva  la  guasa! 

PER.  y  CAR.— 1  Viva!  ; sigue  con  la  manía  de  contá 

GAS.— Tito,  tí...  (Se  sientan.  Ríen.)  Viga.  usre.  ¿sigu 

cuentos? 

ALF.— Sí.  ..  , 

GAS.— ¿Y  con  sus  aeua  con  la  de  la  jota  v  con  cien  más  que 

ALF.— Con  la  del  gato,  con  la  del  agua,  ,  ,  y,  j„  ^  e  pierde  cuanto 

ha  adquirido.  No  puede  ver  Suelo"  alomado  a/bolsillo  del  pecho,  le 

Scifuuí  Caéis’  |Tle”ced.l  Y  Iqué 

SÍcXfC  rre\"CCr»5'rC“  i’ídose  «is  ..eses  e.  Se,i« 
ALF.— Hombre,  ¿a  quién  no  le  conviene  eso? 

ALF-C’iCCÍVb“  fsCíte'  «Uñrieols,  como  me  llamo  Alton» 

usté  Muebr^lT.,^.  ^ 

S.Cril“te?sC«“or  1.  puerta  f.r„  llegíis  antes.  Yo  voy  .  telefone» 
al  Casino. 

CAEi.— Que  usté  lo  pase  bien. 

PER.— Siga  usté  bueno.  , 

T&c?  S^or^  JCd«;  m—  «I  p»»  * » 

¡Un,  dos,  tres, -cuatro ;  un,  hacia  ía  derecha.)  ¡Caramba,  el  im 

ÁLF.-i Gente  más  extraña!...  ^  la  cafe  Face  Rioero.  Viene  de 

teríectol  ¡Hay  que  ver  •  un  mechondto  de  pelo  aquí,  otro, 

moro.  Se  ha  dejada  e  amén  de  un  bigotillo  valientemente  partido  por 

con  un  gorrito  rojo.  Trae  un  paraguas 

PACO.  Ay,  don  Arfonso  de  mi  arma, 
don  Arfonso,  por  favó; 
ay  don  Arfonso,  don  Arfonso, 
boy  aquí  la  diño  yo.  ^  [ponso 
Ay,  rece  usté  por  mi  un  res-, 
don  Arfonso,  que  es  verda. 

Ay,  don  Arfonso,  don  ^fonso, 
porque  yo  voy  a  parma. 


Hoy  me  persigue  desgracia 
desde  que  de)  bote!  salí; 
ay,  don  Arfonso,  usté  no  sabe 
lo  que  yo  be  visto  por  abi. 

Es  día  trese,  mala  suerte; 
be  visto  un  gato  colosal, 
tres  albañiles  y  un  sereno 
y  una  beata  en  un  portal. 


LF.  ¡Oh,  qué  loco  estás! 

ACO.  No  lo  dude  usté. 

LF.  Esas  aprensiones  yo  te  quitaré. 
ACO.  Tiemblo  como  un  fian, 
yo  la  entrego  aquí. 


ALF.  Parece  mentira  que  seas  así. 
(Recitado.) 

Vamos,  no  digas  tonterías. 
PACO.  Abróchese  usté  la  americana, 
ALF.  ^  ¿Piensas  jugar? 


-  —  - O''  Acuotxcj  : 

P ACO. — Es  que  desde  que  llegué  a  Sevilla  me  estoy  jugando  la  vida  y  no  quie- 
0  perdé.  i  Y  que  no  veo  más  que  mu  malísimas  señales!  ¿Ve  usté?  i  Un  mante- 
Jlo  arrugao!  (Tira  del  mantel  y  cae  un  'plato,  que  se  rompe,)  Josú,  se  rompió  y 
s  lunes.  (Se  sienta  y  cruje  la  silla.)  ¡Ay!  ¡Ha  crujió  la  silla,  don  Alfonso! 


He  visto  un  tuerto  con  un 

[tuerto, 

luego  otro  tuerto  y  ya  son  trei, 
y  un  calderero  pregonando 
dale  que  dale  al  almiré. 

ALF.  i  Oh,  qué  loco  estás! 

PACO.  No  lo  dude  usté. 

ALF.  Esas  aprensiones  yo  te  quitaré. 

Este  corazón  , 

no  funciona  bien, 
me  suena  lo  mismo, 
lo  mismo  que  un  tren. 
¡Taca,  tacata,  taca,  ta,  plan, 

[plan,  plan! 


PACO. 


Cantado.) 

Ay,  don  Arfonso  de  mi  arma, 
don  Arfonso,  por  favó. 

Ay,  don  Arfonso,  don  Arfonso, 
hoy  aquí  la  diño  yo. 

Ay,  rece  usté  por  mí  un  res- 

[ponso, 

don  Arfonso,  que  es  verdá. 

A}^  don  Arfonso,  don  Arfonso, 
porque  yo  voy  a  parmá. 

Apenas  puse  el  pie  en  la  calle 
a  una  criada  oí  cantá 
una  j  otita,  mala  sombra. 

Argo  me  tiene  que  pasá. 

ATT  XT  .  HABLADO 

AIjíí. — JNo  temas.  Estás  muy  bien  de  moro 
PACO.— ¿No  me  desmoronarán? 

ALF.  jBah!  Le  das  el  pego  al  más  vivo. 

señor.  Estoy  muy  propio.  He  pasao  por  ar  lao  de  una  tía  mía— 
?  P^rel— y  como  si  nada.  Me  miró,  y  en  iugá  de  desí:  ¡Este 

uft  uL  ‘  madruga  Mahomal  Y  a  propósito:  ]e|voy  a  conté 

ALF.— A  mí,  no. 

PACO. — Hombre,  déjeme  usté. 

ALF. — Que  no.  ¡Basta!  ¿Dónde  has  estado? 

^  Arfonso.  ¡En  Tricmaí 

el  grifo  al  sediento. 

AljJh, — Bonita  frase. 

a't  Arfonso  1  ¡Pobre  Juanito  Pinzón! 

Al-F.— ¿Has  visto  la  casa? 

PACO.— Desde  muy  lejos.  Cuando  intenté  acercarme  se  me  interpuso  un  ñaña¬ 
ro  gatito...  Luego  he  paseado  por  ahí  siguiendo  a  una  mujé,  ¡que  vaya  una  muié 
m  Arfonso!  ¡De  las  que  a  usté  le  gustan!  Chiquita,  üenita,  pelillo  uccto  con  unos 
08  y  dos  filas  de  pestañas  como  dos  filas  de  garrochas.  ¡Josú,  qué  postre!  con 

.mn'S;^H’ se  metieron  ¿n  una  %Üa  y  ¿n^ 
TlI?— Cllro  ®  otra  vé  y  eso  no  pué  séí^ 

toífa^bTfucha”.^*^ 

— ¿Eh?  ¡No,  hombre,  no! 

PACO.  Don  Arfonso,  que  es  muy  corto. 

hiego.  Vete  a  lo  que  tengas  que  hacer. 

PACO. — ¿Queamos  en  que  hoy  es  lunes? 

ALF. — Lunes. 

PACO.  Pie  derecho,  los  pasos  a  la  izquierda:  pie  iznuierdo  rlum  i 

mha;  tres  saltitos  de  frente  y  antes  la  oración  :  «^juierdo,  dos  pasos  a  la 


V 


“Lunes  prinsipio  e  semana 
día  de  seña  Spta  Ana, 
antes  de  come 

anda  de  revé  ivfaTMiP 

V  no  fe  des  la  mano  a  ninguno  que  se  Uame  Manue. 

Josú,  María  y  José.  ) 

(Be  santigua,  y  andando  como  mdico,  diano.  Entra  por  la  dere- 

ALF.— iQuá  loce  esta!  (Se  sienta  y  se  V  ,,  'nulcro.  con  aire  de  gran  se- 

«n  .1.-  s.  «».  .0» 

Soy  su  servidor.  (Le  tn^tca  ¡Mire  qué  casualidad  1 

S  pa“r  contopi^  -pática.  Por  ella  se  .e  ,; 

U  e¡  un^ejo  que  66ta  muv  a  ^ 

ALF.-lQué  viejecdlo  mas  simpático  impertinencia.  (Respon-  ■ 

PED.-Pues  el  objeto  seno.  -.  ^ineDcia. 

diendo  a  un  gesto  <k  don  Alfonso.)  bu  seno,  t  na  y  j 

PEfc!uSla  traio  de  secretario  a  un  tai  Paco  Rivero? 

ALF. — En  efecto.  .  /  auiera,  unos  amigos  y  yo 

PED.— é-Kíe.;  Bueno,  pues  que  ^  y  si  ^sté  se  pone  tonto,  a  ust4 

SS2,T«¡‘St<>'“  1°  ?J“í*SkS'e‘2S  Sr“íi.«i  r/^otaiSí 

r£«s  "S'o  --S'  ss  » ““ 

jyi,F  _Pues,  no,  señor ;  no  lo  es.  ...  ... 


« 

I 


i 


ALF. — Pues,  no,  señor;  no  lo  es.  ^  ]-,r»v»ln  T'~té  es  de  los  nuestros.  (Ríe,) 

presidente  de  esa  sociedad... 

-•¿-ilo'vZ»  íCá;  S™  ¿s».  ■ 

ptrn —CPtenáo  miteho.)  usté  y  yo  vamos  a 

ALF.-No  lo  dudo,  ^  a Jun^Í Legitimo!  ¡Y  de  los  antiguos I 

¡Que  sí!  ¡Mí  Molina  de 'a  reserva”.  ¡Ah,  militar!...  | 

TOd"'no''S.  iJuiítuista!  Mi  profesión  ^  juerguista,  pero  estuy  en  la 
rJr^a'^aTtSa  y  por  eso  lo  bago  constar  en  mt  tarjeta. 

ALF.— 1  Muy  pintoresco!  goy  nig^n  juer- 

PED.— Ná  de  pintoresco.  Es  la  zañotes.  ¡No!  Mi  duro  es  siemprej 

guista  de  pandereta  de  esos  y  y, yo  en  la  mejón  casa  de  Se-| 

^  primero.  Me  conose  to  er  J  wrríspondencia !  A  mí  no  me  ofrez-1 

vU¿.  ¡Mía!  iPropial  f.^g^L'L^JIeZsa^fnunca  de  SeviUa,  ¿Pa  quéT, 

ca  usté  su  casa,  porque  yo  sevillano,  tiene  pa  mientras  viva  dos  de-- 

-Esto  es  lo  mejó  der  i^^^áo!  jEr  que  es  Y  seviUa- 

grías  que  no  hay  •  ^..^són*  pa  siemprm  ¡El  escudo  de  Setdllal  ‘  l^o 

no,  quiere  desi,  amigo  bueno,  de  ,  Sevilla  no  pode- 

me  ha  dejado!”  jViva  la  leartó.  hemos  hecho  unos  duros  farsos, 

mos  ser  farsos  aunque  ,  züenos  ’  Conque  va  sabe  usté  quién  soy: 

L”s.M£<rrdf£ru»“o«.  4.  u.« .. « 

"‘’"ÍlF.-No.  señor.  Y  correspondiendo  a  su  simpática  franqueza,  le  diré  de  dón- 
de  ^^aí^b”f°^siba  usté  mi  más  sentido  pésame. 


ALF.— Gracias.  Pero  a  los  veinticinco  años  salí  de  España.  Tenía  dinero,  y  en 
rea  de  quedarme  en  mi  tierra  me  dió  por  recorrer  el  mundo.  Ansias  de  volar  y  de 
livertirme. 

PED. — Siendo  de  Burgos,  se  comprende. 

ALF. — ¡Bien  he  volado! 

PED. — lY  bien  se  habrá  usté  divertido!  (Se  levantan.) 

ALF.- 1  Eso,  no !  Quizá  fué  un  castigo  providencial  por  haber  renegado  de  mi  pa¬ 
ria.  He  visitado  muchos  países  y  jamás  se  me  ocurrió  conocer  España.  La  desdeñé. 
Me  parecía  tan  pequeña,  tan  insignificante,  tan  poco  digna  de  atención!... 

PED. — (Sin  poder  contenerse.)  j Valiente  sinvergüenza!... 

ALF. — Y  por  fin,  vengo  a  Sevilla. 

PED. — lA  buena  hora! 

ALF. — Sí;  quizás  sea  un  poco  tarde,  pero  vengo  a  ponerme  en  cura. 

PED. — Oiga  usté,  que  Sevilla  no  es  ningún  bameario. 

ALF. — Para  mi  dolencia,  creo  que  sí. -Yo  soy  un  enfermo  de  tristeza.  Preso  e»- 
.^oy  por  ella,  y  no  veo  un  rayito  de  luz  en  mi  triste  calabozo.  Y  soy  un  hombre 
riste  por  la  costumbre  de  querer  parecer! o. 

PED. — Sí  que  es  raro. 

ALF. — Raro,  pero  verdad.  Desde  que  pude  volar  sólo,  volé  en  alas  de  una 
;ran  equivocación.  Creí  que  para  ser  hombre  había  que  ser,  ante  todo,  serio,  for- 
□al  y  triste. 

PED. — ¡De  Burgos  tenía  usté  que  ser! 

ALF. — ¡Y  basta  ya!  Son  quizás  mis  últimos  años  los  que  vivo,  son,  sin  quizás, 
nis  últimas  pesetas  las  que  gasto.  Aunque  tarde,  pretendo  encontrar  la  alegría 
^  no  separarme  nunca  de  ella.  A  eso  vengo  a  Sevñla. 

PED. — Pues  no  se  apure  usté,  compadre,  que  ha  pegao  usté  un  tropesón  y  s’ha 
aetío,  sin  queré,  en  medio  de  la  sosiedá  de  la  guasa.  Queda  usté  nombrao  sosio 
rsinseunte. 

ALF. — (Estrechando  la  mano  que  le  tiende.)  ¡Acepto!  ' 

PED. — ¿Anda  por  ahí  Paco  Rivero? 

ALF. — Sí  (Como  buscándole.)  y  no  sé... 

PED. — ¡Caramba!  Si  yo  pudiera  avisar  a  los  hermanos  Pinzones  se  redondeaba 
r  cosa,  porque  lo  que  usté  no  sabe  es  que  er  muerto  se  fué  a  América,  pero  dejó 
n  Sevilla  tré  hermanos  que  son  tré  perlas...  Vocales  de  la  directiva,  no  le  digo 
usté  más.  (Sigue  hablando  con  don  Alfonso.) 

GAS. — (Saliendo.)  Con  veintisiete  teléfonos  he  pedio  comunicación,  mardita 
ea  er  pescao,  y  ná. 

PED. — ¡Pinsón  de  mi  arma! 

GAS. — ¡Don  Pedro  de  mi  corasón! 

PED. — ¡Ni  llovío  der  sielo! 

GAS . — ¿  Sabe  usté  ? . . . 

PED, — Tóo.  Vete  ar  Café  Nasioná.  Allí  deben  está  a  estas  horas  tus  dos  her¬ 
íanos.  Comprarse  cá  uno  un  pañolito  negro  pa  er  cuello,  y  ya  estáis  aquí,  y  a  ge- 
uirme  la  corriente.  Conque...  ¡Tito...  tí!  (Al  *^Tito”  se  vuelve  militarmente  Gas- 
arónj  y  al  echa  a  andar  muy  flamenco,  pero  se  queda  parado  en  firme  antes 
'e  llegar  a  la  puerta,  al  ver  entrar  por  ki  derecha  a  Rosa  y  Consolación.  Rosa  es 
•.na  jamona  guapa  y  opulenta.  Consolación,  una  sevillana  de  veinte  años  que  vale 
n  mundo.  Vienen  de  mantón  y  traen  una  gran  caja  de  cartón  que  dejan  sobre  un 
elador.) 

CONS.— Pase  usté,  madrina,  que  no  nos  van  a  comé.  ¡Josú  qué  miedo!  (Rie. 
muchacha  parece  discipula  de  don  Pedro.  Ríe  sin  motivo.  Ríe  siempre.  Es 
n  cascabel  alegre.)  Pero,  ¿por  qué  le  teme  usté  tanto  a  los  hombres,  vamos  a*vé? 

ROSA.— Porque  son  unos  tíos  que  no  se  callan  ná.  En  cuanto  se  le  mueve  a 
na  argo,  ya  se  lo  están  disiendo  a  una. 

CONS.— -f  Viendo  que  se  fija  en  ella  Gasparón,  se  pasa  las  manos  por  sus  curvas 
orno  si  quisiera  apretárselas.)  ¡Madrina!  .  ^ 

^AS.  (Por  C onsolacion»)  Senore  i  acaba  de  llegá  una  de  las  columnas  de  már- 


tool  der  patio  del  Arcáaa.  ¡Olé  ahí  las  mujeres  masisas  y  apretás,  madre  de  mis 

CONS.— iliijo  de  mi  arma! 

QAS — iViva  lo  duro!  ,  . 

rosa.— Haga  usté  er  favo  de  seguí  su  camino. 

GAS.— fA  Rosa.)  ¡Madre  de  mis  ojos! 

■ROSA _ iTTiio  de  mi  arma! 

GAsí^lVhm  er  flanl  (Mutis  por  la  derecha.) 

_ (A  don  Pedro,)  Bonita  mujer. 

Sm  ;  ».ted  ,ue  vie.»  . 

PED.-íNo  asamos  y  ya  prmgamost  4, 

pasa  Mad...  ^ , 

«.'-i-.  -»“'»■  .  t 

PED — Dios  guarde  a  usté,  lú  de  mis  ojos.  ,, 

S7-l”Kfdtp:Lo;“e.o  1.  que  .0  sabe  ..  «orno  si  «,  ve.  ^Estd  aquí. 
paSo  fiiSó  »,  ípoiüo.d  «»  tar  do»  .llfonso  V.lla.oeva!  ,  ij 

ALF.— Aquí  está  parando.  i  h.;i, 

V  PED.— Y  aquí  está...  ¡parado!  ¡Servido  de  usté! 

CONS.— ¡Usté  no  es! 

PED.— ¿Cómo  que  no?  , ,  ^ 

CONS.— Porque  no.  f A  don  Aí/onso.;  ¿A  que  es  usté. 

x\LF.— ¿Y  por  qué  he  de  y®-  ,  falla.  Yo  me  he  pénsao  que 

doiPArfonívTanuevrdebía  sé  un  ^“0  bmn  pUte^  gua^  a^'oue^ea 

Jaíé'r  AriLryíir„S  us.é  a».  A«o„.o  V.„.»ueva» 

ALF.-Yo  soy  don  cabal'ero-  vo  por  los  nombres  saco 

CONS.-¿Lo  ve  usté  madrina?  Miie  °pj,  Rase  un  año  vino  aquí 

a  las  personas.  ¿Don  Arfonso:  jPos  tien  es  una  lás- 

er  Rey.  Yo  no  lo  habí.  “iTriTm.  de¿  ÁrfZso^^^^  »  q«e  »» 

,im,  9™,  Ep^ue  mire  urté;  estibamos  bordando  y  va  y  « 

pue  se?  lY  no  me,  y  no  i  4  »  viene!— Ea:  pos  vamos  a  ve  ar  Rey, 

oye  un  tumurto  en  la  calle.  lEs  er  R  y  q  bordadoras.— ; Quién  es?— I Aquél 

madrina,  y  nos  asomamos  ar  baicon  -  Av!  lAv’  Yo  no  me  fijé  en  si  era' 
,Aqué  tan  dergaillo  que  la  W  ^  a  grita:, 

fSSS  vta  “eOr^sHe  ll^JdoTíZpoURpl 

aSl  feaS  ?S  Mf  Su»e,'a“-  ^“S 

JElillSmuK”  (SX  trW»  que  decirme... 

rSsA -Tj^o'f^ir  tío  S  (Sigue  mrcrrnurando  en  voz  haja^ 

CONS— ¡Av  qué  goloso!  (Ríe.  Don  Alfonso,  hipnotizado,  pretende  abrazarla, 
iTdlLX  voraue  le  pene  Consolación  su  blanca  mano  en  el  pecho.)' 
ffil  PóLSe^S'una^Taf al  caballero,  que  yo  llevo  siempre  por  delante  una 
;SaI  nidie  ve,  Tmís  de  ino  y  mis  de  «neo  han  tropeo  y  se  han  roto  ta 
narises  lOioI  I  que  la  vista  engaña!  (Le  quita  la  mano  (Ul  pecho.) 

rosa  ^(P^iéndole  ¡a  mano  en  el  pecho  a  don  Pedro,  que 
y  a  la  chita  callando  pretendía  abrazar  a  Consolaron  por  la  espalda.)  Y  en  Is, 

nuerta  trasera,  hay  un  perro ;  servidora. 


ALF.—r^w^  serio Está  Wen,  ,  i  ,  , 

CONS. _ iJa,  ja,  ja!...  iPero  no  se  ponga  usté  triste!  A  mi  los  hombres  serios 

me  imponen  mucho.  iJesú  qué  miedo!  (Ríe,)  Madrina,  mire  usté  qué  cara  más 

apretá  se  le  ha  quedao  a  don  Arfonso.  (Ríe,) 

PED.— Niña,  te  advierto  que  don  Arfonso  ha  nasío  así;  con  la  cara  apretá: 
QO  te  figures  que  ha  sío  por  causa  tuya,  fantasiosa. 

CONS.— I  Virgen  de  los  Rej^es!  ¿Eso  es  verdá?  ¿Que  usté  saca  esa  cara  a  la 

calle  tós  los  días? 

ALF. — No  tengo  otra. 

CONS. — ¿Ni  cuando  le  hacen  a  usté  cosquillas? 

ALF.— Tampoco. 

CONS. — iJa,  ja,  ja!...  Pero  vamo  a  vé,  vamo  a.  vé... 

PED.— Mira,  niña,  a  vé  si  nos  callamos.  Er  señó  es  lo  que  se  dise  un  hombre 
foi*má,  er  señó  no  se  ha  reído  nunca. 

CONS.— i  Pero  señó!  iVárgame  er  Señó,  er  tiempo  que  está  perdiendo  er  señó! 
Porque  mire  usté... 

ROSA.— Consolación,  mujé,  calla;  a  ti  te  farta  un  tomillo. 

ALF. — Déjela  usted  hablar,  señora. 

CONS. — Déjeme  usté,  madrina ;/ un  ratito  de  palique,  a  nadie  ofende.  Con- 
timás,  que  este  señó  se  base  cargo  de  que  una  es  curiosilla,  y  le  sigue  a  una  el 
aire.  (Sentándose  frente  a  él.)  ¿Verdá,  don  Arfonso?  ‘'T 

ALF. — Cierto. 

CONS. — I  Lo  que  daría  yo  por  ser  la  primera  persona  en  el  mundo  que  le  hisie- 
ra  a  usté  reí!  ¡La  corona  de  España  si  fuera  mía!  (Acercándose  más  a  él.)  Vamos 
a  vé:  ¿se  va  usté  a  reí  si  le  saco  la  lengua? 

ALF. — Pruebe. 

CONS. — (Haciéndolo.)  ¡Ah!...  ¡Ah!...  (Todos  ríen  menos  don  Alfonso.)  ¡Huy, 
este  hombre  es  de  cartón!  Pero,  ¿tantas  penas  tiene  usté? 

ALF. — Ninguna.  Ni  nadie  •  puede  dármelas,  porque  vivo  solo  en  el  mundo. 
Tengo  salud,  ninguna  preocupación,  soy  feliz,  a  mi  modo,  pero  soy  triste.  ¿Y  usted. 
Consolación,  usted  no  debe  tener  penas? 

CONS. — ¡Huy!  ¡Un  montón  así,  así...  que  me  ahogo  en  ellas!  Aquí  donde  usté 
tme  ve;  yo  he  tenido  una  cuna  dora,  y  con  sabanitas  de  encajes  finbs.  Pero,  vino 
•abajo  mi  casa,  se  murieron  mis  padres  y... 

“A  mis  enemigos 
no  le  mande  Dios 
las  duquitas  negritas  de  muerte 
que  a  mí  me  mandó.” 

¡Bah!  Me  puse  a  borda,  y  mantengo  a  tres  hermanitos,  que  er  que  má,  levanta 
der  suelo  media  vara,  y  a  seis  sobrinos,  huerfanitos  también  los  pobres.  Dinero», 
no  tengo;  preocupaciones...! Josú !  Soy  la  desgrasia  andando;  la  imagen  de  la 
desgrasia.  Como  dise  la  copla... 

“La  silla  donde  me  siento 
se  le  ha  caído  Tanea 
de  pena  y  de  sentimiento.” 

|Pero  soy  muy  alegre!  ¡Ja,  ja!...  Mire  usté  que  tiene  grasia...  porque  tiene  mu¬ 
cha  grasia...  que  a  una  muchacha  como  yo,  que  no  se  ha  metió  con  nadie,  le  llue¬ 
van^  penas  por  tóos  laos.  ¡Ja...  ja!...  ¡Pa  morirse  de  risa!  ¡Bueno;  pues  a  vé 
quién  pué  más!  (Muy  solemne  y  levantándose.)  ¡Vengan  ratas,  que  aquí  está  quien 
las  mata!  (Ríe  más  que  nunca.) 

ALF. -^(Levantándose  decidido  a  casarse  con  ella  en  este  mismo  instante.) 

I  Consolación ! 

CONS.— Me  llamo.  Es  lo  único  que  m’ha  salió  bien;  er  nombre.  Pero,  ¿qué  le 
pasa  a  usté?  ¡Está  usté  más  serio  que  nunca! 

quiero  parecerle  más  formal  todavía  de  lo  que  soy,  para  que 
me  crea  usted.  ¿No  es  mentira  todo  eso? 

CONS.  No,  seño;  yo,  cuando  digo  mentiras,  se  me  conoce  en  seguía,  porque 
me  pongo  como  usté,  demasiao  forma.  (Ríe.)  Riendo  es  como  no  se  puede  engañá 


a  la  gente.  En  cambio  con  esa  cara.  (Viéndole  venir J  Se  nos  va  a  basé  muy  tarde, 
madrina,  vamo  a  sacá  er  manto.  ¡Jesu,  Que  cuajo  gasta  usté! 

ROSA.— (Enfadada.)  Niña,  yo...  Pero  si  yo...  ^ 

CONS. — ¿Se  va  usté  a  enfada?  ¡Tendría  grasia!  ¡Ja...  ja!...  (Empiezan  a  sa¬ 
car  el  manto  entre  Jas  dos.) 

ALF.— ¡Don  Pedro! 

PED.— ¡Don  Alfonso!  Er  reverso  de  su  medalla.  ¡Vaya  un  cascabel  ra  reírse 

con  ella  y  luego...  ....  .1  j 

ALF.— ¿Reirme?...  ¡Nunca!  Esto  es  lo  único  seno  que  a  mi  me  ha  pasado  en 

mi  vida!  (Consolación  y  Rosa  abren  la  caja,  aparece  dentro  de  ella  el  manto  bor¬ 
dado  en  oro,  y  lo  colocan  con  caja  y  todo  de  pie  sobre  una  silla.) 

CONS.— Cuando  la  Virgen  italiana  se  vea  con  el  manto  puesto,  no  se  va  a  pone 
tonta  ni  ná...  Conque  madrina,  a  la  calle  que  es  der  Rey.  A  vé  si  nos  encontramos 
otra  vé  ar  moro  que  nos  ha  seguío  esta  mañana  y  que  a  usté  le  ha  gustao  tantí¬ 
simo. 

ALF.— ¡Ah!  Pero,  ¿las  has  seguido  un  moro? 

ROSA.— ¡Qué  hombre!...  El  pobresito  no  debe  de  habla  el  español  porque  lo 
único  que  nos  desía  era:  ¡Uyuyuy  jain!...  y  pegaba  cá  bocao  al  aire  que  daba  pena. 

Pero  basta  ahí  un  moro  simpático...  .  i 

CONS.— Bueno;  se  acabó  er  palique.  (Dándole  la  mano  m-uy  afectuosa  a  don 
Pedro.)  Tantísimo  gusto  en  haberlo  conosío.  (Dándole  la  mano  a  don  Alfonso.) 
Y  a  usté  también.  (Se  ve  retenida  por  él,  que  sin  decirla  nada  no  la  suelta.) 

ROSA. — Iguarmente  digo.  (A  Consolación.)  ¿Vamos? 

CONS.— No  puedo.  Aquí  don  Sipré  no  me  suerta,  y  no  puedo. 

ALF. — ¿Dónde  vive  usted,  Consolación? 

CONS.— ¿Va  usté  a  pasearme  la  calle?  ¡Pos  no  me  voy  a  poné  yo  poco  ancha! 
(Como  gritando.)  ¡Vesinas,  vesinas!  ¡Asomarse!  ¡Ese  ^^tiriri  viene  por  mi! 

ALF. — ¿Cómo  tiriri?  ¿Me  permite  usté  que  visite  su  casa? 

CONS.— Ya  lo  creo.  “Contimás”  que  mi  casa  la  pué  visitar  tó  er  mundo.  Lim-, 
pia  está  como  los  chorros  del  oro.  Vivo  en  un  corrá:  Fabié,  catorse.  Con  la  mía: 
son  sincuenta  y  siete  familias  las  que  allí  nos  juntamos.  Vaj^a  usté  er  domingo,: 
que  tós  los  domingos  se  arma  una  fiesta,  que  hasta  er  galapago  der  poso  baila.^ 

Se  reirá  usté¿ 

ALF. — ¿Usté  cree? 

CONS.— Se  reirá  usté,  palabra.  Yo  me  encargo  de  eso.  Pa  conseguirlo,  voy  a 
basé  a  la  Virgen,  que  está  a  la  salía  der  puente,  er  voto  de  un  risito  de  mi  pelo. 
ALF.— Hasta  el  domingo,  Consolación. 

CONS.— Hasta  el  domingo,  buen  moso.  ¿Vamos,  madrina?  ¡Ja,  jal...  i) 

ROSA. — ¡Qué  loca  estás,  chiquiUa!  n 

CONS. — ¿Verdá  que  sí?  ¡Ja,  ja!... 

ROSA.— L’has  gustao.  ¿Y  a  ti  te  gusta  ese  tío  sirio? 

CONS.— ¡Josó!  ¡Má  que  el  arró  con  papas!  ¡Ja,  ja!...  (Se  van  las  dos  por  la 
derecha.) 

RVD.— (Abrazando  a  don  Alfonso.)^  Enhorabuena,  amigo. 

ALF. — Le  agradecería  que  no  hablásemos  más  de  esto.  ^  ^ 

PED.— (¡Te  has  caído, ^chaquetón!)  Bueno;  ¿y  ese  moro,  dónde  está?  Porque 

me  han  dicho  que  viene  de  morito... 

ALF. — (Mirando  hacia  la  izquierda.)  Ahí  lo  tiene  usted.  ^ 

PED. — Pues  como  si  nos  conosiéramos  de  toda  la  vida,  ¿eh?  Presentóme  usté 

en  árabe.  . 

ALF. — Pero  hombre,  si'  yo  no  sé  el  árabe  ni  el  tampoco. 

PED. — Usté  haga  lo  que  yo  le  digo.  (Siguen  hablando.) 

PACO.— (Saliendo.)  (¡Joyín!  ¡Don  Pedro  Molina!) 

ALF.— Siéntese  usted,  amigo.  (Lo  hacen.  Don  Pedro  se  desabrocha  la  americana 
y  el  chaleco.) 

PACO. — ¡Y  son  amigos!  (Por  don  Pedro.)  Y  er  muy  ladrón  se  esta  desabio- 
chando  la  amerícana.  (Con  terror.)  ¡Y  el  chaleco!  (Haciendo  una  higa  con  cada 
mar^.) 


Por  los  siete  puntales 
que  sostienen  el  mundo, 
todo  el  mal  que  me  venga 
que  se  cambie  de  rumbo... 

0 

'  (Temblando  como  un  azogue.)  ¿Cómo  sigue?  i  Ay,  que  me  Ue  perdió  y  me  la  he 

^  ganao I 

ALF.’—ji Llamándole,)  jZelím! 

paco! — Va  por  ti,  Mahoma.  (Haciendo  una  ridicula  zalevia,)  jJai  alai  que  jay! 

ALF.— M  Paco.)  Aládaja  lábega  calge -bu jámala  don  Pedro  Molina.  (Á  don 
Pedro.)  Le  presento  a  usted  a  mi  secretario  Zelím  Mustafá  el  Tacha,  ismaelita. 

PED. — Mucho 'gusto...  (Le  aprieta  fuerte  la  mano.) 
i  PACO. — (Temblando  y  queriendo  soltarse.)  l Déjala,  déjala! 

j  PED. — ^A  este  ladrón  lo  he  visto  yo  antes  de  ahora, 

i  PACO. — (i  Ay,  que  me  ha  conocío!) 

I  PED. — Este  tío  güeso  vino  cuando  la  embajada  del  sultán 

¡  PACO. — (¡Viva  mi  madre  que  no  me  conose!) 

PED. — Tiene  una  cara  de  asesino...  (Paco  se  estremece.)  Supongo  que  no  en¬ 
tenderá  el  castellano.  Sentiría  haberme  colao. 

PACO. — (Con  voz  alterada  por  el  terror.)  Pues  lo  entiendoooo... 

PED. — Pues  dispense...  (A  don  Alfonso.)  Yo,  con  los  moros,  nunca  he  ti’ansi- 
gío.  Me  acuerdo  de  mi  amigo  er  genera  Margaílo  y...  (Echándose  mano  al  bol" 
9ÍUo  del  revólver.)  iMardita  sean  los  moros!... 

PACO. — (Parapetándose  detrás  de  don  Alfonso.)  i  Jai  alai  que  jay,  caray  I 

ALF. — (Suejetando  a  don  Pedro.)  ¡Señor  Molina!  (Enérgico.)  ¡Zelím! 

PED. — No  temas,  árabe.  Ha  sío  un  arrechucho. 

ALF. — Zelím,  saluda,  que  te  he  presentado. 

PACO. — Allá  voy.  (Hace  un  saludo  que  él  se  ha  inventado;  extiende  las  manos 
con  los  brazos  pegados  al  cuerpo,  los  cruza  luego  sobre  el  pecho,  se  acerca  a  don 
Pedrp,  le  da  un  sonoro  beso  en  la  mejilla,  y  dando  un  paso  atrás  vuelve  a  exten- 
der  las  manos  como  antes.)  ¡Jai  alai  que  jay!  Mahoma  permite  que  dé  a  lúa  tu 
vaca  tres  terneros,  tus  trojes  llenos  de  trigo,  tu  zurrón  de  alcuzcuz,  jai-alai-que- 
jay  y  las  hurises  te  vean  eternamente  mozalbete.  ¡  Jai-alai-que-jay  í 

PED. — (Muy  seno  y  muy  digno  imita  el  saludo,  y  al  darle  el  beso  le  dice  aor- 
damente  al  oído.)  ¡Viva  er  generá  Silvestre I 

PACO. — Por  mí... 

PED. — Ea;  vamos  a  tomá  una  copita.  Para  Zelím  pediremos  te  con  yerbabuena, 
porque  el  Corán  le  prohíbe  las  bebidas  espirituosas. 

PACO. — Bueno,  bueno;  pero  como  en  España  hay  libertad  de  cultos  y  Alá  es 
grande,  que  me  traigan  vino.  ¡Jai-alai-que-jay! 

PED. — Es  que  no  debes  beber. 

PACO. — ¡Jai-alai-que-jay! 

PED. — Pero,  ¿qué  signiñca  “jai-alai-que-jay?’' 

PACO. — “¡Que  te  crees  tú  eso!” 

PED. — (A  un  camarero  que  saZc./“Pepe  Conde”.  (Vase  el  camarero  para  vol¬ 
ver  en  seguida  con  lo  pedido.)  ¿Nos  sentamos?  (Se  sientan.  A  Paco,  que  va  a  sen¬ 
tarse  en  una  silla.)  Nada  de  eso;  yo  soy  de  confiansa.  Tú  te  sientas  a  estilo  de 
tu  país,  que  es  lo  que  a  ti  te  gusta. 

PACQ.— ¿Eh? 

PEDí — Nada,  hombre  ;  que  tú  te  sientas  en  el  suelo.  Yo  respeto  las  costumbres 
de  tó  er  mundo.  Tú,  a  lo  moro. 

PACO. — (Sentándose  en  el  suelo.)  (¡Me  ha  reventa©!) 

PED. — (A  don  Alfonso.)  Pues  como  le  digo:  vengo  buscando  a  im  tal  Paco 
Rivero,  un  criminal,  asesino,  bandido,  sinvergüenza,  canalla,  que  hiso  siseo  de  un 
bala^  a  un  amigo  mío,  y  luego  se  fué  a  Milán,  presisamente  de  donde  usté  viene. 

■  güela!  (Olfateando  a  Paco.)  ¡Ná  má  que  olerlol 

PACO.  (Mas  muerto  que  vivo,  mirando  desde  el  suelo  con  los  ojos  espanta¬ 
dos  a  don  Pedro.)  ¡  Jai-alai-que-jí^y  i 


/ 

/ 


ALF. — Pues  yo  tengo  una  idea...  Sí,  creo  que  ese  Paco  Pivero  fué  un  día  a 
verme  y  me  pidió  dinero  para  trasladarse  a...  ¿fué  a  Cádiz? 

PACO. — ¿Qué  Cádiz,  hombre?  i  A  la  capital  de  Turquía! 

PED. — (Furioso.)  i  Ah!  ¿Está  en  Contanti?... 

fcPACO. — (Sacando  fuerzas  de  flaqueza.)  Sí,  señor...  i  En  Constantiplora ! . . .  i  En 
Gonatantiplina !..,  ¡En  Constantiplona ! 

ALF. — En  Constantinopla. 

PACO. — (Secándose  el  sudor  y  muy^  débilmente.)  Sí,  señor,  eso;  en  Constins- 
plonipia.  (lUf,  qué  lío!) 

PED. — (Mirando  hacia  la  'primera  derecha.)  Atiza.  ¡Mírelos  usté! 

PACO. — (Lívido.)  ¿Eh? 

PED. — Los  hermanos  del  muerto.  (Paco  se  levanto  medio  muerto.)  Vienen 
haciendo  la  requisa. 


MUSICA 

(Entran  Gasparón  Pinzón  y  sus  dos  hermanos.  Los  tres  visten  traje  claro,  som¬ 
brero  ancho  con  gran  cinta  negra  de  luto,  pañuelo  negro  anudado  al  cuello  y  franja 
negra  en  el  brazo.  Los  tres  traen  el  pañolito  asomado  al  bolsillo  del  pecho.  Muy 
pintureros.  Sus  movimientos  y  gestos  durante  el  número  de  música,  deben  ser, 
exactamente  iguales,  al  mismo  tiempo,  .como  movidos  por  resorte.) 


GAS, — Soy  Gasparete  Pinzón. 

PIN.  2.® — Soy  Mariano  Pinzón. 

PIN.  3.® — Soy  Salustiano  Pinzón. 

LOS  TRES.  Eso  es, 
y  a  su  disposición  los  tres. 

PIN.  1.® — Señor  mío. 

PIN.  2.®  Señor  mío. 

PIN.  3.®  Señor  mío. 

LOS  TRES. — ^Tanto  gusto  el  haberle 

[conosío. 

La  puntita  de  esta  faca 
va  buscando  un  corazón; 

8Í  se  mete,  no  se  saca 
más  que  por  el  esternón. 

Sin  compasión. 

Sov  un  Pinzón. 

PIN.  1.®— IPacoI 
PIN.  2.®  i  Paco! 

PIN.  3.®  ¡Paco! 

LOS  TRES. — Con  un  solo  saca  v  mete 
voy  a  abrirte  aquí  un  boquete 
que  te  va  a  caber  un  saco 
de  carbón. 

I  Sin  compasión  I 
Soy  un  Pinzón. 

Como  tigres  traicioneros; 
como  hienas  y  leones; 
como  lobos  carniceros, 
son  los  Pinzones. 

Vamos  persiguiendo  a  un  pillo, 
le  hemos  visto  los  talonea 


y  huye  igual  que  un  gazapillo 

de  los  Pinzones.  ' 

PED. — Y  huye  igual  que  un  gazapillo 
de  los  Pinzones. 

LOS  TRES  .-Pero  nadie  aquí  le  ampara; 
y  en  fatales  condiciones  1; 

se  tendrá  que  ver  la  cara 
con  los  Pinzones. 

PACO. — Se  tendrá  que  ver  la  cara  ¡ 
con  los  Pinzones. 

LOS  TRES. — Te  lo  pido  por  tu  atgiela, 
no  te  ocultes  ni  arrincones, 
no  les  tomes  más  el  pelo 
a  los  Pinzones. 

Que  aunque  huyendo  desolado 
como  un  toro  te  encajones, 
te  verás  acorralado 

por  los  Pinzones. 

No  hay  compasión: 
soy  un  Pinzón.. 

PIN.  1.®— ¡Pacón 
PIN.  2.®  ¡Paco! 

PIN.  3.®  ¡Paco! 

PACO.  ¡Paaaaacol 

LOS  TRES. — Con  un  solo  saca  y  mete 
voy  a  abrirte  aquí  un  boquete 
que  te  va  a  caber  un  saco 
de  carbón. 

Sin  compasión.  .A 

Soy  un  Pinzón.  y 

Soy  un  Pinzón.  ; 


HABLADO 


PED.~{Tor  las  navajas.)  A  guardar  eso,  que  aquí  hay  vino.  Y  no  hay  que  apu¬ 
rarse,  que  ya  parecerá  ese  canalla,  y  ese  día... 

LOS  TRES. — (Mordiendo  el  aire.)  ¡Amm!... 

PACO.— ("Loco  de  miedo.)  (¡Ay,  mi  tía!) 

GAS. — Lo  he  de  conoser  aunque  se  disfrase  de  húngaro.  Porque  ese  se  va  a  pre- 
sentá  disfrasao. 


/ 


y  PACO.— (|  Caray!)  .  ..  -nuo 

I  GAS. — (Miran'^o  a  Paco  de  arriba  a  ahajo  con  mala  intención.)  ¿En? 

\  PACO.— i^Tfwb/anoío.;  0 Caray  qué  jay!) 

GAS.— antes.)  ¿Y  este  morito? 

PACO.— (I Ay...  ay...  ay!...) 

.  PED. — Es  el  secretario  de  aquí,  de  don  Alfonso. 

PIN.  1.®— Pero,  ¿es  moro...  chipén?  J 

\  PED. — Chipén,  chipén,  chipén. 

;  PIN.  2.®— /Cómo?  . ■ 

PACO. — (Como  nna  máquina.)  Chipén,  chipén,  chipén. 

PINZONES.— I  Ah! 

PACO.— Y  los  tres  traen  los  pafiolitos  asomaos  como  pa  que  me  ocurra  una 
desgracia  muy  grande.  (Aparte.  A  ellos.)^  Hombre,  un  cigajro.  (Con  el  puro  que 
mete  en  el  bohiUo  de  pecho  a  cada  Pinzón,  le  oculta  el  pañuelo.)  Jai-alai-que-jay. 
(XJn  cigarro.)  Jai-alai-que-jay.  (Otro.)  Jai-alai-que-jay.  (Otro.  A  don  Pedro.)  Pa 
usté  no  jay. 

ALE. — Trae  más  cigarros. 

■  PACO. — ¡Vaya  una  mañanita!  (Se  va  por  la  izquierda.  Toólos  sofocan  una 
carcajada.) 

PED. — (A  don  Alfonso.)  ¿Está  usté  viendo?  Tenemos  risa  pa  seis  meses.  Por¬ 
que  ahora...  (Viendo  entrar  por  la  derecha  a  Crestoni  y  Miss  Bertan,  una  inglma 
muy  rara.)  Cuidado,  I señores,  qué  tipos! 

CRES. — (Sentándose  con  Bertan.  Este  Crestoni  es  un  fachendoso  y  elegante 
italiano,  con  grandes  barbas  rubias.)  Ecco.  lo  recorro  tutta  la  térra.  Avanti  la  mia 
vita  era  aburrida.  Ah,  mía  ahora,  io  non  sono  aburrido,  porque  io,  jOh,  rabia! 
(Da  un  puñetazo  en  la  mesa.)  busco  al  miserábile,  per  darle  morte.  (Todos  pres¬ 
tan  atención.) 

—  ^  _  * 

MISS. — Por  Dios,  Crestoni,  por  una  broma... 

CREST. — (Dando  otro  puñetazo.)  Io  sono  un  gentiluomo,  lín  uorao  serio.  Io 
non.  somo  amico  de  la  brome.  Ah,  no.  A  mi  per  burla  mi  dicco  un  suizo  in  Floren- 
sia,  que  io  teneba  una  barba  qui  «emblaba,  eso  de  la  punta  del  rabo  de  laa  vacas 
rubias...  e  io  lo  cherco,  lo  busco,  per  tutto  il  mondo,  per  triturarlo.  (Puñetazo.) 
Me  sale  la  broma  per  un  occhio  de  la  cara.  Ma  io  le  daró  la  volta  al  globo  e  io  lo 
mato,  aunque  se  esconda  en  el  inferno,  a  la  destra  del  Re  Satanaso.  (Puñetazo 
y  tente  tieso.) 

PED. — (En  voz  baja  y  entusiasmado.)  Señores:  jViva  Italia! 

TODOS. — (En  igual  tono.)  ¡Viva! 

PED. — Verán  ustedes...  ¡Callarse,  que  sale!  (Entra  Paco  con  una  caja  de  haba¬ 
nos.  Mirándole.)  Sí:  es  Paco  Rivero! 

PACO. — ¡Aaaahí  (Se*  le  cae  la  caja.) 

PINZONES.— ¿Quién?  ¿Dónde? 

PED. — Paco  Rivero  disfrazao. 

PACO.— ¡  No  1 

PED. — (En  secreto.)  Sí.  (Por  Crestoni.)  ¡Aquel! 

PACO. — ¡Aaaah!  ¡Sí,  aquel  es  Paco  Rivero! 

PED. — Y  la  barba  es  postiza. 

GAS. — Pues  voy  a  ver. 

PACO. — Quieto;  la  barba  es  suya.  (A  don  Alfonso.)  ¿No  se  acuerda  usté  que 
tenía  barba  aquel  que  en  Milán?...  Es  suya,  y  ese  es  Paco  Rivero.  Y  lo  vais  a  ver, 
porque  si  no  es  suya,  del  tirón  que  le  voy  a  dar  se  la  quito.  Dejarme  solo.  (Di¬ 
rigiéndosela  Crestoni.)  (Ahora  me  salvo,  porque  como  la  barba  es  suya...  estos 
matan  a  éste,  y  estos  a  la  cárcel,  Sevilla  es  mía.  ¡Duro  y  a  la  barba!)  (Hace  a 
Cretoni  una  seña,  éste  se  pone  en  pie,  Paco  hace  una  profunda  zalema.)  Jai-alai- 

qu^jai  barba  la  jala  jala  de  la  barba,  de  la  barba  jalo.  (Le  pega  un  tirón  de  la 
barba.) 

CBES.— (Buscando  un^  arma.)  ¡Ah!  ¡Sapristi!  ¡Maledeto!  ¡Lo  mato!  ¡Lo 
mato!  (Cuadro.  Todos  sujetan  a  Crestoni  que  quiere  abalanzarse  a  Paco.  Telón.) 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  de  calle.  La  misTfict  de  Ja  película.  En  el  jigutan  dos  casas^  puert^J 
La  casa  de  la  derecha  es  la  de  Consolación.  Es  de  noche.  Una  luna  clarísima  ilvr 
mina  la  escena. 

(Al  levantarse  el  telón  entran  por  la  izquierda  don  Pedro  y  don  Alfonso.) 

PED. — Ya  hemos  llegao.  En  esta  casa  es  donde  tiene  Rosa  su  tallé,  y  aquí  es 
también  donde  vive  Consolación...  que  es  lo  que  viene  usté  buscando...  A  mí  no 
me  la  da  usté  con  queso,  aunque  sea  usté  de  Burgos.  (Don  Alfonso,  sin  querer 
oir  más,  pretende  entrar,  pero  don  Pedro,  riendo  siempre,  se  lo  impide,  dándole 
un  tirón  d.e  la  americana.  Este  juego  se  repite  en  toda  la  escena.) 

ALF. — Se  equivoca  usted.  Yo  vengo  a...  (Pretende  entrar.) 

PED. — (Impidiéndoselo.)  Usté  viene,  porque  le  tiran  de  un  hilito  invisible 
que  le  han  amarrao  ar  corasón. 

ALF. — Ya  oyó  usted  que  me  invitaron  a  una  fiesta.  Le  suplico,  le  ruego,  le 
aseguro...  (Pretende  entrar.) 

PED. — (Impidiéndoselo.)  Lo*  que  tiene  usté  que  asegurarme  es  que  va  a  venir 
aquí  Paco  Rivero. 

ALF. — Hombre,  yo  le  he  citado  aquí,  y  si  el  italiano  no  le  deja  salir  del  hotel...  | 

PED. — Ojalá,  porque  nosotros  le  tenemos  preparó  al  morito  una  broma,  que  i 
preciso  será  que  no  tome  las  cosas  muy  en  serio,  porque  la  diña. 

ALF. — (Ya  mosca.)  Pero,  ¿es  que  con  los  hombres  se  puede  jugar  así? 

CONS. — (En  la  puerta  de  su  casa,  viendo  a  don  Alfonso.)  jjosúl  Pero,  ¿esto 
qué  es? 

ALF. — ^Buenas  noches,  Consolación.  ¿Cómo  sigue  usted?  , 

CONS. — (Muy  nerviosa,  gritando  hacia  el  interior  de  la  casa.)  i  Madrina!... 
¡Baje  usté!  ¡Mire  usté  quién  está  en  la  calle!...  ¡AjM  Va  a  creé  que  es  er  moro, 
porque  ayé  ñas  lo  encontramos  otra  vé  en  er  puente,  y  está  mi  madrina  que  ve 
unas  babuchas  y  se  desfleca. 

PED. — ¿Tu  madrina  o  tú?  (Ríe.) 

ALF. — (Alarmadísimo.)  ¿Eh? 

CONS. — ¿Qué  dise  usté,  cristiano?  ¡Mi  madrina!  Na,  que  Fha  gustao  er  moro 
y  yo  no  se  lo  critico,  porque  estas  cosas  de  las  simpatías  entran  asín,  ¡pumi  como 


un  tiro,  de  gorpe... 

ALF. — ¿Y  no  será  usted  por  quien  el  moro  ronda? 

CONS. — Sí  que  pué  sé,  de  e^o  na.die  está  libre.  Mire  usté:  yo  una  vé... 

ALF.— ¿Y  no  será  usted  la  que  quiere  ai  moro? 

PED. — (Frotánd.ose  las  manos.)  (¡Ya  está  er  lío!)  (Ríe.) 

CONS. — [Ay,  qué  grasioso!  Pero,  ¿va  usté  a  teñe  selos?  ¡Hm*.  «e'lo-!  nTosú, 
qué  bien!  ¡Ay,  qué  alegrón!  Pero,  ¡qué  loca  estoy!  ¿Selos  de  qiiér  Pu.que  una 
persona  pué  tené  selos  cuando  esa  persona  quiera  a  otra  persona,  y  esa  persona  a 
la  otra  persona...  Pero  si  usté  y  yo...  ay,  ay...  que  antes  me  ha  preguntao  usté 
que  cómo  seguía.  Yo  bien,  ¿y  usté,  don  Alfonso? 

ALF. — Yo,  con  la  boca  abierta  en  cuanto  empieza  usted  a  hablar. 

CONS.— ¡Ay,  qué  grasioso!  ¡Lo  que  exagera!...  Usté  está  tomando  la  tierra. 
(A  don  Pedro.)  ¿Verdá  que  está  tomando  la  tierra?  ¡Ná,  que  está  tomando  la 
tierra ! . . . 

ROSA. — (Saliendo  desbocada.)  ¿Es  er  moro,  Consolación?  (Ai  ver  a  don  Al¬ 
fonso.)  (¡Ahí  ¡Don  Juan  de  las  Viñas!) 

ALF.—  Es  el  cristiano;  pero  el  moro  do  tardará  en  venir.  Es  mi  secretario  par¬ 
ticular  y  le  he  citado  aquí  mismo. 

ROSA. — ¿Eh?...  ¿Qué  es?  ( Ar, labilísima.)  ¿Cómo  está  usté,  don  Arfonso?  Pero 
entre  usté,  que  a  la  puerta  no  se  va  usté  a  queda  ;  tanto  más  cuanto  que  está 
otra  vez  lloviznando.  Entre  usté. 

ALF. — Con  muchísimo  gusto. 

ROSA. — ¿Sabe  el  m.oro  cuál  es  el  número  de  esta  casa? 

ALF. — Lo  sabe. 


PED. — No  te  apures,  mujé,  cuando  venga  yo  le  diré  que  entre. 


— Muchísimas  gracias,  don  Pedro. 

M  do,.  L.  oo»»»é  • 

(!j  camino.  (Entra  en  la  casa.) 

ALF.— f  A  Consolación.)  Pase  usted. 

OONS— Usté  primero,  porque  yo  no  soy  nadie. 

ALF.— ('Comiéndo.seio  corno  un  salvaje,  perdiendo  los  estnoos  y  poniéndose 
mancamente  en  ridiculo.)  Usted  es... 

■  CONS.— 'Ja,  ja... 

PED. — (Lo  mismo.)  Ja,  ja... 

CONS.—l Qué  cara  ha  puesto!  ,  ,1?»  «mií? 

ALF. _ (Dándose  cuenta  de  lo  que  hizo  y  muy  amoscado.)  ¿te  por  aquu 

CONS.—l Tó  seguío!  (Hace  mutis  don  Aljonso.)  lAy,  que  sha  eníadaol 

PED.— Trastéalo  bien,  que  es  tuyo. .  ,  ti.  s 

COm.— (Suspirando  juertemente.)  ¡Ay,  que  mas  quisiera  yol  (Mutis.) 
VED.— (Frotándose  las  manos.)  Bueno ;  voy  a  ve  si  esta  dispuesta  mi  gente. 
(Dirigiéndose  hada  la  izquierda.)  ¡Tararí...  tí!...  ¡Señores!...  A  vé  si  aprovech^M 
esta  clarita.  ¡  Joyín,  va  pa  quinse  días  que  no  hase  mas  que  llove !  (Salen  por  la 

izquierda  Gasparón  y  Pinzones  primero  y  segundo.)  •  ,  •  , 

GAS.— ¡Don  Pedro!  (Toda  esta  escena  se  hará  con  mucho  misterio.) 

PED. — ¿Dónde  está  Caracol? 

GAS. — Ahí  en  su  casa  de  usté,  vestío  de  munisipal. 

PED.— ¿Y  Periquito?  .  t> 

GAS.— En  er  puente  pa  avisarnos  en  cuanto  vea  veni  a  Paco  Kivero. 

PED.— Ea;  pues  venirse  conmigo  y  ya  veréis  la  bronoa  que  le  vamos  a  da. 

GAS. — ¿Qué  va  a  sé?  (Ríen.) 

PED. — Poca  cosa.  Bañarlo. 

GAS. — Pero,  ¿dónde?  (Ríen  como  locos.) 

PED.— En  er  argibe  de  mi  casa.  (Todos  se  yonen  senos  de  repente.) 


PIN.  2.®— i  Se  ahoga!  ,  • 

PED.— Ya  sabéis  que  en  la  puerta  del  corralillo  de  mi  casa  hay  un  poso  sm 
broca:  un  argibe.  Pues  he  puesto  ensima  una  esterilla,  y  como  a  mí  se  me  ha 
ocurrió  er  medio  de  que  Paco  sarga  huyendo  por  allí,  pues  no  va  a  repara  en  na, 

pisará  la  estera  ly  al  agua,  galápago!  Ja,  ja... 

PIN.  l.° — (Más  serio  que  un  ajo.)  Pero,  ¿y  si  se  ahoga? 

PED.— Hombre,  agua  hay  lo  menos  cuatro  metros,  pero  no  va  a  tené  esa  mala 


pata. 

GAS.— ¿Y  si  ar  caé  se  achoca  contra  las  piedras? 

PED.— Es  fási,  pero  ya  veréis  como  no.  También  si  se  cae  er  sielo  nos  coge  a 

tóos  debajo.  No  hay  que  ponerse  en  lo  peó,  ^ 

PIN.  2.*" — Pero,  ¿el  argibe  no  tiene  un  tablón  en  el  agua?  A  ve  si  se  cae  de 

cabesa  y  se  la  rompe. 

PED. — Ya  caerá  de  pie  si  quiere.  Hala.  ¡Ja,  ja!... 

GAS. — Don  Pedro,  que  nos  podemos  cargá  a  un  hombre. 

PED. — Las  bromas,  pesás,  o  no  darlas. 

GAS. — Tiene  usté  razón.  ¡Viva  la  guasa!  \ 

TODOS.— ¡Viva!  Ja,  ja... 

CRIS. — (Guardia  municipal,  por  la  izquierda.)  Buenas  noches.  ¿Qué?  ¿Argu- 
na  bromita? 

PED. — Como  siempre. 

CRIS. — Pues  er  tiempo  no  está  pa  muchas  bromas,  don  Pedro;  que  ya  llega  el 
río  a  la  boca  der  león  der  puente  y  me  temo  que  haya  arguna  esaborisión. 

PED. — Lo  sentiría,  porque  yo  de  rana  no  tengo  ni  un  pelo. 

CRIS. — Ea;  pues  saló  pa  divertirse.  (Mutis  por  la  derecha.) 

TODOS. — Vaya  usté  con  Dió. 

PER. — (Saliendo  por  la  derecha.)  '.Por  el  puente  viene!  Trabajo  rn’ha  costao 
veconoserlo,  porque  vaya  rtiartingaia  grasiosa  que  ha  idea  o  er  gachó  pa  despisté 
al  italiano. 


TODOS.— ¿Qué? 

PER. — Se  ha  puesto  unas  medias  de  sea,  s’ha  comprao  unas  botas  oon  muchí¬ 
simo  tacón  y  con  la  falda  recogía  y  el  paraguas  mu  bajito,  no  sabe  nadie  si  es  un 
hombre  o  una  mujé. 

PED. — Bueno,  hala,  que  tengo  que  dá  instrucciones  a  Caracol.  ¿Está  bien  ves- 
tío  de  guardia? 

gas. — Pare.se  de  verdá.  Ya  lo  verá  usté. 

PED. — Vamos  a  verlo.  (8e  van  por  la  izquierda  y  aparece  Paco  Rivero  por  ¡a 
derecha,  con  un  paraguas  abierto  y  las  faldas  muy  recogidas.)  ^ 

PACO. — Me  he  encoñtrao  un  albañí  que  no  me  ha  dicho  má  que  esto:  jAaaay! 
Y  me  ha  echao  un  piropito,  que  se  lo  echa  a  la  Venus  de  Milo  y  busca  los  brazos 
pa  liarse  a  tortas;  y  a  esos  dos  que  me  vienen  siguiendo  voy  a  tené  que  decirles 
argo  gordo,  porque  creo  que  aquí  está  la  casa  de  Consolasión  y  pa  mí  que  está  por 
mí  y  no  quiero  testigos.  ¡A3^  Consolasionsita!  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  Ahí 
vienen,  (Se  vuelve  de  espaldas  y  se  tapa  con  el  paraguas.)  Los  dejaré  pasar. 

JUAN. — (Con  Luis,  por  la  izquierda.  Son  dos  torerillos.),  ¡Métele  manol 

LUIS. — jMlá  V03^  '(Intenta  verle  la  cara,  pero  Paco  lo  impide  con  el  paraguas.) 
Oiga  usté,  presiosidá ;  que  a  mí  m’han  mirao  siempre  las  niñas  bonitas. 

JUAN. — (Dándole  un  pellizco  en  una  cadera.)  ¡Ojú,  qué  duresa! 

PACO. — (Levantando  el  paraguas  y  dejándose  ver.)  ¡Como  qiíe  ha  tocao  usté 
en  hueso,  compare! 

JUAN. — iOjú!  (Hacen  mutis  Luis  y  Juan  corriendo  por  la  izquierda.) 

PACO.— ¡Ya  está!  ¡Soy  el  amo  de  la  calle!  De  la  caliesita  esta,  que  mar  tiro 
le  den,  porque  ar  pie  de  esa  ventana  fué  donde  apiolé  a  Juanito  Pinzón,  que  ano¬ 
che  mismo  se  me  presentó  en  forma  de  gato  y  con  las  patitas  de  delante  en  ci^ 
y  los  ojos  mu  sartones,  me  dijo:  ¡Miau,  me  las  vas  a  pagar  todas  juntas!  ¡Mia- 
rramiau,  fú,  fú!  Claro,  que  si  yo  tuviera  vergüensa,  debía  tené  una  mijita  de  jin¬ 
dama  bastante  grande,  pero  yo  (Muy  fino.)  he  resibido  en  mitad  der  corasón  er 
dardo  envenenado  de  ima  cálida  mirada  que  me  tiene  anestesiado — ¡atiza,  costi- 
pado! — ^y  3^0,  por  Consolasionsita  803’'  capaz  de  haser  tós  los  imposibles.  Como  que 
he  resibido  una  cartita  su3^a,  en  la  que  me  dise:  “Morucho  de  la  morería:  Si  eres 
valiente,  ven  aquí.”  Y  firma  con  el  nombre  de  su  madrina  pa  despistá.  ¿Valiente 
yo?  ¡Más  que  un  jabato!  Estoy  ahora  mismo  en  una  disposisión  de  ánimos  que 
me  cogen  de  los  fondillos,  me  sacan  al  aire  por  el  úrtimo  barcón  de  la  Giralda,  y 
me  pongo  a  canta  “Banderita,  tú  eres  roja...”  Porque  yo  he  síó  siempre  un  tío 
echao  pa  alante.  Acuérdate,  Paquillo,  que  en  Milán  te  pusiste  un  día  a  repartí  go- 
fetones  y  te  dieron  sincuenta.  ¿Te  los  dieron  o  los  diste?  Es  lo  misnio.  En  la  buUa 
estuve. 

CAR. — (Por  la  izquierda,  vestido  de  guardia  municipal.)  Buenas  noche?. 
PACO. — ¡Mamá! 

CAR. — ¿Es  usté  Paco  Rivero? 

PACO.— ¿Eh? 

CAR. — ¿Que  si  es  usté  Paco  Rivero? 

PACO. — Jalapa,  jarabe,  jalajala,  julepe,  jamalajá. 

CAR. — Bueno,  menos  gárgaras  y  date  preso. 

PACO.— ¿Eh? 

CAR. — Que  no  me  hables  en  marroquí,  porque  tú  eres  un  marroquí  de  aquí. 

PACO. — Le  aseguro  a  usté  que  si  no  le  hablo  en  castellano  es  porque  no  lo 
sé.  (¡Atiza!) 

CAR. — ¡  Caramba,  hombre ! 

PED. — (Por  la  izquierda,  con  Periquito.)  ¡Hola,  buenas  noches!  ¡Qué  pasa! 

CAR. — Que  por  fin  lo  he  pescao.  Este  moro  es  Paco  Rivero. 

PED. — Ja,  ja...  ¡Pero,  hombre,  que  siempre  los  munisipales  habéis  de  mete 
la  pata!...  ¿Qué  va  sé  este  Paco  Rivero?  Este  es  un  moro  amigo  mío.  Selim  Musta- 
fá  el  Jacha. 

PACO. — Por  Alá  que  sí. 

CAR. — Bueno,  pues  moro  o  cristiano,  yo  me  lo  llevo  preso,  y  ya  se  verá.  ¡Lo 
he  descubierto  yo!  ¡Yo  lo  he  descubierto!  (Pretende  llevárselo  a  viva  fuerza.) 


en 

sa- 


PACO.— iDon  Pedro:  aquí  Colón  abusa  del  uniforme! 

CAR.— 1 A  vé  si  te  callas! 

PED.— No  demos  escándalos  en  la  calle.  Aquí  serca  está  mi  casa,  vamos  a  en- 

'tlá  en  ella  y  allí  se  aclarará  el  asunto. 

CAR.— Lo  que  usté  quiera.  Andando.  (Queda  hablando  con  Periquito.) 

PACO. — iDon  Pedro  de  mi  arma,  a  la  cárse  no! 

FEB.— (En  secreto.)  No  tengas  cuidao.  Mu  bruto  es  este  munisipá,^  pero 
c  lanto  estemos  en  casa  yo  haré  que  el  vuelva  la  esparda  y  tu  pesca  a  coiie  y  ce 
i(S  por  la  puerta  der  corralillo. 

PACO. — i  Gracias ! 

CAR. — ¿Vamos? 

)  FkCO.— (Envalentonado.)  i  Vamos  donde  usté  quiera!  \Yo  no  soy  hombre  que 

se  ahoga  en  poca  agua! 

PED.— ¡Eso  ya  lo  veremos! 

MUSICA  los  pajaritos  cantan 

CHICOS.— fDeníro.;  las  nubes  se  levantan, 

Que  llueva,  que  llueva,  que  sí,  que  no, 

la  Virgen  de  la  Cueva,  que  llueva  a  chaparrón. 

HABLADO  SOBRE  LA  MUSICA 

UNA  VÓZ. — (Dentro  al  mismo  tiew.po.)  La  amá,  la  arria,  el  río  se  sale.  1  So¬ 
corro!  Er  río  se  sale. 

PED. — Callarse,  joroba,  a  ver  qué  pasa.  ¿Pero  qué  dise  ese  hombre? 

CHICOS.  Que  llueva,  que  llueva,  -las  nubes  se  levantan, 

la  Virgen  de  la  Cueva,  que  sí,  que  no, 

los  pajaritos  cantan  ^  que  llueva  a  chaparrón. 

CFl&T .—(Despavorido  por  la  derecha.) aiTÍá,  el  río  se  sale,  serrá  las  puer¬ 
tas...  i  Ya  está  aquí  er  río!...  ¡Serrá  las  puertas! 

PED.— ¡Joyín! 

PER.— ¡Josú! 

CAR. — I  Sálvese  el  que  pueda ! 

PACO. — Remahoma  que  me  ahogo...  (Hacen  mutis  por  donde  pueden.) 

'VOCES, — (Dentro  al  mismo  tiempo.)  I Socorro!  ¡Auxilio!  ¡Juye,  chiquilla! 
¡En  er  tejao  te  espero!  ¡Sube,  Mariana!  ¡Alza,  Pepa!,  etc.,  etc.  (Telón.) 

CUADRO  TERCERO 

Azoteas  en  Triana.  Por  la  calle  corre  el  rio  desbordado.  Llueve  torrencialmente, 

pero  escampa  al  poco  rato. 

(A  la  derecha,  en  la  azotea  primera,  están  Consolación^  Rosa,  don  Aljonso  y  va¬ 
rias  vecinas,  -entre  ellas  Martiria,  una  viejecita.  Sobre  esta  azotea  está  la  azotea 
segunda,  en  la  que  aparecen  Periquito,  Caracol,  Vecino  primero  y  varias  vecinas. 
El  Vecino  primero  ondea  una  bandera  hecha  con  un  trapo  rojo.  Periquito  da  vuel¬ 
tas  a  la  rueda  de  un  carro  como  si  juera  la  del  timón  de  un  barco,  y  Caracol,  con 
una  bocina  hecha  de  papel,  finge  ser  el  capitán  de  la  embarcación.  Al  foro  la  azo¬ 
tea  tercera,  muy  amplia  y  llena  materialmente  de  vecinas  y  vecinos.  A  la  izquierda, 
en  primer  término,  un  tejadillo,  y  sobre  él,  Paco  Rivero  lleno  de  terror.  Más  allá 
la  azotea  cuarta;  en  ella  están  las  Vecinas  primera,  segunda,  tercera  y  cuarta  y  un 
gachó  pescando  con  caña.  Sobre  esta  azotea  la  azotea  quinta,  y  allí  están  Gasparón, 
Pinzón  primero  y  Pinzón  segundo.  Como  dijimos,  llueve.  Algunos  .se  tapan  con  sus 
paraguas,  otros  aguantan  el  chubasco  llenos  de  estoicismo  y  todos  están  contentí¬ 
simos  porque  en  cada  azotea  hñy  una  guitan'a  y  una  juerga:  en  una  de  ellas,  en 
la  primera,  bailan  dos  mocitas  una  seguidilla  sevillana.) 

MUSICA  que  la  veleta 

“Me  dijiste  veleta  si  el  aire  no  la  mueve 

por  lo  mudable,  siempre  está  quieta.^^ 

si  yo  soy  la  veleta  (Aplausos,  vivas,  risas,  gritos,  etc.  Mu-. 

tú  eres  el  aire,  cha  alegría.) 

HABLADO 

CAR. — A  babor,  a  estribor,  máquina,  para.  ¡Barco  a  la  vista! 

TODOS.-¡Ja...  ja!... 


CORO. 


PACO.-~('^  Caracol.)  ¡Eh,  amigo!,  ¿quiere  usté  no  rascarse  en  la  oreja,  que 
está  usté  anunsiando  más  agua?  |So  güeso! 

PED. — (Sale  a  la  azotea  primera.)  ¡Hola! 

ALF, — ¿Usted  aquí? 

PED. — (Por  los  Pinzones.)  Y  aquellos  allí.  Como  esta  arriá  tuvo  la  curpa  de 
que  no  pudiéramo  darle  er  baño  a  Paco  Rivero,  ahora  va  a  sé. 

CAR. — ¡Más  agua!  ¡Más  agua! 

ALF. — ¿Pero  es  posible? 

PACO. — ¡No  lo  dije!  Vesinos,  aquí  parmamos.  (Cruza  una  ráfaga  de  tristSMa.) 

VEC.  3.® — Va  a  sé  necesario  creé  ar  morito. 

CONS. — La  verdá  es  que  llevamos  quinse  días  sin  vé  un  rayito  de  sol.  ¡Ay, 
cuando  luzca  qué  alegría! 

MART. — Como  la  Virgen  de  los  Reyes  no  haga  un  milagro... 

CONS. — Y  lo  hará,  señora.  ¿Es  verdá  que  hoy  la  sacan  y  la  traen  a  la  entrá 
der  puente  pa  que  bendiga  las  aguas  y  se  aplaquen? 

VEC.  1."— Eso  disen. 

CONS. — Pues  no  hay  más  que  hablá.  Hoy  sale  er  só.  Como  salga,  lloro.  ¿Pero 
es  que  nos  estamos  poniendo  tristes?  ¡Ja...  ja!...  ¡Vengan  penas!  ¿Verdad,  don 
Árfonso?  ¿Dónde  se  ha  metió  don  Arfonso?  ¡Ay,  como  se  me  declare  le  voy  a 
largá  un  sí,  que  lo  voy  a  achocá!  ¿Qué  mira  usté,  madrina? 

ROSA.— Hija,  er  perfí  der  moro  que  me  tiene  inmantá.  ¡Mira  con  qué  finura 
come,  párese  que  está  en  un  banquete! 

CONS. — Eso  se  va  arregla  ahora  mismo,  madrina.  Usté  se  casa  con  ese  moro. 

ROSA. — ¡Ojalá!  Bueno,  pero  habrá  que  bautizarlo  antes,  ¿no?  I 

CONS. — Y  si  hase  farta  lo  bañamos.  Oiga  usté,  Zelím.  ! 

PACO. — (Volviéndose  nerviosamente.)  ¡Ole!  ¡Ella!  ¡Josú!...  (Medio  se  cae.)  \ 
lAy,  que  me  mojo!  ^ 

CONS. — ¿Tanto  miedo  le  tiene  usté  al  agua?  Porque  aquí  hay  quien  piensa 
en  que  usté  se  bautise. 

PACO.— ¿Quién? 

CONS. — Una  cristiana  que  está  por  usté  que  se  despeina  de  nerviosa.  ¿Va  uité 
a  darle  ese  gusto,  so  morucho? 

PACO. — ¡Ay,  que  me  declaro!  (Dando  voces.)  ¡Vecinos!  ¡Náufragos!  En  cuan¬ 
to  baje  la  arriá,  tenemos  bautiso. 

EL  DE  LA  CAÑA.— Joroba,  ¿quién  ha  dao  a  luz? 

PACO. — Mi  madre. 

EL  DE  LA  CAÑA.— ¿Cuándo? 

PACO. — Hase  treinta  y  nueve  años.  ¡Yo  soy  el  que  se  bautisa!  ¡Yo!  ¡Y  que 
se  fastidie  Mahoma!  “ 

EL  DE  LA  CAÑA. — A  vé  si  le  pasa  a  usté  lo  que  le  pasó  ar  moro  der  cuento. 

PACO. — ¿Qué  cuento  es  ese? 

EL  DE  LA  CAÑA. — Uno  que  contaba  un  sinvergüensa  que  había  aquí  en  Se¬ 
villa,  un  tar  Paco  Rivero. 

PACO. — ¡Ah!  ¡El  der  moro  y  la  mona! 

EL  DE  LA  CAÑA. — ¡Caramba!  ¿Lo  sabe  usté? 

PED.— ¡Claro  que  lo  sabe!  Como  que  es  Paco  Rivero.  Señores:  ese  es  Paco 
ílivero. 

PACO.— ¡Ah! 

PED. — ¡Muera  el  asesino! 

TODOS.— ¡Muera! 

PED. — ¡Arrójese  ai  agua! 

PACO. — ¡Primero  moro! 

PED. — Señores,  hay  que  acabar  con  ese  renegado  asesino.  Si  no  se  tira  al  agua 
IIOT  las  buenas,  morirá  a  ladrillazos  y  a  tiros.  (Gran  escándalo.  Todos  increpan  o 
Paco  Rivero.  Suenan  unos  cohetes  y  la  música  lejana  de  una  procesión.)  Señorea: 
la  procesión.  Lo  primero  es  lo  primero.  Luego  se  verá  lo  que  hacemos  con  ese 
asesino. 

CAR. — Ya  está  ahí  la  rogativa. 


CONfcvkg1i7de%os  R^es';  que  la«  aguas  se  vayan,  que  sarga  er  Só! 
YEC  1* — ¡Vigen  de  los  Reyes! 

VEc!  2.*-iMadrec¡ta  mfe! 

I  TODÓS.-lEl  Sol!  (Oran 

¡  El  Sol ! 


r)DOS. 

1  Ya  briUa,  por  fin  ya  bi^a 

j  la  amada  claridad  dal  bol, 

que  es  gala  de  mi  Sevilla 
y  es  rey  de  la  ciudad, 
es  bueno  y  es  dadivoso 
el  oro  de  tu  luz, 
espléndido  y  generoso, 
porque  eres  andaluz. 

No  ocultes  el  tesoro 
de  tu  luz,  ¡oh  claro  SoL 
y  ahuyéntanos  las  nubes 
que  ya  tiñes  de  arrebol. 

(Dentro,) 

Virgen  sagrada  y  bendita, 


TODOS. 


faro  y  dulce  amparo 
del  pobre  mortal. 

Ruega  por  todos  nosotros 
y  haz  que  Dios  nos  guarde 

a  todos  del  mal. 

;Ya  brilla, 
por  fin  ya  brilla 
el  re3^  de  la  ciudad. 

Ya  las  nubes  se  marchan, 
vayan  con  Dios, 
ya  se  despeja  el  cielo, 
ya  luce  el  Sol, 
arsa  y  baila  chiquilla 
y  viva  el  buen  humor. 
rTodos  bailan  y  gran  avAmación. 
lón,) 


Te- 


ACTO  SEGUNDO 

CUADRO  PRIMERO  ,  ,  ^  ¡ 

Amplia  perfectiva  del  Parque  de  Se  fia  En  medio  del  escenar>.o,  la  fuente  de  a. 

i-anos.  Es  de  día.  Abril.  p  , 

(Al  levantarse  el  telón  aparecen  sentados  en  un  banco  n  . 

^  manera  que  aquí  acostumbra  a  venir  todas  las  tardes? 

?Éd:Í¿Í"‘p";  b«e.»  o  por  .»  rnte,  »  P~o  '«  >»““» 

*^4a-fMi<iien*  el  /o«Jo  <i«  lo  lóenle  e»  “«o  «“ 

nos  escapará  también?  —  ,  ..  echando  un  bon-ón  en 

PEd!~I  Si  se  nos  escapa  me  pego  un  tiro  I  Ese  tío  esta  ecnanuu 

mi  historia,  y  eso  no. . . 

’^’S¡ÍOT.-?‘FÍXr*o“  isn“  rabio  pi»  gmpde.  Qoe  o»  y» 

“  S,?-?orír;bnie<l  todo.  y.  U  b.  «ontodo  I.  pesada  bromo  qoe  con  « 
se  ^en‘  v  va  sabe  uLd  quién  es  Paco  Rivero,  y  por  qué  se  disfrazo  de  f^oro.  y 
de  iodo  fo  que  se  hL  disfrazado  hasta  ahora,  que,  créame  usted,  ha  adquirido  en 
esto  de  las  transformaciones  tal  práctica,  que  much^  veces  consigue  que  >o  n 
reconozca.  La  otra  noche  vestido  de  mozo  de  estación,  con  aquel  bigotazo... 

Jír^dl'S  —  iirf rBueno,  bas.  y. 

Última  vez  que  antes  tendrá  usted  que  habérselas  conmigo.  ,Esto>  a  su.  oidenes 

(Se  abrocha  la  americana,)  ir.  miípro 

CREST .-(Todo  amabilidad.)  No,  no;  ma  non  móntate  m  /o o„p 

pelea. lo  he  de  parecer  valente,  bravo,  heroico,  perque  lo  viajo  con  Mis.  Bertan,  que 


e  una  signora  loca,  divorchata,  qui  quiere  casarse  con  un  huomo  he^cúlpo,  luchatore,  ; 
E  io  Tamo  apasiona! amente,  perque  la  signora  tiene  doscientas  mii  libras  ester-  i 
linas.  E  io  mato  a  uno  si  se  deja.  Ma  io  non  sono  afichionaio  a  f .  e  daño  a  un 
pajarito.  Yoi  metete  in  el  mió  logare.  ' 

ALF. — (Indignado.)  Señor  mío,  no  comprendo... 

CREST. — Ma  si.  Io  compreso  tutto.  Qui  el  s’enmascare,  se  disfi  bien,  perque 
io  non  lo  riconozca  davanti  Miss  Bertan.  El  se  salva.  Voy  lo  tenetc  ivo,  e  io  no 
paso  il  temore  di  matarlo.  (Ofreciéndole  la  mano.)  Io  sono  fe!ichís3mo  de  estrechare 
vostra  mano. 

ALF. — (Rechazándole  groseramente,)  ¡Caballero! 

CREST. — A  rivederchi,  caro  signore,  a  rivederchi.  (Le  vuelve  la  espalda  y  s0 
va  por  la  primera  izquierda.) 

AliF. — ¡Vaya  usted  enhoramala!  ¡Valiente  sinvergüenza!  (\  a  detrás  de  él 
quizás  con  ánimo  de  darle  un  trompazo.) 

PACO. — (Asomando  sólo  la  cara,  por  la  derecha,  viene  vestidr-  le  cura,  con 
balandrán.)  ¡Chist!...  ¡Chist!...  (Don  Alfonso  vuelve  la  cara.)  E.  ;  el  italiano? 

ALF. — Sí.  Caramba:  ¿sabes  que  estás  muy  bien? 

PACO. — Regulá,  don  Arfonso;  este  trajesito  tiene  sus  contras.  Además  de  que 
esto  debe  sé  un  pecao  mu  gordo,  me  besan  las  manos  las  viejas,  y  me  debo  de  pa- 
resé  a  argún  cura  de  un  regimiento,  porque  me  saludan  los  sordados.  Lo  cual  que 
me  recuerda  un  cuento...  Era  una  vé,  un  sapatero  remendón... 

ALF. — ¡Déjate  ahora  de  cuentos! 

PACO. — Don  Arfonso,  por  su  salú,  deje  usté  que  lo  cuente,  porque  desde  que 
estoy  en  Sevilla  no  he  podido  acabá  ninguno  y  se  me  pudren  dentro  y  me  va  a  i 
salí  una  erupsión.  Era  una  vé  un  sapatero  que  se  vistió  de  cura  pa  que  no  lo  cono- 
sieran... 

ALF. — El  que  es  preciso  que  no  te  conozca  a  ti  es  el  italiano,  porque  te  mata. 
Claro,  que  he  averiguado  que  no  es  por  su  gusto.  Ese  es  un  infeliz  {renco  y  obra 
impulsado  por  esa  vieja  histérica,  que  tiene  dinero  y  busca  un  marido  valiente. 

PACO. — ¡  Valiente  burra! 

.  ALF. — Le  hice  cara  y  ha  cantado  la  gallina.  ¡El  muy  mamarracho!... 

PACO. — (Abrazándole.)  ¡Ay,  don  Arfonso!  ¡Muchísimas  gracias!  Le  ha  pasao 
a  usté  lo  que  a  aquél.  Verá  usté:  Era  una  vé:  un  valiente  de  nombre,  que  entró 
en  una  taberna... 

ALF. — ¿Te  quieres  callar? 

PACO. — ¡Don  Arfonso! 

ALF. — ¡Don  narices!  (Pasea  agitadisimo.) 

PACO. — Tiene  usté  un  humó  hase  sinco  días,  que  cualquiera  se  atreve  a  pe¬ 
dirle  lo  que  yo  iba  a  pedirle  a  usted, 

ALF. — (Sin  dejar  de  pasear.)  Di  lo  que  quieras. 

PACO. — Pero,  ¿me  escucha  usté  o  no? 

ALF. — ¡Sigue ! 

PACO.—Güeno,  pues...  usté  que  es  un  hombre  de  dinero,  bien  podía  coloca, 
poco,  cuestión  de  diez  mil  pesetas,  en  un  negocio  que  y^o  he  ideao  para  viví  fjuera 
de  Sevilla  como  las  propias  rosas. 

ALF. — ¡Alguna  locura! 

PACO. — ¡Hombre,  con  desirle  a  usté  que  er  sosio  industria  seré  yo!... 

ALF. — ¡Bonito  será  el  negocio! 

PACO. — Mu  distraído  sí  que  lo  é. 

ALF, — (Impaciente.)  ¿Qué  es  ello? 

PACO. — Un  ^^musijol”. 

ALF. — I  Atiza ! 

PACO.^Sin  atiza  ni  ná,  Er  día  que  se  anunsie  en  un  programa  de  “musijol”:  | 
conosío  Paco  Rivero  contará  cuentos  a  la  concurrensia”. . .  ¡Bueno!  ¡Usté  no^ü 
sabe  la  fama  que  yo  tenía  contando  cuentos!  ¡Ríase  usté  de  don  Manué  Domín-^j 
guez !  Tota:  One  yo  esté  lejos  de  los  Pinsones,  que  usté  me  a3mde  en  er  negosio,'^| 
y  que  yo  me  case  con  esa  mujé... 

ALF.— ¿Cuál? 


PACO. — Consolasión,  don  Arfonso,  ¡Consolasión  que  me  trae!...  iJosú!  ¡Ayí 
:\¡ Y  que  está  por  mí! 

ALF. — (Frenético,  apretándole  mucho  la  mano.)  ¿Ella? 

PACO. — ¿Qué  le  pasa  a  usté? 

ALF. — (Volviendo  a  sus  paseos.)  iNada! 

PACO. — (Detrás  de  él.)  ¡A  usté  le  pasa  algo! 

ALF. — (Sin  dejar  de  pasear.)  | A  mí  no  me  pasa  nada,  imbécil! 

I  PACO. — (Siempre  detrás  de  él.)  ¡Digo!  ¡Imbécil  a  un  cura! 

I  ALF. — (Deteniéndose  y  cogiéndole  las  manos.)  ¡Me  pasa,  Paco  de  mi  alma,  que 
I  yo  también  quiero  a  esa  mujer! 
i  PACO. — Pues,  ¡viva  España!  ¡Pa  usté!  ¿Y  eso  era  tó? 

I  ALF. — Pero...  ¡.te  vas  a  casar  tú  con  ella! 
i  PACO. — Don  Arfonso,  ¿qué  piensa  usté  basé  conmigo? 

ALF. — Porque  esa  mujer  es  digna  de  que  un  hombre  la  haga  feliz  y  tú  puedes 
hacerlo. 

PACO. — ¿Y  usté  no? 

ALF, — No.  Cásate,  Paco,  y  busca  acomodo.  Desde  hoy  dejas  de  estar  a  mi 
servicio.  Yo  no  puedo  pagarte. 

PACO. — Será  porque  usté  no  quiera! 

ALF. — Será  porque  yo  no  pueda. 

PACO.— ¿Eh? 

ALF. — Ya  sabes  que  yo  no  doy  nunca  a  las  palabras  más  que  su  exacto  signi¬ 
ficado.  ¿Qué  quiere  deci  que  se  me  acabó  el  dinero? 

PACO. — ¡  Hombre ! . . . 

ALF. — ¡Pues  eso!... 

PACO. — Pero  trabajando... 

ALF. — ¿En  qué?  ¿Sé  yo  acaso  tabajar?  ¿Qué  soy  yo  y  qué  valgo  sin  dinero? 
‘PACO. — (Haciendo  pucheros.)  Pero,  ¿dónde  lo  ha  perdido  usté? 

ALF. — ¿Perdido?  En  ninguna  parte;  me  lo  he  gastado  y  nada  más.  Hablas 
con  un  pobre. 

PACO. — Pues  eso  sí  que  yo  no  lo  consiento.  Yo  voy  a  buscar  dinero  pa  usté. 
Yo  voy  a  traérselo.  (Llorando.)  Yo  voy  a  robarlo  ¡pa  usté! 

ALF. — (Abrazándole.)  ¡Pobre  hombre!  ¡Qué  gracioso  cuento  podrías  inventar 
de  este  paso! 

PACO. — (Limpiándose  una  lágrima.)  ¡Caray!  Uno  sé  yo...  Una  vé,  la  mujé 
de  un  guardia  siví... 

ALF. — ¡Chist!  Ahí  te  quedas.  (Mirando  a  la  derecha.)  ¡Hosa  y  Consolación! 
¡Como  todas  las  tardes!  ¡Hoy  no  me  encontrará!  ¡Te  prohibo  que  me  sigas! 
(Huye  por  el  fondo  izquierda.) 

PACO. — ¿Y  qué  hago  yo?  ¡Vayan  ustedes  con  Dios,  diez  mil  pesetas!  ¡Buen 
viaje!  (A  Consolación,  que  sale  casi  comiendo  por  la  derecha.)  ¿Dónde  va  usté, 

hermana? 

CONS. — Padre:  ¿ese  caballero  que  hablaba  con  usté?...  (Va  a  contestar  Paco 
pero  sigue  ella.)  No:  ¡si  ya  lo  desía  yo!  ¡Si  ayé  le  encontraba  yo  un  no  sé  qué!... 
así  como  distraío,  y  máe  triste  que  nunca.  ¡Y  sin  declarárseme!  Sí,  padre,  sí. 
¡Cuando  yo  se  lo  digo!...  ¿A  usté  qué  le  párese,  voy  o  no  voy?  Claro  que  usté, 
como  es  cura,  me  va  a  desí  que  no,  pero,  ¿a  usté  qué?  ¡Usté  perdone,  padre,  si 
me  condeno,  que  me  condene,  pero  me  condeno  mu  reagustísimo.  A  mí  no  se  me 
escapa.  (Vase  corriendo  por  donde  se  jué  don  Alfonso.) 

PACO. — (Atónito.)  ¿Sabes  lo  que  te  digo,  Paco?  ¡Que  sí  que  estaba  por  ti! 
Güeno,  en  er  mismo  tren  de  las  diez  mil  pesetas,  ha  tomao  esta  er  tole.  ¡De  ve¬ 
rano!  (Por  los  botones  de  su  sotana.)  No,  si  llevo  yo  muchísimos  botones.  ¿Serán 
trese?  ¡Josú!  No,  son  más.  Pero  también  pueden  sé  dos  veses  trese,  que  es  dos 
veses  más  mala  sombra.  A  vé:  uno,  dos,  tres...  (Sigue  contando,  y  para  hacerlo  con 
más  comodidad,  se  sienta  en  el  pretil  de  la  fuente.) 

ROSA. — (Saliendo  por  la  primera  derecha.)  ¡Volando  va  como  una  paloma! 
¡Dichosa  ella  que  lo  ha  visto!  ¡Quién  viera  a  Paco!  Pero,  Virgen  de  la  Luz,  ¿dón- 


fie  se  La  metió,  que  Lase  quinse  días  que  no  le  veo?  Me  sentaré  a  esperá  a  la  pa¬ 
reja  felí.  i  Ay!  (Sentándose  al  lado  de  Paco,)  Buenas  tardes,  padre. 

‘  PACO.— (iJosú!)  i  Dios  te  haga  una  santa,  luja! 

ROSA.— Y  usté  que  lo  vea,  padre. 

PACO. — Muchas  grasias,  hija. 

ROSA.— ¿Se  le  ha  caído  a  usté  argiín  botón? 

PACO. _ No;  pero  se  me  va  a  cae.  (Dándole  un  tirón  aunó,)  i  veintiséis,  mar- 

dita  sea!  (A  Rosa,  que  le  mira  atónita.)  Yo  soy  así.  ¡Dilapidador  de  botones,  her¬ 
mana!  Es  mú  distraído.  (Tira  el  botón,)  ^  , 

ROSA. — (i Qué  farsiones  más  correctas  tiene  este  señor!  Y  como  me  recuerda 

a  mi  moro,  i  Ay ! ) 

PACO.— (Debo  estar  superior  de  bien,  porque  ésta  no  me  conose.  Ahora  que 
me  he  quiao  er  botonsito  del  malange.  ¡Vengan  Pinsones!)  ^  i  • 

ROSA.— (Yo  le  consulto  a  este  cura  y  a  vé  por  dónde  resuella.)  ¡Que  bonito 

está  er  Parque,  señor  cura! 

PACO.— ¡Presioso!  ^ 

ROSA,— ¡Hase  una  así  y  se  traspone  de  perfúmenes!  ¡i^s  mucho  Parque  este 
Parque!  Y  va  lo  sabe  usté:  no  hay  un  azulejo  que  no  se  haya  hecho  en  Sevilla, 
ni  un  ladrillo  que  no  lo  haya  plantan  uno  de  Sevilla,  ni  un  granito  de  tierra  que  no 
lo  haya  traío  uno  de  Sevilla.  ¿Es  verdá  que  disen,  que  disen  los  extranjeros  que 
no  hay  en  este  mundo  un  Parque  como  este  Parque? 

'  PACO. — Ni  en  este  mundo  ni  en  el  otro.  Diga  usté  que  lo  dise  este  cura. 

ROSA. — ¡Qué  grasioso! 

PACO.— Mire  usté,  señora:  Era  una  vé,  un  turco  de  la  mismísima  Turquía... 

ROSA,— ¡Ay  , padre!...  **  x  •  o  -n 

PACO. — Espérate,  hermana.  (I.o  que  es  este  lo  cuento.)  Que  vino  a  Sevilla  muy 

bien  vestío  con  un  gran  turbante... 

ROSA. — ¡Ay,  padre! 

PACO.— Aguarda,  hija;  Y  va  y  se  entra  en  la  Catedral  y  ar  ve  ar  moro... 
ROSA,— -(Llorando.)  ¡No  siga  usté! 

PACO.— ¿Cómo  que  no?  ¡Ya  lo  creo!  Verás...  Y  ar  vé  ar  moro  er  pertiguero... 
ROSA.— (Cogiéndole  las  monas,)  ¡Que  yo  tengo  que  haserie  a  usté  una  consur¬ 
ta  que  es  un  caso  de  consiensia! 

PACO.— ¡Arrea! 

ROSA.— Ya  yo  fui  el  otro  día  a  los  fransiscanos  y  hablé  con  un  fraile  que  es  ami¬ 
go  de  casa,  por  el  aquel  de  que  yo  soy  bordadora  de  mantos...  Er  caso  es  que  no 
me  atrevo... 

PACO.— ¡Vaya;  di  lo  que  sea!  ’ 

ROSA.— (Se  lo  contaré  como  si  fuera  un  cuento.  Así  me  dará  menos  vergüen- 
sa.)  Pues  fui  y  le  conté  este  cuento.  Era  una  vé  un  moro... 

PACO.— ¡Quiá,  hija!  Aquí  no  cuenta  cuentos  nadie  más  que  yo. 

ROSA.— Pero,  padre... 

PACO.— ¡Pero,  nada!  ¡Que  yo  cuento  er  mío  primero! 

ROSA.— No,  si  no  es  cuento.  Es  una  cosa  que  a  mí  me  pasa  y  que  es  verdá. 
PACO. — ¡Acaba,  joyín!  (Tapándose  la  boca,)  ¡Ojú! 

ROSA.— ¿Eh? 

PACO.-Joyín,  como  dijo  Santo  Tomás:  Joyín  duas  meus  arquitrabis  lau* 
implora  tus  ineus. 

ROSA. — ¡Ah,  no  sabía!... 

PACO. — ¡Ah,  si  tú  supieras!...  Vaya,  di... 

Í^OSA.— Me  da  reparo.  Una  no  sabe  exprésame  bien  y  ustedes  los  sacerdotes 
«abéis  tanto. . . 

PACO.— Dime  lo  que  te  dé  ia  gana,  porque  yo  no  sé  de  la  misa  la  media. 
ROSA.— No,  ¿eh? 

PACO. — Cuando  yo  te  lo  digo... 

ROSA.— (Decidiéndose.)  Padre:  yo  estoy  enamoré  de  un  iporo. 

PACO. — (¡Caray!) 

ROSA.— (Suspirando.)  ¡Mi  Zelím  de  mí  arma! 


PACO.— (l Atiza,  fogonero!)  nólvora  oorque  no  me  ve  una  vé  que  no 

ur sircSf  » .»  p^.  , 

?  Vaco.— (Ná,  que  se  ha  creído  que  yo  iba  por  eü  .) 

■  rosa’— ¿Me  podría  y® 

■  KOSi^S  PO-  P™  >“«  ftMMÍtSf  • 

PACO. _ i  Lo  mismo  que  el  fraile!  ¡tugitre 

PACO^tlitt^l  iNo  v„  ,».  1.  TpWO.  FUcfl.  y  la  TrigoPomelAÍ... 

iQué  horror!  ¡Casarte  con  un  moro!...  ¡Fugitres. 

ROSA. — ¿Y  si  no  fuera  moro. 

paco’.— No  te  canses;  y  hubiera  renegao  de!  cristianismo, 

ROSA.— ;  Y  si  fuera  cristiano,  j  de  > 

y  se  hubiera  hecho  moro  por  no  pasa  hambre? 

PACO.— 1  Basta! 

-ROSA..— (Anhelante.)  ¡Ayl  1  puede  bautisar, 

S.“  r  So”  i  « i....i.»>o.  y »  - 

ROSA.— iSi  usté  viera  lo  guapísimo  que  es! 

PACO.— ¡A  callar! 

ROSA.—!  Muy  guapo ! 

PACO.— 1  Impúdica !  ^ 

ROSA.— i  Muy  reguapisimo ! 

ROst'QufSiml  ll»  feli».  QPP  tobiér.»»  «do!  P.b.e,  «...o.  K. 

PACollf Vaya^'ü^”  a  afeitarse,  henoana  t  Monte 

loSA-S.  no  es  4;”»o  ”Ton“  oK  ™  a  «•« 

PACO.— ('Dando  un  gnto.)  ¡Huy!...  lEI  musijoi....  uon  q 

va  a  ser  conmigo. 

?Jg-o''SI^So?eT.“4á  7  7"“e¿die,.d.  otroparle.)  ,V..  .«S  «ü, 
na  en  dulce!  nnr  Paco  vor  toda  la  escena,) 

,Ayrir4?“ÍSfo^  P-  <»  '■=- 

|Jo«l,  oué  miedo!  lia» 

‘‘“ALpXÍhofcTfeM^Sé'iplif.r.^i'  iQoiete  uaté  que  h.blemoa  de 

“ShlPo  viehale  las  pena.!  iP““  «"t  ÍS‘e."J‘'P.t 

3evilUf  íEon'Jo  bw  ®  mdlon  ,Per„ 

puestos  por  la  mano  de  Uios,  a  semej  vienen  los  desesperaos  a  matarse 

?  Sia?  JSoVfosToSrroú  t  3L"»er!  W  .».ol 

£S5Sia%o¿7qS  iSVSrEr 

mos.  Son  las  flores  sabias  de  este  Parque^  maestras  en  ®f  a*  ?.  g.. 

cones  misteriosos  llenos  de  color,  de  perfume  y  bi„,  nomo  el  -Densamien- 

villana  que  tenemos  al  lado,  negros  como  el  abismo,  w  “l 

to  de  Dios.  Es  que  no  hay  fuerza  humana,  Consolación, 
sentimiento  del  hombre,  ni  voluntad  capaz  de  impedir  q  P 

a  los  labios.  ¡Y  estoy  vencido!  iTe  quiero!  (^Díora 

CONS.— ¿No  ve  usté  que  es  la  primera  alegría  que  tengo  en  mi  Mdar 


ALF.— Pues  más  vas  a  llorar,  ipobrecital  Voy  a  decirte  que  no  nos  podemos 


cn.^ar. 

CONS. — ¿Es  usté  casado? 

ALF.— No.  . 

CONS. — (Llorando  más.)  Entonses...  i  nos  casamos! 

ALF.— No,  porque  yo  no  quiero. 

V.  -  hay  má,  ,«e  Jo. 

de  mujeres  para  los  hombres;  las  que  nos  gustan  y  las  que  no  nos  gustan.  . 

ALF -ToflL^prií eras  Ta^pníeLl  Pero  es  que  yo  he  derrochado  mi  fortuna 
en  busca  de  la  felicidad,  y  ahora  que  la  encuentro  no  puedo  adquirirla.  ,  Estoy 

arruinado!  Lo  dise  usté  para  probar  mi  cariño.  A  ver  si  le  quiero  pctore, 

par?  dime ^íégo  Fa  alegría  de  desirme:  ino  16  soy!  1  No  haga  usté  comedias, 

^^^'aLF— ^Por  la  santa  memoria  de  mis  padres,  que  es  verdad  lo  que  te  digo!... 
No  sirvo  para  nada.  No  sé  trabajar,  ni  aunque  quisiera  puedo,  ni 
me  satisfaría  el  mezquino  puñado  de  monedas  que  podría  ofrecerte  al  final  de  ^ 
jornadas,  i  Es  el  triste  fin  del  rico  mal  educado  en  el  ocio  y^  en  la  despieocupacion ! 

Y  como  tengo  firme  la  voluntad,  te  repito  que  no  te  haré  desgraciada  >  que  no  ^ 
me  convencerás  aunque  llores  todas  las  lagrimas  de  tu  alma. 

CONS.— ¡Si  no  lloro!  ¡Ja,  ja,  ja!  lUna  desgracia  mas!  ¡Wgan  penas!  Ja, 
ja  Valiente  tonto  está  usté  hecho.  ¡Pobre!  ¿Y  qué  mas  da?  ¿Hay  salu.  Pues  se  g 
trabaia  v  listo.  Usté  me  decía  antes  que  no  había  más  que  dos  clases  de  mujeres; 
las  que  gustan  y  las  que  no  gustan,  y  yo  le  digo  a  usté  ahora,  porque  del  pueblo  soy 

V  el  pueblo  lo  dise  y  la  voz  del  pueblo  es  voz  divina,  que  dentro  de  muy  poco  no  j 
habrá  ni  ])obres  ni  ricos;  no  habrá  más  que  dos  clases  de  hombres,  los  que  traba¬ 
jen  y  los  que  no  trabajen;  los  que  trabajen  lo  tendrán  to  y  los  que  no  trabajen 

no  tendrán  ná.  ,  _  ^  •  x 

ALF. — Dios  te  bendiga  por  buena.  ¡Bahl  Es  nuestra  ultima  entrevista.  Dame 

la  mano  y  adiós. 

CONS.— I Adiós,  don  Arfonso!  Ja,  ja... 

ALF. — jPoco  lo  sientes!  -JT! 

CONS.— ¿Porque  no  lloro?  lYa  me  conoce  usté! 

ALF.— Bien;  adiós.  Quisiera  darte  un  beso  de  despedida,  sm  mancillar  la  pu¬ 
reza  de  tu  cara...  y  voy  a  dártelo.  (Arranca  un  jazmín,  lo  besa  y  se  lo  da.)  Toma, 
sirva  este  jazmín  de  mediador.  (Aparece  el  Guarda  por  el  fonao  izquierdo,.) 

GUXK.—Cünf  viejecito.)  ¡Arto  ahí,  caballero!  Toda  la  poesía  que  usté  quiera, 


pero  no  me  toque  usté  una  fió  del  Parque.  Ar  mismísimo  rey  de  España^  le  puse 
yo  una  murta,  y  usté  no  se  me  va  de  rositas,  digo,  de  jazmines.  Son  veinticinco 


pesetas. 

ALF.— ¿Cómo?  Pero,  ¿tanto  valen  las  flores  del  Parque  de  Sevilla?  Ibón  como 

todas !  . ,  ,  ,  -r.  1  1  j 

GUAR.— Como  todas,  no.  Las  flores  de  Madrid  y  las  de  Barselona  y  las  de 

Fransia  huelen  y  adornan  y  son  gala  de  los  jardines,  como  éstas;  pero  es  que  és¬ 
tas,  además,  estas  solam^ente,  las  flores  del  Parque  de  Sevilla,^  cantan.^  No  es  cho¬ 
chera,  no;  ¡cantan!  Y  los  pájaros  le  llevan  la  música  y  la  música  está  escrita  por 
Dios  en  er  mismo  sieio,  con  unos  rayitos  de  sol  y  unos  puntitos  de  luz.  No  la  oyen 
todos,  no ;  hay  que  tener  er  corasón  dispuesto ;  transió  de  pena,  bañao  en  lágrimas 
y  guardá  silensio  y  reconsentrarse  y  escucha...  ¡Escucha,  que  cantan  las  flore»! 


MUSICA 

CORO. — (Dentro.)  ¡Ah!  ¡Ah! 

CONS.  Flores  de  Sevilla 

de  un  milagro  maravilla. 
ALF.  Flores  adoradas ; 

oh,  prodigioso  cantar. 
GUAR.  Son  mis  flores  amadas. 


Escuchemos 
sus  amores  supremos, 
aprended  a  imitar. 

Oh,  qué  dulce  emoción 
roban  el  corazón. 

LOS  TRES.  Estas  flores  que  cantan 

los  jardines  encantan 


CONS. 


ONS. 

íLF. 

30NS. 

4LF. 

GUAR. 


con  milagros  de  amor. 
Bendice,  Dios  mío, 
bendice  estas  flores. 

No  sé  cómo  puedo 
callar  mis  amores. 

Mi  pecho  se  llena 
de  inmensa  alegría. 
Las  lágrimas  quieren 
salir  a  porfía. 
Mirabeles,  tulipanes, 


rosas,  jazmines,  claveles, 
cantad, 

arrayanes,  llorad, 

CONS  Flores  de  Sevilla 

de  un  milagro  maraviUa, 

^LF  '  Flores  preciadas. 

GUAR.  Oigan  el  dulce  rumor 

de  mis  flores  amadas. 

OORO. — (Dentro.)  i  Ah!  jAhl 
CONS.  i  Ah!  lAh!  i  Amor...  amor 

hablado 

ALF — ;La  mano?  ,  . 

QQNS— La  mano.  (Se  estrechan  Jas  manos.) 

,  ALF.— No  nos  volveremos  a  ver.  Alfonso. 

I  CONS.— rCon  la  mayor  naturalidad^  Hast  1  ^  volveremos  a  ver. 

i  Ah¥.-(  Haciendo  mutis  seguido  dd  ’^SwpKcanfe.j  ¡Virgen  de  los 

t"e?í^  Dlmái^ó^s^besíd  Sr^^^-aso  con  ese  hombre...  aun.ue  tu  n.e 

)ongas  chinitas...  (Vase  por  la  ~nrlpnr>tp  )  “Si  una  mujer  te  pide  que  te 

PACO.-rSaie  por  la  fea  bajo.”  Me  ha  llevao  corriendo  has- 

ires  de  un  tejao  o.  Pójele  ^  ¿  la  gente!...  Como  yo  me 

a  los  jardines  de  Murillo.  ¡Lo  cié  co.  f  A  ^  va  fardas  ani- 

subí  la  “entravé”,  va  y  Jce  uno :  ^^^a  lo  qu^cone^„^^ 

ba”.  Otro  va  y  le  dice  a  otio  Mira  que  ^ue  escapao,  por- 

1  Obispo?”  i  Chiisqueclades  i  A  .  venían  otros  dos  curas  y  me  pare, 

lue  cuando  iba  yo  si  la  creen  que  me  pasa  argo,  corren  también 

Dorque,  claro,  pense,  estos  me  »  „nni  nna  caiTera  de  cura,  que  me  no 

por  el  aquel  del  compañerismo  >  Leltas  las  cintas  de  los  calzoncillos.)' \C^- 

yo  del  Seminario.  (Fijándose  qi  Híaoafqo  hs  cinta^^  de  los  calzoncillos!  (Se 

W,  si  habré  corrido,  que  °  í  kfaíl  en  esta  ópera- 

vuelve,  apoya  el  pie  en  ei  pretil  de  l  f  ^  p  suelve  la  cara  y  le  ve, 

ción,  llega.  Crestom  y  se  más...  digo  menos... 

í,r»”í.rrrbr  «o.., 

?!g,TlY?.I:ThSa' ”S  nu„e<«..,  yo  »e  voy.  (,Ay,  o.e  n.  mo  poo- 

do  levanta  1)  ... 

.“rrse”r.,T“oo.p. . 

'  ^PACO _ Los  honrados  somos  nosotros.  (No  sé  lo  que  digo.) 

FSSL'ii.ílt'S ro  ,ue  ™.é  .,0 

— ^Levantándose  de  súbito  y  mirando  a  la  derecha.)  ¡Ah! 

VACO.— (Asustado.)  ¡Caray!  .  Pivero 

CREST. _ No,  no  es.  E  tropo  basso,  e  piu  raagio.  Non  e  Paco  Ki  e  . 

PACO.— ¿Busca  usté  a...?  ¿Eh?...  ¿Ah?... 

n’DTTQT  Tin  tale  Paco  Rivero.  ¿Voi  lo  conocíiete.^  ^ 

PACO.— Sí..!  ¡Un  santo!  Conmigo  se  confiesa.  iQué  hombre  más  bueno i  ¡Ln 

lXl£0lÍ2  1 

CREST. _ i  II  póvero!  Le  están  dando  una  broma  piugrosa. 

CREsF— L^han^atto  c?eXr°e  que  mató  a  uno,  ma  non  lo  mató.  Paco  e  fuchi- 
to.  II  morto  vive.  ¡Ja,  ja!...  Una  broma  piu  grosa. 

PACO.— ¡Caray !  Oiga  usté.  ¿Pero?...  ,  .  ^ 

CREST.— Grachiosa  gente  la  de  Sevig’=  ,  Hay  una  sochieta  .sivigliana...  ..a 


•ochietá  de  loe  guasas  vivas,  que  dan  cada  miedo  al  assasino,  que  lo  matan  da  >¡ 

vero...  Los  Pinchones...  don  Molina... 

PACO.— ¿Que  rne  están  tomando  el  pelo?...  ¿a  rnii  .. 

(Reconociéndole,)  ¡Ah!  ¿Voi  siete,  siete  voi?.  . 

PACO. _ (Tembloroso,)  ¡Don  italiano,  que  ahora  no  esta  aquí  dona  13crtani  ; 

¡La  der  dinero!  | 

CREST.— ¿Eh?  ¿Voi  sapete?... 

PACO.— Yo  sapete  todo  lo  que  usted  pueda  sapeter. 

CREST. _ Ma  va  a  venire  e  si  torna  no  tendré  otro  remedio  que*^  matarle,  j 

¡Fuchi!  ¡Fuchil... 

PACO.— Sí,  señó,  pero,  ¡caramba!  ¿vamos  a  pasarnos  asi  toa  la  vlda.^..  Hom¬ 
bre,  haga  usté  como  que  me  mata... 


CREST.— ¿Eh?  ,  ; 

PACO. _ Que  me  mate  usté  de  mentirijilla.  Ella  se  lo  cree,  usté  cumple  con  ella  1 

y  ios  dos  nos  quedamos  tan  tranquilos  I 

CREST.— ¡Oh!  ¡Idea  grandiosa!  Perque  io  non  desidere  matarle.  ^  ^ 

PACO.— Lo  sé,  hombre.  (Echándole  el  brazo  por  el  hombro,)  Oiga  usté,  don  • 
italiano;  ¿de  manera  que  aquel  Pinzón  que  yo  maté?...  j 

CREST.— Otra  mentirijilla...  ,  7  r  7  ^  v  n  n 

FAGO.- Bueno,  a  mí  esos  sinvergüenzas.  (Se  quita  el  balandrán,)  Porque, 

vamos,  tres  años  soñando  con  el  muerto...  (Lo  tira,)  ¡No!  A  esos  les  cuento  yo 

un  cuento.  (Tira  la  teja.) 

CRES.— (Mirando  a  la  derecha.)  ¡Oh!  ¡Miss  Bertan! 

PACO. — ¡Venga  de  ahí!  (Al  ver  que  Crestoni  saca  una  pistola.)  ¡Oiga  usté, 
don  italiano!  Cuidado,  ¿eh?  No  tengamos  aquí  lo  de  la  Tosca. 

CREST.— éAZ  ver  aparecer  a  Miss  Bertan.)  ¡Te  he  conochuto!  ¡More!...  (Dis- 


pwra.) 

PACO. — ¡Ah!  ¡Muerto  soy!  (Cae  al  suelo.)  | 

MISS. — ¡Crestoni!  ¡Tú!...  ,  ^  ^ 

CREST.— ¡11  mío  bracho  non  ha  temblado  jamai!  (Don  Federo,  Gasearon, 

Caracol,  Periquito  y  los  Pinzones  salen  por  la  izquierda.) 

PED. — El  disparo  ha  sido  aquí  mismo,  (Al  ver  a  Paco.)  ¡Ah! 

GAS.—l  Paco ! 

PIN.  1.*^— jJosús!  . 

CREST.— lo  non  mi  nascondo  de  la  justicia,  cabalieri.  ¡¡Lo  mate  10 1!  Voi 

irapete  la  mía  casa.  I 

MISS.— f A  Crestoni.)  ¡Valiente  mío!  ¡Huyamos! 

CREST.— ¡Ah,  sí;  sono  vostro,  tutto  vostro!  E  tú  sei  mía,  e  tutto  lo  vostro 
€  tuttu  mío  también. 

MISS.— Tú  eres  lo  que  yo  buscaba.  ¡Ven!  ¡Matarás  a  mxis  dos  maridos! 

CREST. — (¡Qué  bestia!)  (Se  va  con  ella  por  la  derecha,)  i 

PED. —(Solemne.)  Señores,  queda  disuelta  ia  Sociedad  para  siempre.  ! 

PIN.  1.® — ¡Qué  horror! 

PED. — ¡Tápale  la  cara,  Gasparón,  y  vámonos!  (Gasparón  se  la  tapa  con  el  pa-  I 
ñuelo  y  huyen  en  seguida  todos  despavoridos.) 

PACO.— (Se  levanta.)  Vaya  un  susto  que  llevan  esos  sinvergüenzas:  Se  h^  ' 
caído,  y  que  se  han  caído  como  se  cayó  Mr.  Deschanel ;  en  camisón  de  dormir. 
Bueno,  ahora  busco  yo  a  esa  jamona,  que  está  por  mí,  me  alío  con  ella,  y  van  a 
vé  quién  es  Paco  Rivero.  Pero,  ¿dónde  voy  yo  destocao?  (Corta  los  cordones  que 
sujetan  las  alas  de  la  teja.)  Tó  tiene  arreglo  en  este  mundo  menos  la  muerte. 
¡Josú  la  que  yo  voy  a  arma!  Ahora  es  cuando  yo  le  cuento  un  cuento  al  más  pin- 
tao.  ¡Y  me  lo  oye  hasta  el  final!  ¡Y  se  ríe  o  io  mato!  (Poniéndose  la  teja.)  ¡Se¬ 
villa  es  mía!  (Cae  el  telón  y  se  queda  en  el  proscenio.)  Y  ahora  cuento  un  cuen¬ 
to  o  dos  o  tres  o  los  que  me  dé  la  gana.  ¡No  tuviera  más  que  ver!  Y  a  reirse, 
¿eh?,  a  reirse  o  apiolo  a  uno.  (A  uno.)  ¡Eh,  amigo!  pero,  ¿qué  se  va  usté  a  ir? 

I A  sentarse!  ¡Ajajá!  ¡Er  tío  carvo!...  ¡Silencio!  ¡He  dicho  que  silencio! 

Era  una  vé  un  arbañil  que  salía  de  su  obra  tan  campante  y  se  encuentra  con  un 
amigo  que  venía  con  la  lengua  fuera. — ¿Dónde  vas? — Caramba,  Manolito,  a  bus- 


jarte  iba.  Ná,  que  vengo  de  tu  c^a  y  m  mechón^'de  peS*°aquí 

bio  que  las  virutas.— Grasias  P®’’  ”°*J^^phiquirio  que  se  le  acerca.  (Imitando  la 
Conque  sigue  andando  y  ,  a  poco,  un  c  q  ^  i—Señó  Manué ;  que  a  su 

voz  de  un  chico  y  alionando  Ynñ—Ya  lo  sé,  niño.— Más  bonito  es... 

srí SisTo-íot:  s  tr s 

fí“Evte?£.l5?.  rXn»,  Wo  e.'  de  P.ri  e,  ™o«il..-iDe  ,u. 

— I Tres!— 1  Hijos  de  mi  corasen!  munisipal.— 

y  iplafl  se  topa  con  ^  con  Dió  y  a  vé  si  Hebras  a  tiempo 

£hsíSS£hS' ass  i 

¿  di»  e,'ee„d.:  «.No  h.y 

quinto  maloJ’-lA^dioooo!^  su  casa  y  se  presentó  de  gorpe  delante  de  la  canui 

de  la  resién  parida,  que  tenía  una  expresión  de  miedo  la  pobre...  (A  uno  de  p ' 
Wico./Tcómo  que  no,  caballero?...  ¡Póngase  usté  en  su  c^sol 

Tn+«  oue  er  arbaf ;  vió  un  cuadro  que,  ¡vaya  cuadrito!...  Su  miije  con  los 

"S^S^de-STSi'íSSíuf  e-í'i;;  3“»  ?3rí.3í 

„.l.  .  I„  eme,  de  U  tode!  ^  ^  ^ 

Habitación  en  casa  de  don  Pedro  Molina.  Es  de  noche. 

(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  don  Pedro,  Gcvrparon,  Caracol  y  Penr 

quito.  Los  cuatro  sentados,  cabizbajos  y  tnsUsvmos.,  r>4 

flDáls  cf¿to  Gfsparón/pero  yo  no  lo  puedo  remediá.  La  muerte  de  e,=,e 
hombre  me  ha  destrozao. 

§ifíí  r  tós.  ¿Quién  se  iba  a  espera  ese  desenlace?  Porque  nosotros  hem.^ 
dao  bromas  pesás;  bromas  que  han  costao  un  brazo,  una  pierna  o  un  ojo,  peí  o  ¿  a 
inda?...  ¡Qué  cara  tenía  puesta  el  pobreeito! 

CAR.— ¡Calla,  Gasparón! 

PED.— ¡Pobre  Paco  Riyerol 

GAS.— Era  una  cara...  Como  yo  se  la  tape... 

Ga1^_¡ Teníanla  boca  de  una  torceura  y  le  bizqueaban  los  ojos  de  un  modo!... 

(Todos  se  estremecen.)  .  ,  t>  .  •  u 

PED. — (Levantándose  nermomtmo.)  Hast^  jorooa. 

PEDWsInSÍ  guTarp^ien^T  (Entran  muy  callados, 

muy  pesarosos  y  muy  tri.stes  los  otros  PifMonet.) 

PIN.  l.‘— (Lúgubremente.)  Buenas  noches. 


PED. — (Idera.)  Buenas  noches.  (Pausa.  Todos  se  sientan,)  3 

PIN.  l.° — jNo  somos  nadie!  ' 

PIN.  2.® — j Estaba  escrito! 

GAS.— Bueno;  pero  responsabilidad  penal,  no  tendremos,  ¿verdá?  Porque  nos¬ 
otros  no...  (Acción  de  disparar.) 

PED. — Nosotros  no...  Pero  en  conciencia... 

TODOS.— ¿Eh? 

PED.— En  conciencia,  nosotros  lo  hemos  matao. 

GAS.— i  Poco  a  poco!  Lo  ha  matao  usté,  don  Pedro,  porque  la  ocurrencia  de 
embroma  al  italiano  fué  de  usté. 

PED.— ¿Mía?  ¡Señores! 

PIN.  1.“— ¿Lo  va  usté  a  negá? 

PED, — Pero,  ¿oyen  ustedes  esto? 

GAS.— ¡Usté!  Y  lo  digo  muy-alto.  Y  lo  que  es  yo,  traigo  ensima  tó  el  dinero 
que  tenía  en  casa  y... 

PED.— 1  Calla,  que  arguien  viene !  (Se  hace  un  silemdo  profundo.) 

GAS.— fA  los  Pinzones.)  Ustedes  no  le  vieron  la  cara.  ¡Era  una  expresión  de 

doló!...  ^  .  .  7  ^  , 

ALF. — (Entrando.)  Buenas  noches,  señores.  (Viene  inste  y  sombrío.) 

TODOS. — (Lúgubremente.)  Buenas  noches. 

ALF — (Tras  una  pausa.)  ¡Don  Pedro,  amigo!  (Suspira.)  A  su  casa  vengo  esta 
nccbe  buscando  un  poco  de  alegría, 

CAR.— (¡Estás  apañao!) 

ALF,— Hoy  la  necesito  más  que  nunca,  porque  nunca  hubo  en  mi  espíritu 
tantas  negruras  como  hoy.  (Todos  callan.  Don  Pedro  y  Periquito  suspiran  tris¬ 
temente.)  Ya  ustedes  conocen  mi  situación.  Soy  un  vencido.  Sin  juventud  y  sin 
fortuna,  ¿qué  puede  ofrecerme  ys.  la  vida?  De  mi  casa  he  salido  dispuesto  a  qui¬ 
tármela...  Acaso  un  ángel  me  ha  traído  aquí,  donde  reina  siempre  el  optimismo  y 
la  alegría.  (Todos  callan  entristecidos.)  ¿No  me  dicen  ustedes  nada? 

GÁB.—( Golpeándose  una  pierna.)  ¡Pa  lo  que  vale  la  vida,  don  Arfonso! 

PED.— Ganas  me  están  dando  a  mí  de  quitármela,  que  más  me  ingpira  a«oo 
que  otra  cosa. 

PIN.  1.’’— Verdá  es. 

ALF.— ¿Eh? 

PIN.  2.® — ¡Pobre  Paco  Rivero! 

ALF.— ¿Cómo?  ¿Pero  le  ha  sucedido  algo? 

PED. — ¡Eh!  ¿Pero  usté  no  sabe? 

ALF.— No. 

PED. — Pues  póngase  usté  en  lo  peó, 

ALF. — ¿Acaso  el  italiano?... 

PED. — \  1  Lo  ha  matao  en  el  Parque  de  María  Luisa  I ! 

ALF.— ¡Jesús! 

GAS. — Yo  le  vi  la  cara.  ¡Qué  mueca  de  doló! 

ALF— ¡Muerto!...  No...  no  lo  siento,  no;  la  miferte  es  descanso.  Yo  también  i 

deseo  descansar. 

PED. — ¡Don  Alfonso! 

ALF.— ¡Aun  vienen  turbias  las  aguas  del  río;  aun  tienen  color  de  sudario! 
¡Ellas  guardarán  para  siempre  el  secreto  de  mi  pesadumbre!  Buenas  noches. 

PED. — ¡Pero  don  Alfonso! 

GAS.— ¡Don  Alfonso! 

PED. — Nada  vale  la  vida,  y  nos  coge  usté  en  un  momento  de  remordimiento 
y  de  tristeza,  que  en  vano  trataríamos  de  disuadirle,  pero  si  algo  vale  nuestro 
ruego... 

ALF. — Soy  yo  quien  tiene  que  hacer  a  usted  un  ruego,  don  Pedro.  Hay  una 
mujer... 

PED. — Comprendido. 

ALF.— Pues  bien;  para  ella.  (Se  quita  un  anillo  y  se  lo  entrega  a  don  Pedro.) 
Que  lo  acepte  como  recuerdo  mío. 


ALf'— Y  después  de  mi  muerte.  Antes,  no.  ¿Palabra? 

gr/ss...;  s—  cSíts'x: 

r.  st  “í  „í,f  :rj  ™fvr:".‘S.'o.,  ^ 

'  Sf.-7í)S2S“:í  “s  d  í  uórs?' 

0QNS _ ¿Cómo  quiere  usté  que  me  na,  viendole  llora. 

SmS  £T.»!l°'  ^oT^QuI  1.  p».  .  «  l.o.nbre.  íOo«  Mr» 

“«WPj'íál  lQ»é  pd.b,.  ni  ,«é  ioroo.!  y.  de  „ue,- 

3! 

SD.-Tf'rí<ede.  salvarle,  Consolación.  Ese  hombre  va  a  matarse.  Toma, 

to  me  dió  para  ti.  da  la  sortija,,) 

CONS.— |Fios  mío,  madrina! 

ilKlndre  mía  de  los  Reyes!  (So  va  corriendo,)  *  r\  * 

R0ÍI;=(1  vé  cómo  -e  porto,'porque  mi  Paco  no  tar.iuí  en  vem.  iQue  con- 

“pEd!!Ídíos  quiera  que  lo  alcanse.  Aunque  me  duele^^hal.eV  e.ltao  a  mi  palabra. 
ROSA. — ¿De  cuándo  acá  tienen  palabra  los  asesinos; 

TODOS.— ¿1  di? 

PED. — ¡Señora!  .  .  , 

ROSA.— i  Asesino,  sil  ¡Seis  asesinos  y  seis  asesinos  los  seis. 

GAS.— ¡Rosal 

§éill?stSrel  y  ná  más  que  ustedes  habéis  matao  a  Paco  Rivero. 

PEP). _ (Tembloroso.)  Calle  usté,  Rosa.  Calle  usté. 

PIN.  l.°— Están  os  perdíos.  ^ 

POSA.— (El  terieno  está  surió.) 

CRIADO.— rE7¿¿rando.j  Don  Pedro... 

CRlADa— Hay  ahí  un  caballero  que  dice  que  es  de  1.a  ,  oh  cía  que  quiere  ver 

usté  ahora  misnio.  .  ,  »  i  t  mo 

PED, _ (Sin  poder  hablar  de  miedo.)  De...  la...  po... 

CAR.— (Idem.)  Mi...  ma  ...ma... 

GAS — (Idem.)  Es...to  se...  pone...  ma...  ma...  lo.  ^ 

PIN.  2.”— Aquí  hay  que...  Bueno,  yo...  pues  lo  dejamos  a  u^te  co.-... 

pin!  i!“— Sí,  que... 

PEoCoSalanTrln^rS^^  iDe  aquí  no  sale  ni  una  rata  1  Tós  tenemos  la 

aisma  culpa...  j  i  -j.  r 

nAft _ Oio-a  iiqté  Que  vo  en  eso  del  italiano...  •  j  ^ 

PED— ¡Ni  una  ’ rata! criado.)  Que  pase  ese  cabañero.  (Vrm  el  criado.) 
iquí  no'hly  ni  tú  ni  yo.  Y  al  que  trate  de  echarme  a  mi  el  n  uerto,  me  lo  cargo. 

PIN.  2.“— Bueno,  pero  es  que... 

ROsI^eÍ^o 'quejaran  las  bromas:  un  hombre  de  bien  as  smado  y  seis  ca- 

Bolleros  en  presidio  pa  tóa  la  vía. 

PED.— ¡Señora!  ^  ^ 

GAS. — ¡Caray!  A  presidio  irá  el  italiano,  en  tó  caso.  •  *4 

ROSA.— ¿El  italiano?  Pero,  ¿ustedes  no  saben  que  el  italiano  so  ha  ^icid^ 
Todos  caen  en  las  sillas  casi  sin  alientos,  y  en  este  instante  en^ra  en  enema- 


'V. 

e 


*-=V\ 

V. 


Paco  Rivera  A  Paco  no  hay  guien  lo  conozca.  Trae  un  g-ran  bigote  y  pa‘^J 

lo"  acón  un  ¡lexibU  ,.e  m  »  w.l»;  tum,  e»  wo  , 

^osío  wos  gafas  con  cristales  de  color  de  caramelo.) 

PACO.— Buenas  noches.  ,  i  i  \ 

ROSA.— Buenas  noches.  (A  los  demás  no  les  sale  el  saludo.) 

PACO.— ¿Don  Pedro  Molina? 

PACoi ?¿n^íono\ón¿co,  eacaloiriante  y  mirándole  de  arriba  a  abajo^  ^ 
■ervirme,  ¿eh?  (Sonriendo  de  un  modo  que  es  una  puñalada.)  Si...  b  ...  ¿ 
aeñores?...  (Mirando  a  los  demás.)  ¡Ahí...  (Vuelve  a  sonreír.)  Si...  Si... 

PED. _ (Tembloroso,  indicándole  que  se  siente.)  bi...  bi... 

PACO.— ¿Eh? 

PED.— Si...  éntese  usté. 

PACO.— (Sonriendo  como  antes.)  Si...  Si...  (No  se  sienta.) 

PACo7-Vrügo“re  Stir  a  los  últimos  instantes  de  don  Francisco  Rivero.  Ya 
saben  ustedes  quién  es. 

PACo'-íSf.tS’lSil  (Tote  »,í™.  al  «lelo.  Foco  .o«*  ,  fuma.),  H. 
rido  tSSrto  pó,  el  dfbiieíi  CrLom,  tetnimento  taconed.nte  ,de  se.  «..no,. 
(A  un  movimiento  de  todos  y  con  energía  de  titán.)  [Si,  seis  asamos.... 

ROSA.— ('Limpiándose  una  lágrima.)  iPobrecito  nuo  de  mi  alma!  v.im. 

PACO. _ ^Vosotros  sois  los  inductores,  ¿que  digo?,  los  únicos  responsables.  V 

tra  libertad  y  vuestra  hacienda  están  en  mis  manos.  iA^esmos! 

ROSA.— ¡Sí!  1  Asesinos!  ¡Ay!  ¡Qué  lástima  de  hombre!  ¡Un  hombre  tan  her- 

mosol  j  1  X 

PACO. — Reprímase,  señora,  que  estoy  yo  delante. 

GAS. — (Temeroso  de  lo  que  va  a  decir.)  Bueno,  y  esto... 

PACO.— ¿Eh?  .  « 

GAS.— ¿Esto...  no  podría...  arreglarse?... 

PED^^Aqid,  Gasparón,  dice  bien.  Con  un  poco  de  •: 

nosotros  no  hemos  matao,  eso  ha  de  probarse;  pero  por  no  anda  con  la  justicia.. J 

PER.— 1  Claro ! 

CAR.— Si  ustedes  quisieran... 

PED _ Puesto  que  sólo  ustedes  lo  sabenl..  .  ,  o 

PACO.— ¿Y  la  conciencia?  ¿Y  la  dignidad?...  ¡Ah!  Con  este  crimen,  la  So- 

_ ¿Pero  me  quiere  usté  de^^  qué  ha  perdió  la  socieda  con  la  muerte  de 

Paco  Rivero? 

PACO.— i  Era  un  hombre  1 
PED.— Era  un  vaina. 

PACO.— I  Caballero ! 

PER. — Un  sinvergüenza.  ,  ^ 

QAg^ _ un  mal  bicho,  porque  a  mi  me  consta  que  mato  a  su  padre. 

PACO.— ¡Qué  bestia! 

PED— A  su  padre  y  a  su  tía  Manuela. 

PACO.— !  Caray !  ...  ..a  i  .i;a 

PED. _ Que  a  su  tía  la  hizo  polvo  de  la  pata  que  le  dio. 

PACO. — ¿Dónde? 

PED.— En  Chipiona. 

PIN.  l.°— Y  a  su  abuela  le  robó  cmco  mil  duros. 

PIN.  2.®— Cinco  mil  duros  y  un  pajaro  perdí  que  vaho  tres  mil  reales.  ¡Er« 
un  moso!... 

CAR.— Bien  muerto  está. 

PPR,  —“"Ya  lo  creo.  * 

P5]D _ jCree  usté  que  semejante  canalla  merese  el  que  n^  empapelen  a  sei* 

hombre  de  bien?  Nada^  amigos;  esto  hay  que  arreglarlo.  (Le  da  un  golpectto.) 


PACO.— Por  mí...  Si  la  señora  no  tiene  inconveniente... 

PACO^SIríe  a  Rosa.)  Aquí,  dicen  estos  amigos,  que  si  usté  por  diez  mi! 

silencio  por  diez  mi!  pesetas? 

rosa’— Si^es^Ía^gítánneLs  en  sufragios  por  su  alma,  las  acepto.  (Llora.) 

PED. _ Allá  va  un  cheque.  (Escribe,  Todos  respiran.) 

PACO. — En  cuanto  a  mí... 

íeS'el  pÓtriL,  era  pa  n,  olvidar,.;  pero  1.  carita 

que  tenemos  ahora  nosotros,  no  es  ninguna  carcómanla. 

PIN.  1.®— Don  Pedro...  un  préstamo... 

PED, _ Sí,  hombre,  sí.  (A  Paco.)  Ahí  van  dieciocho  billetes. 

PACO.— ¿Los  ha  contado  usted? 

PED.— Sí,  señor. 

PACO. — No  desconfío.  (Los  cuenta.)  Uno,  dos,  tres...  - 

QAS.— Para  completar  las  cuatro,  ine  faltan  vemticmco;  otro  ala... 

PACO.— Es  lo  mismo.  Deme  el  reloj. 

PACa— Perfectamente.  (A  Rosa.)  Ya  sabe  usté  a  lo  que  ^  ha  comprometido. 
¡Ay  de  usted  si  recuerda  nada  de  -esto!  Yo  me  encargare  también  de  que  calle  ese 

don  Alfonso  Villanueva.  .  i.  nírvo 

PED  . — No  será  necesario.  Puede  que  a  estas  horas  esté  ya  con  Uios. 

.  PACO.-¿Eh?  .  ,  . 

PED.— De  aquí  salió  pa  tirarse  al  no, 

PACO.— i  Ah!  (Sale  corriendo.) 

ROSA.— fLe  sigue.)  ¿A  dónde  va?  (Vase.) 

PED. _ 1  Puente  de  plata,  compañeros!  (Respirando  a  sus  anchas.)  ¡Ah! 

TODOS.— (Idem.)  lAh!  ,  ,  •  -j 

PED.— Es  el  dinero  que  mejor  he  empleado  en  mi  vida. 

PIN.  2.®— Vámonos  a  tomá  el  fresco,  porque  estoy  que  me  sudan  hasta  los  pa- 
'  sadores. 

TODOS. — (Como  antes.)  \  \PAi\\ 

GAS. — ¡Gracias  a  Dios!  .  v 

PED. _ Ahora  mismo  nos  vamos  a  bebé  seis  botellas  a  la  saiu  de  ese  hombre  que 

!  nos  ha  sarvao  y  que  bendita  sea  su  madre. 

!  TODOS.— ¡Amén!  (Telón.) 


CUADRO  TERCERO 

El  puente  de  Triana.  En  el  foro  la  perspectiva  del  río.  Es  de  noche. 

MUSICA 

(Recitado  sobre  la  música..  Al  levantarse  el  telón  sale  por  la  izquierda  don  Alfon- 

'  no;  en  seguida,  Consolación.) 

CON. — (Corriendo  y  agitada.)  ¡Don  Alfonso! 

‘  ALF.— ¿Eh?...  ¿Usted  aquí?  ^ 

CONS.— Siguiéndole  los  pasos.  El  mundo  al  revés.  ¡Lo  que  cambian  los  tiem¬ 
pos!  Tome  usté.  (Le  da  la  sortija  que  don  Alfonso  entregó  a  don  Pedro.) 

ALF. — ¿Eh?  ¡Don  Pedro  ha  faltado  a  su  palabra! 

CONS.— No,  hombre;  es  que  pensó:  si  don  Arfonso  quiere  tirarse  al  río  pa 


motarse,  cuanto  más  peso  lleve  mejó,  y  yo  le  dije:  es  mucha  verdá;  voy  a  lle-^ 
'V’^á'TS0lo« 

CO^s!^°a°eso Tengo.  I\o  crea  usté  que  vengo  aquí  a  decirle:  “no  te  tires,’ 

Reverte”.  Ya  esa  .copla  está  muy  antigua.  ¡Qué  más  quisiera  yo  que 
tqmhiéni  Pero  no  pué  sé:  tengo  muchos  amarrqos  en  este  mundo...  y  en  el  otro. 
FTSrtós  aqTllL  viven  a  mi  amparo  ya  los  que  yo  quiero  con 

toa  mi  arma  ipTresitos!  ¿Qué  iba  a  sé  de  ellos  sin  mí?  En  el  otro...  icasi  nadie! 
pX  Dios  con  unas  barbas  mu  largas,  y  la  Virgen  bendita,  ® 

oue  al  verme  llegá,  iba  a  ponerlas  así  (En  jarras.)  y  me  iba  a  desi.  Muje,  Como 
fasión,  qué  campaná  has  dao?  ¡Miá  que  matarse  una  muchacha  como  tu.  Usté,, 
claro  está,  si  no  quiere  a  nadie  ni  ^tiene  creensias... 

ALF. — Yo  le  suplico,  Consolación...  j- 

CONS _ Además:  vengo  a  desirle  a  usté  una  cosa  que  nunca  le  he  dicho,  p  - 

que  vo  muchoTef  y  mucho  sonsacá,  pero  yo  no  le  he  dicho  ^  usté  nunca  queUe 
quiero,  y  no  era  cosa  que  se  fuera  usté  al  otro  mundo  sin  habérmelo  oído  desi... , 

¿Se  lo  digo  a  usté  otra  vé? 

CONS.iSé Tengo  a  devolverle  a  usté  el  jazmín  donde  me  beso  usté;  pero  no 
aquí  sino  delante  de  aquellos  angelitos  de  los  que  soy  madre  sm  . 

ellos’  Y  luego  vamos  a  llora  un  poquito  usté  y  yo,  que  a  mi  me  hase  mucha 
feta’llorá  un  poquito  a  su  iao,  don  Arfonso.  Y  después,  p  usté  cree  que  trabajan¬ 
do,  como  trabajan  los  que  son  hombres,  puede  usté  tene  una  "Tda'Toclre'Ttá 
de  bien  que  le  acompañe  y  unos  chiquillos  que  le  alegren  la  vida,  procure 
oue  esa  mujé  sea  yo.  Si,  por  el  contrario,  cree  usté  que  la  vida  le  estorba,  pie 
usté  que  al  matarse  nos  mata  á  todos,  porque  yo  me  gano  la  vida  bordando,  y  yo, 
si  UvSté  se  muere,  no  iba  a  tené  ojos  más  que  pa  llora. 

AT^-p _ r Abrazándola.)  i Consolación  de  mi  alma!... 

PACO.— fCon  Rosa,  al  verlos.)  ¡Chavó!  El  náufrago  se  ha  agarrao  a  una  cosa| 
que  no  es  una  tabla  precisamente.  ¡Don  Arfonso! 

^PACO.Tj QuTáT  ¡ El  vivo  es  usté,  caray!  (Viene  ya  sin  bigote  y  sin  gafas.) 

_ Pero 

"  P ACO.— Perdone  usté  que  le  haiga  cogido  este  gabán,  pero  me  hiso  farta  pa  sa¬ 
carle  unos  miles  de  pesetas  a  esos  sinvergüensas  que  m  han  tomao  la  mata.  i  \toila 
el  peseteo'  (Enseña  los  billetes.)  Dentro  de  qumse  días  vamos  a  teñe  un  negosia 
que  ríase  usT  de  la  espuma  en  cascadas,  i  Sevilla  es  nuestra !  (Dirigiéndose  hacia 
la  izquierda.)  Asércate,  esposa.  (Rosa  entra,  se  acerca  y  hablan.) 

FED.— (Entrando  en  escena  por  la  derecha  con  Gasparon,  Caí  acol, 
to  y  los  pinzones.)  Bueno,  vamos  a  tomá  esas  copas,  porque,  i  caramoa .  estoy  que 

veo  a  Paco  Rivero  en  toas  partes.  ,  i  '  i 

GAS.— i  Menudo  susto  nos  ha  dao  ese  moro  que  acabamos  de  encontra. 

PACO.— ri^éTdolos./ ¡Caray!  ¡AIís  asesinos!  (A  don  Alfonso.)  Guárdeme  ust^ 
este  dinero,  por  si  me  llevan  a  la  casilla,  no  me  lo  vayan  a  quita. 

P^O.— Nada,  que  están  ahí  esos  sinvergüensas  y  les  voy  a  pega.  (Plantándost 
ante  don  Pedro  y  compañía.  ¡Asesinos! 

TODOS. — (BoQuiahierios.)  ¡Ah!...  j  ±  x 

PACO. _ (Repartiendo  puntapiés.)  ¡Tararí,  ti!...  (Huyen  todos  y  el  se  va  detra 

atizándoles,  para  volver  en  seguida.)  ^ 

ALF.— (Riendo  a  carcajadas.)  Ja,  ja...  ^ 

CONS.— ;Eh?  ¡Por  ñnl  (Llorando.)  Por  fin  se  ríe...  y  ahora...  „ 

ALF.— ¡Contiíío!  ¡Siempre  a  tu  lado!  tu  lema  es...  No  me  ha  dejado  , 

Quiro  seguir  tu  consejo.  y  mi  lema  es...  ^o  te  dejo  '. 

Sevilla,  me  has  cautivado:  (leton.j 
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CATALOGO 

de  las  obras  Dramáticas  representadas  últimamente  en  los 
teatros  de  esta  corte,  de  la  propiedad  de  la  Galería  titulada: 

E&  TEATHO.:' 


•  TITULOS  DE  LAS  OBRAS. 


TITULOS  DE  LAS  OBRAS. 


Amantes  de  Teruel.  ('Los) 
Amantes  de  Chinchón.  (Los) 
4mor  á  la  moda.  (Un) 

Amor  y  la  moda.  (El) 

Afectos  de  odio  y  amor. 

Arcanos  del  alma.  m 

Amar  después  de  la  muerte.  K 
Anilló  del  Re;^('El)‘  . 

'Anuejor  cazador... 

Angela.  ,, 

Amores  de  la  niña.;(íj,As)'.^  t 
Banda  de  la^Cblidesa.'XBa) 
Baltasara.  (La) 

Bonito  viaje. 

Con  razón  y  sin  razón. 
Conjuración  femenina.  (Una; 
Cañizares  y  Guevara. 

Creación  ó  el  Diluvio.  (La) 

Chal  de  cachemira.  (El) 

Chismes,  parientes  y  amigos. 
Cosas  suyas. 

Conspirar  con  buen  éxito. 

Como  se  rompen  palabras. 

Don  Sancho  el  Bravo. 

Don  Bernardo  de  Cabrera. 

De  audaces  es  la  fortuna." 

Dómine  como  hay  pocos.  (Un) 

¡Es  un' Angel! 
íEstá  local! 

£1  5  de  Agosto. 

Entre  bobos  anda  el  juego. 

El  Escondido  y  la  Tapada 
El  ensayo  de  una  ópera.  {Zarzuela. 
En  mangas  de  camisa. 


Esposado  Sancho  el  Bravo.  (La) 
Espada  de  Bernardo.  (LaJZú!r;2w^/a. 
Faltas  juveniles. 

Flores  de  D.  Juan.  fLas) 

Fausto.  (El)  /  .  ' 

Gloria  del  arte.  (La) 

Guerras  civiles.  (Las) 

.  Gran  Duque.  (El)  ^  % 

Gitanilfa  de  Madrid.  (La) 

Hacer  cuenta  sin  la  huéspeda. 

Hiel  en  copa  de  oro.  (La) 

Herencia  de  un  poeta.  (La) 

Héroe  de  Bailén.»(El)  Loa  y  Corona 
poética. 

^Historia  china. 

Indicios  vehementes. 

Instintos  de  Alarcon.  (Los) 

Juan  sin  tierra.; 

Juan  Sin-Pena. 

Juana  de  Arco. 

Lecciones  de  amor. 

Lección  de  corte.  (Una) 

Lorenzo  me  llamo  y  Carbonero  de 
Toledo 

Licenciado  Vidriera.  (El)  ■ 

Lo  mejor  de  los.  dados!!! 

Llueven  hijos. 

Llave  y  un  sombrero.  (Una) 

f 

Madre  de  San  Fernando.  (La)  ' 
Mi  mamá.  .  ,  /  V  ^ 
Misterios  de  palacio. 

Mujer  náisteriosa.  (Una/ 
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.4Í  presentar  al  público  el  cáráclér  de 
i3oADicEA,5e  ha  mostrado  V.  como  siempre^ 
’  digna  de  la  alta  fama  de  que  goza; realzán¬ 
dolo  con  atractivos  apenas  revelados  á  la 
mente  del  autor. --V.  ha  hecho  suyo  elperso- 
naje  que  dá  nombre  áeste  drama:  permítame 
V-,  puest\hacer  también  suyo  el  resto  de  un 
Irabajo,  por  cuya  benévola  acogida  soy  deu¬ 
dor  á  V.  de  muy  señalada  gratitud. 


B.  L.  P.  de  Y. 


<5itai4  ^eiie  VICO  OTCut»!  aó. 
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Juzgando  el  empedernido^  " 
corazón  de  los  romanos 
por  la  nobleza  del  suyo, 
cerró  los  tranquilos  párpados 
á  la  luz,  sin  sospechar 
un  rompimiento  cercano 
entre  sus  vasallos  fieles, 
y  los  feroces  soldados 
de  esa  ciudad  que  se  goza 
en  la  guerra  y  los  estragos. 

0*^0.  ¿Queríais  q^ue  estos  dominios 
no  se  hubieran  desmembrado? 

Pras.  ;0h!  sí:  mi  larga  experiencia 

me  anunciaba  inmensos  daños. 

Ono.  ¡Quiera  Dios  que  no  se  cumpla 
•  vuestro  vaticinio  ínfaustof 
PraS.’  '  Se  cumplirá:  no  lo  dudes.' 

'  ■  Vanamente  no  han  pasado 

sobre* mi  pobre" cabeza  ‘  ,  _ 

ni  las  horas,  m  los  anos,  ^ 

Estos  cabellos  no  inspiran  “  /.  .X,* 

'  ^  '  respeto  porque, son  Mancos;  . 
sino  porqiTé’SOn  eí  signo 
de  un  viaje  prolongado, 
de  una  esperiencia  adquirida 

á  costa  de  rail  trabajos. 

Si  no  hierven  mis  pasiones 
con  el  violento  arrebato 
de  la  juventud,  posen 
otra  cualidad  en  cambio: 
mi  consejo  es  mas  segurn^ 

Onoro.  '  ' 

Ono.  Tranquilizaos.  ?  r  i  .  <■ 

Pras.  Mi  amargura  es  que  si  .llega 
el  momento  desgraciado... 

Ono.  Lucharíais  como  bueno:  ? 

os  sobra  el  vigor,  Prasátagp.  - 
Pbas.  Cuando  mi  mente  recueiNda  rn  / 

{Con  calor  siempre  creciente,) 

el  insolente  descaro  ,  íu 
con  que  las  huestes. ronaanas 
invadieron  nuestros  campos, 
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fiace  subir  la  vergüenza  : 

un  calor  inesperado;  Oí: 

á  mis  mejillas:  ¡perversosi 

¡profanar  mi  suelo  patrio!  ¡s  *  i 'Hq  i íi 

me  rejuvenezco,íOtíoro^ii  ‘-I  ís  o'íot; 

¿Y  tú,  no  sientes  acaso 
contra  los  conqui9tadQres?iiy  i  í}’¿  p\ 

«  Mo.  Soy  de  Boadicea  esclavciírt^:  o<^o1íiü'í 

iyAí‘(Con  hiim\ldc^ 

mi  deber  es  inclinar  ¿  uo/l  ínjjjo' 

4a  cerviz  á  susimandatóSñilas  d^iuO 

.  • .  V)  k  i  I J  ü i 3  el  bJ.ii  i  q 

Oijpou7¿ikU  oí  ou*! 

í),chos.-Mauba, 

\..so/!eT 

Pras.  ¿Y  ^Reinai?  „  í.m'^  Til  6íiO,\ 

Malí.  En  so.  a^sMo,  flL-  cb 

Pras.  '  ¿Piensa  en, ¡tti  anuncio  leal? 

M.%u.  El  cariño, matpfnal  .,',  ,«  ,ti!'i(i  úíy?. 
absorbe  su  pepsamiento-  -  o-n  cJieíi 
Vuestros  discursos .prpliij os  rf^ 
para  ella  inútiles  s<m-,  lírq  f  i  plj  eos 
¿Y  no  teme  una  jigre^ion’  .iKiM  -jjjp 
No  piensa  m;is  que  en  sus  hijps.,  in 
Qoza  de  un 

* ,;  -n [Transitorio. 

Mau.  .  No  ve  peligros  các<;anosV,v^ 

Pr.4s.  ¿Presume  que  lo9>romanns  l  i 

,  respeten  su  terriTorjp?iV/  -y pe 

Ella  sí:  yo  no  lo  creo. 

Es  raza  vil  y  traidora*^,.  . 

Malí.  Decid:  ¿qué' han  hécfio- hasta  ahora 

que  demuestre  tal  deseo?  ^  j 

Pras.  Hoy  nada:  ma’s’tárde'/sí.''^  ^  ^  ^ 

Al  saber  qaifeítmértd  élTey 

querrán  dictarnos  la  ley:  ,  r.  ^  , 

vendrá  un  ejército  aqiií  i  h>/iK»í¡  t 

poderoso  á  devastar... 

Tanta  perfidia  no  cahe.tJi 


/nq 

J  iaI^ 

(  \ 

s 


Pras. 

Malí. 

Pras. 


IA}.1 


> 


—  8 


PñAS. 


¿Y  triunfará3i?;ííi^i; '  •  j  - 

¡Quién  ioisa’bér^  -  '  • ' 

Deberían  ^  í'íi  ur 

ni  pretendertóisjgiiierfijiií  u..:  i  ^'ííjt 
pero  sí  lo  intenttfi^mov  í;  ;.vífi  .  •  oo: 

Al  cederles  ebniOüai^fii  oí*  V; 
de  su  reiiííyjl'a^ínittadp^‘0‘.^  ?M 
confesó  i ndíTéctónienirei  1  ^  ^ 

1  v-qv8  nb^podianíuchar 

contra  Roma  sus  vása$lío§í>  <  i-  ‘  m 
Mal2.  Quiso  estabideeríía  pazv 

Pras.  Sin  creerlo,  de  su  pueblo 

pintóla  debilidad, , 

O  yo,  (Su  penetracloiraSamií'a*;) 

Pras.  Fué  lo  mismo  que  rogar 

su  postrera  voluntad. 

Tal  vez...  .  ,  , ,  y 

¿Qué  le  importa  á  Rotírm^^ 
de  un  réy  BfiVábof?  '  .  ’ 

.í3  d  oi  uHi^\jgiiafknf  ; 

Sois  nuncio  de  désVériWfaS. . í ;  ^ 

Harto  me  an'/^ü’stía:' '[Ojalá”"  ‘ 
que  mi  prédtéfeíóñ 'fió^séá.  -o  íaoíJ^ 
eco  do  triste  vdMád  'bbmi  c!ío  B*ír  ^ 

que  turba 

mi  e^íritur^  -  ^  aq)  -  i  oL 

{fiirigiéndo&e  hácíálb'pü'Mtt'áe¥fÓndo.) 

(HacieMó^s?ñdV^á^^ú^  (Páe/iga,}  '^^' 

La  Reina  hijiós^  ' 

hacia  aquí  viéilbr'é^péi^aldí  (Váééi  Onoro,) 

)  nion  ov  .üKH 


Ong. 

Pras. 

Mali. 

Pras. 


Malí. 


1. 


.  i  '• 


ui. 


ilV  ííV:.  r  >;Í 


líit  oía- 


I! 


Boadicea,  Maura, 

li  yMii  -  ,' 

v'd  .:!  aHlaUj- 

pRA5.  ¡Salud  y  felíoi¿ado /:n‘íio  n-;  *  ibn 
á la  Reina!  gL  ji  ^ 

Malí.  ¡OigapB  lObcádp;!-  n  n  i  ^  i'  . 


Boad.  Gouo^cp.tii  uqblje  ce}o-i(ii  l/rtiifa;); 

Estimo* tu  lealUd.'A(AiVas(í/ag^^^^ 

(Se  sienta:  los  ios.niñps  en. pié  éelmte  de  ella.) 

Pras.  De  vuestraTOsteO  ia  calmaf  siirK'"» 
revela  eü  e$te  mometitoq  mi 
el  inefable  coqteíitOí'  •!  ?  >•!(, ^  r  O 

luz  vivífica-del  alípaiu  ííí'íii  cn\?  u  r 
Boad.  Fuera  en  mí  caprictiQ iojusto  ‘*o 

el  quejarme  4® ’ia  suerte,  .«  > 

cuandoial  mirarme,  itímvierte  r  i!ií^ 

en  risa  sU  ceño  adustoir  >*^1  Í7Í“  oo 
Desvanecido' eli pesar, rní  O?i'-fn  '  * 
que  destruyó  mi  reposo 
á  la  muerte.de  piie3pg.sq, 

siento  un  (Mcál^ren^star 

M.ali.  Joven,  animosa  y  bella... 

Pras.  .(  En  vos  se  inira,  .fieñ<)i:a>*ar.rO  .  ■  >  vi 

esta  nación  que  os  adora. 

Boad.  .i.Y'’y^i;fir^átago,t;efl  etla-h  IkioíIs^;  . 

Y  aunque  dich4-. tai  me, cuadro,*!  d 
suena -mejoriá  mi  oido, r  '^h  iJeb 
que  el  de  Reina,  otro  &onidí>>/^í;í  ^ m 
el  dulce  nombre,  do  madre.' dtr,  sori 
No;  no  pQd^jr&camprender  «  [ ;  ;..?p 
por  esta  ley^ pintara j  'i  ,!upí¡  ciond 
qué  tesoro  de  ternura'^  'nboq 
lleva  pooUo  la  mujer, 

para  entregarlo  de  HonOj o?  o biíP^d)  .ü/.oíf 

-im  para  i^ndjrloi. en  tributo,.  ^  v  ‘-«A 

tan  solo  al  precioso  fruto  .  A  svVNwt 
que  ha  respirado  en  su.^qno.  rl 
¡Hijos  míos!  |Efo! 

Pras.  Ojalá  nube  inclemente  (G<íu  sofeirtnidad.) 


no  empañe  el  astro  fulgenle.yi  -i 
que  ilumina  'este,  palacio;! 

¡Con  sus  tropas ;ififeraales,  :?n '  ^í»  ;:  .h  a  •  l 
azote  vil  de  lajtierray  n  -  ..  dI  *  !t 
nunca  traspaso  la :  guerra w  ^ t  r i  ¿  ’  ' '  .  -  ' » 

estos  tranquilos  itmbralesl  '  ^  A 
Boad.  ¿Temes  tal  vez  un  quebrantos n  j-ju 
Haces  mal.  í^ihrí'  .  ' 


PaA9^.,.\?L' u  '  Presumo  bien:  'I  h 
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Boad. 


Pras. 


Boad. 


¡Retarme  á  la  guerra!  y,  quién  - 

(Con  grande  energía,  poniéndose  en  pié,) 
pudiera  atreverse  á  tnoto?  '  - 
Contra  cualquier  invasor  ' 
tengo  un  pueblo  y  una  lanza.^ 

Os  da  sobrada  ohí fianza  ' 

vuestro  indomable  valor?  ^  ^ 

Si  os  preparaseis...  ‘  ^  n  ^ 

:  No  puedo.'  " 

Sin  acción  no  hay  resistencia: 
no  olvides  que  la  prudencia  ‘‘  *  ; 
es  la  máscara  del  miedo! 


ESCENA  iy. 


íj  í  :ía.ía 

Dichos,  Onoro,^  por  /a  puerta  del  fondo. 


\  t 

I  «  » ■* 

i.J . 


Oho. 


¡Señora!  desde  lo  alto  (A' Boadicea.) 
de  la  torre  se  divisa/^  '*  ' 

detras  del  bosque,  en  la  sierra 
de  las  catorce  colinas, 
una  columna  de  polvo  ‘  ' 
que  al  parecer  se  aproxima 
hácia  aquí,  rápidamente;  ’•  » 

(¿Qué  podrá  ser?)  ‘  ‘  , 

/  (¡Patria ‘rma!) 
Cuando  sopla  eíUiento  rudo"' 


■- 1 


iO^ 


Malí. 

Pras. 

Boad. 

(Con  notable  serenidad  ^después  de  haber  fijado  una  mi- 

'-■í  ■  .  .  i:  . 


rada  en  Prasátago.) 

de  la  gruta  de  las  Iras;  1  ‘  •  ^  -  " 

’  v^una  corona  de  nubes' 

•í  .  , ,  . 

ciñe  las  crestas  altivas  ^  ^  i‘ 

del  Edwa.^.l  '^'  ^  ' 

(¡Esperanza  inñíil!)  ■ 
Suele  alzarse  á  la  cbida  ^*  '-^ 
de  la  tarde  un  terbellinb.'  -  . 
Está  la  tarde  tranquila,  c;}  ■  il.i 
No  se  vé  en  el  horizonte^  ’  » 

una  nube: 


'  n  * 


Pras. 

Boad. 

Ono. 


Boad. 


-i7  >‘  ?j' V; 


Vé,  Malira. 


(Haciendo  seña  á  Malira  para  que  se  lleve  los  dos  niños,) 
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pRAS.  ¿No  comprendéis  por  desgracia? 

?  {€on  impaciencia.) 
i  OAD.  Tu  sobresáltelo  indica,  ni  lu» 
Pras.  ¡Señora!  son  los  romanos:  ; 

mi  corazón  no  raéntia;  '  ü  jí 

u 

Boad.  Sean:  ¿por  qué  estas  angustias??  A; 

¿á  qué  esta  espresion  fatídica? 

¿no  son  nuestros  aliados?  ?’  ! 

!  i  ‘Ojih  {Malira  vuelve  á  enerar .) 
En  su  colonia  dominan: '  í  •<  jv  t  f  i 
si  á  ella  quieren  dirigir  '  oin  >  .r  , 
el  grueso  de  su  milicia,  :'x  i;i  n 
libres  son:  ¿qué  nos  importa?;  m  ’ 
Mas...  sin  embargo^  averigua  ,  r. . » 
la  verdad  de  lo  que  pasa;  ..iii  *  1  W 
aguardo  aquí. tu  venida.,  *  * 

Pras.  (¡Protéjanos  Ja  fortuna!)  f  (AlsaHr:\ 


< .  i  V  ,  ;í;i- -.fo  i. i 

;r  J; 

ESCENA,’ V. 

V. 

¡  i./ 

)  i 

•  ^  .V  f  .  uí«-  ■i-  .  ' 

.íu/ 

'\ 

Boadicea,  Maura:  ,  ¡ís, 

1 

A  '  -  t  h  te 

'g‘'d 

Malí. 

\  ?'  .  - 'f 

¿El  anuncio  inesperádo  V  jji 

).>i 

oir 

de  Onoro  no  os  ha- causado^ 

h'xi 

ninguna  impresión?'  .d 

l  iii\ 

Boad. 

Ninguna. . 

i 

Mali.. 

Favorecida  del  cieloi  ' 

1 

jamás  el  valor  os  falta:  ,  .  m*' 

J:.  i 

tranquila  estáis.  ,  ^ 

f--' 

Boad. 

4  .  i  No  me  asalta, 

• 

Malira,  ningiin  recelo.  ^ 

Roma,  de  mí  satisfecha,  i  • 
no  podría  sin  traición  .  i.l 
cometer  la  infame  acción  •  »  ^ 

que  el  buen  anciano  sospecha. 

Nunca  por  medios  villanos  j  f  ■:d  •> 

Roma  á  lucharse  atreviera:  u. 
ven  fantasmas  dondequiera  2  víj!*, 
los  niños  y  los  ancianos. 

{Señalando  la  puerta  por  donde  se  fué  Prasátago.) 

Malí.  ¿Y  vos  guardáis  todavía?...  ¡  o 
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¿Conserváis* én  k  memoria  n 
'  aqiueilqs  dias  de  gloria 
en  que  un  afecto  os  unia,^  ,  i  ■’  ;; 

á  Paulino...  como  alhumbi^e :  ,  *  . 

cuya  altiva  majestad?,*;  .i 

Boad.  \k  {C^n  viveza^)  í  .  'I 

Malí.  í;  ui  Pérdoñady--  •  '  jir  ií 

si  he  pronunciado  su  iiombm.  *  í' 

Boad:'*  ¡Dulce  recuerdo  de  infancia  I 

El  despertó  el  alma  mia  <  íí'" 
que  entre  las  sombras  yacía c  i 
de  la  mas  triste  ignoraricialmís  í-* 

Con  ^kcqnto  seductor,:  n‘  í?  íVidi^ 
con  su-mágico  poder,’ ‘I  id;» 
él  la  hizo  estremecer  hrín  :/ . ! 
de  cariño  y-deípudor.^f-  ^ 

¿QdiénMo  venidero  abarca?  ^  d!¡  v/ 
¡Cuán  mudable  es  el  destino! 

Volvióse  á  Roma  Panino: 
yo  esposa  fui  del  monarca. 

Malí.  Amasteis  mucho  al  patricio 
orgullo  de  Roma  y  prez. 

Boad.  Mucho,  Malira,  y  tal  vez 

aciertes  en  tii  juicio*  ?i  oiorníí  ’  hi- 

Quien  ganó  mi  voluntad  o  oiu) 

aun  hoy  mis  ímpetus  doma, 

por  él  quizáqüzgo  á  Roma  .o,  *' 

con  tanta  benignidad;’  fifi'  .¡Tf'* 

Paulino!.  ,  ¡qué  gahardía!  ;  ri  íVd 
En  su  frente,  ¡qué  misterio! re  ;t''t 
¡Qué  arrojo  el  süyo!  ¡qué  imperio 
en  su  mirada isombría!  *»-  w  ' 

En  vano  intento'^esplicarte*;. ;  m  :d 
Es  la  imagen  triuafadóra  . 
de  un  Dios  que  el  .romano  adora; 
es  la. iniágen  del  dios  Marte.,  *  > 

Si  ha  respetado  su >vMa  '  ,  : 
la  guerra^  yo  fe  veré,  -f  ‘fj’  r 
muy  grande;  sé  lo  anuncié  1  o  / 
la  noche  dosmpartida.  ^  ^oúm  ^íá 
Arl’aOcarme  de  mis  lares..;  v  i>vt 

Me  quiso,  á  Roma  llevár,  ;  ?>(» v  'í\  u  #  ^ 


l 


t.’ 


-  íA  -- 
pensaba  allí  consagrar 

nuestra  uniou  en  lo^  altares, ,  . 
¡Qué  noche!  ¡horrible  tormei^lq!  / 
El  pugnaha,.í  ta^nhien.yo,, .. 
No  sabes  cuanto.^SfUÍrió  ^  .-r¡j 
mi  alma  en  aquel  íqQrn!eiatní.4>m  ;• 
Poderosa  ip^elinacion,  f.'íl  \0/. 
me  arrastraba  al  dulce  o-bjetocd  /  «il 
pensé  en.  n)i  madre;  el 'respeto  ,  : 
pudo  mas  que  la  pasión. 

Sufriendo  crvl  ios^, enojos^ 

Malí.  ¿LlorásteiS  mucho  qüizásf. . . 

Boad.  Llegué  á  creer  que  jamás 
se  sécadan  mis 
Dile  al  tiempo  que  no  corra. 

El  dichosa.,  .él  que  suspiran ¡  lii.  iq 
cede  á;  su  i  influjo,  Malira:^  or 

el  tiempo  todo  lo  borra t/lj 
Borró  también- mi  amargura.  •  : 

De  mis  amores' la  . historiáis  rh 
hoy  se  ofrece  á  mi  memoria 
como  un  sueño  de  ventura, 
cual  sombra  indecisa,  y  vana  i  ;  ¡  > 
de  algún  cuerpo  luminoso, .  i  í 
como  el.ejoo  'delidoso'j  -1) 
de  una'armonía  lejan^^»:!  - 
Malí.  ¿Amáis  todavía  ah  hombre?..^  1 
Boad.  Mi  corazón;  en  la  aúsencia^v, 
no  late  con  mas  violencia  <  .i 
cuando  pronuncio  su  nombre. . 
Presumirlo  fuera  error. 
Restablecida  la  calma 
siento  aquí,  dentro  del  alma 
algo  su.,  que  no  es  amor.. 

Cesaron  los  devaneos: 
hoy  tengo  los  ojos  fijos... 

Malí.  Os  comprendo. 

Boad.  Son  mis*  hijos 

el  centro  de  mis  deseos.  ,  . 

Solo  en  sus  tiernás  caricias 
mi  felicidad"se  encierra;  ^ 
por  ellos  veo  en  la  tierra 


"  I 


iii  i: 


.nt.ou 

.>A;:  1 


f 

1 

í  r 


una  mansión  de^déíiciás. 

Cuando  sii  arro^incia  miro 
y  su  inocente  ddiialre,- 
encuentro  más  puro  el  aire,  * 
con  mas  gozo  lo  respiro.  '  " 

;Si  me  lOs  robase  ei’bado!  '  - 
No,  no:  quiero  conservar  •  • 

la  vidaj  para  velar'  *  » 

constantemente  á  su  lado. 

!, '  .  t  ^  ..i '»í‘ 


ESCENA,  VI. 


'n  r 


i  ’  » 
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£ 


o::p  '  .> 

Dichas,  Prasatago,  por  la  puerta  dd  fondo. 


Boad. 

Pras. 


Boad. 

Pkas. 


Boad. 

Ppas. 


Boad. 

Pras. 

Boad. 


<1  ■'  '  "t  Mj  ' 

Prasátagoi  ’^qué  noticias?  .  ‘  «i'.  ^ 
No  se  engañó  ni!  es'perienciai:  *•" 
Un  ejército  romano  . 

nuestros'^campos  atraviesa;  -  c*"ioH 
¿Hacia  dónde  sé  ‘dirige?  /í 

Va  marchando  por  la  senda.  1 
que  conduce  á  la  colonia  - 
confinante  con  leenial  i/  -  -i  'O? '  uo 
Un  pastor* de  este  palacio  .-plíi 
es  quien  os  trajo  la  nueva.  ^  ’  .'ítíc  > 
Dice,  ademas,  que  el  caudillo 
que  las  légiones  gobiernaoi  ri;  ’  ^  ; 
se  ha  desviado  hace  poco, i  -  T 

y  que  impávido  se  acerca  '  yjj.i  ]>;: 
solamente  cón  su  guardia  óBvF  iro 
hacia  nuestra  fortaleza.  ' 

E i  general...  ‘ 

Llegará 

muy  en  breve  á  nuestras  puertas; ' 
¿Le  concederéis  la-  entrada? 

¿V  negársela  pudiera  ‘.DI.  - 

sin  razón?  .‘  i 

Siempre  la  tienen 
los  mandatos  de  la  Pteina.  f 
Las  puertas  de  mi  ■castillo 
cobarde  temor  no  cierra.  f 

¿Y  has  averiguado  el  nombre 


'«“jfT 
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PRAS. 

Boad. 


Pras. 


del  general? 

r  No.  ■ 

Quien  sea 

bien  venido. —  Oy^,  jyialira. 

{Encaminándose  á  su  estancia.) 

Y  tú,  Prasátago,  ordena  „ 
que  preparen  para  el  hu^sped^^.  V 
la estanin'a  seg.ún  merézoá  ' 
su  dignidad  y  alto  rango,  (tdse  con  Malira.) 
Cumplir  su  mandato  es  fuerza. 

,  ' 

mv;  5-  j  ^  ^ 


y  • 


.  ■  K '  r 


ESCENA  Vil. 

i 

Paulino,  Püblio,  Onoro,  joor  /a ^  p«¿r/d  del  fondo. 


í  r(l  bi'> 


Paul.  .  Esclavo:  dí'  á  tu  señóra 


.  I  ‘  J  ^  '  6 


PüB. 

Paul. 

PüB. 


Paul. 


PüB. 

Paul. 


que  quien  liablarle  déséa  ' 
no  es  el  Ger^eral  Romano:  '  * 

dile  que  anbéíante  és'^era 
aqui  PauIino‘Suetorii‘ó  '  *  ^  ’ 

á  la  hermosa  Boadicea.  {Váse  Onoro.) 
¿Qué  resolvéis?  {Con  empeño.) 

A  sii  tiempo;  ^ 

Con  todo,  si'el  caso  llega.‘V.^'‘  -  ' 

Exige  preparativos^"  ' \ 
la  gravedad  do  lá  érupresa.; 

{Después  de  vaciíaí‘  un  corto'  instañie .) 
Tienes  razón'. .? 'ejéCÍííáV'^  *  ■  *' ' 

La  coyuntura^apróvecha'.’  '  f  ^ 
Descansad  é'n  mi’éficácíd.'  '>>  * 

Sagacidad  y'&utelaT’*  -  '  'O 
Nada  olvides;.,  vete  Publio,^^'’  ■  .r 

que  ya  el  esclavo  se  acerca.  '  • 

{Yáse  Pubtio'porla  puérta  del  fondo  izquierda.)' 


f  > , 
. » >  f  * ' 


t! 


«1*  ’  ;r!  !  '  -y. 
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ESCENA  VIII. 

’ ‘F*itírj xó'/ÓÑpñb;  ‘ ‘  ' 

,^l•  '  r.  j  ' ’i'o  !•  _■<•/■'  -  -‘¿ii 

Ono.  Mi  soberana  ' 

al  pubtb  á'Víiestó  prefe^  ' 

Paul.  ,,  Esclavo,  rio  té  apte'sijres.!’. .  ' 

■  \  Ouierb  prégantarté. r  íí '  ‘  ’ 

(Con  marcada  áutóriádá.  ’M'esóiáud  sé  (kt lene.) 
'  ¿Amas  mucho  á  tu  señora? 

Sí. 

Corta  fué  la  réspu&íí; 

Debiste  nacer  esclavo, 

lo  indica  tu idiferouck/  .on  .  f'í 
Libre  nací. 

No>es  ppsible,  .  ,  . 
porque  enju  rostro  se  vieraj, 
el  odio. 


Oi\o. 

Paul. 


Orvo. 

Paul. 


Ono. 

Paul. 

Ono. 

Paul. 

O  NO. 


Paul. 

Ono. 

Paul. 

Ono. 

Paul. 

O  NO. 

Paul. 
O  no. 
Paul. 
Ono. 


lUp  1!. 


-  j 


Acaso  en  lejana  tierra.^, 

¿Erés 


¿Y  la  libertad 
En  una  feroz  refriega.  '  , 


Le? .  i 


'  ’  c 

!  "i  í 

‘  * 

\ 

\ 

t 

^  i  i 

« 

•*  ííi 

f; 

Or  '*!  1 

‘Mi* 

OÍjí  t 

'ÍLí 

-  1 

.  /  J* 

% 

,\Js  A 


Esclavo;  puedo  romper;  . -r^ 
el  yugo,  que  te  encaderifr.  '  "r 
¡Vos!  ¿cónip?¿queréis  que  sirva 
de  ludibrio?  fuera  mengua.  , 

¿Y  cuál  es  aquí  tu  oficio? 

Guardar... 

Guardar...  nada  temas., 

(Acercándose.) 

La  entrada  del  subterráneo. 

(Con  aparente  repugnancia.) 

Sin  duda  aquella  es  la  puerta? 

Sí. 

¿Y  hasta  á  dónde  conduce? 

Lejos...  muy  lejos...  La  Reina!  (Prí^e.) 


gjcrpMA  ly 


X'  BoADiCEA,  Paulino. 


i Boa  dicea! 


.  .K  ¡Paulino!  <  .  v..  '■ 

¿Tú  en  ía  Britaniá?  el  hado  lia  permitido 
que  á  estasVegiones  vuelvas.. ^ 

^*Tú  mandas  el  ejército  aguerrido 

que  va  cruzando  nuestras  anchas  selvas*'^ 

Sí.  .--t,:.  .... 

¿Boma  te  edníia  .;*•=.  =  . 

'  sus  huestes?  .  ;  .  •  .  ; 

He  probado  en  cien  combates 
que  este  hdfior  merecía. 

No  me  engañé, -Paulino^'ái  augurarte 
un  porvenir  de  gloria:  ; 
fiando  en-tü^valor  y  en  tu  noblez^ 
anuncié  que  ornaría  tu  cabeza  i 
el  preciádodaurer  de  Ja  victoria. 

El  patricio  rohiáno  '■ 
dejaba  comprenSér  por  su  alma  Juehe, 
que  en  diámo  lejano 
domeñaría  su*  contraria  suerte. 

Lo  cumpliste:  arrogante 
llevaste  á  cabo  la  dichosa  hazaña: 
íoli!  no:  nunoa‘*‘se  engaña 
el  corazón  de  la  mujer  amante. 

Tal  vez:  si  fuera  cierto  ' 

abandonado’ htibíeras'sin  testigo 

este  triste  desierto,  ' 

esta  región  ingrata, 

para  volar  conmigo 

á  la  egregia  ciudad  que  el  orbe  acata. 

¡Ah!  te  éngañó  tu  corazón  entonces. 

¡Lejos  de  las  mujeres 

de  mi  patria,  juzgué  haber  encontrado 

para  borrar  jjpi  hastío, 

un  corazón  ¿irícero,  apasionado 

que  respondiese  al  mío! 
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Fué  lastimoso  engaño:  iiiútiimente 
busco  en  esta  región  de  oscuras  nieblas ^ 
donde  apenas  se  siente 
la  influencia  del  sol,  mujer  ninguna 
que  en  el  amor  se  encienda; 
es  un  empeño  vano: 
no  hay  aquí  quien  comprenda 
el  corazón  ardiente  de  un  romano.  , 
Boad.  íAsí  me  injurias!  renunciar  debía 

á  mi  patria,  a  mis  padres:  ^imposible! 
Antes  sucumbiría 
víctima  de  la  muerte. 

Paul.  Las  ansias  de  un  amante 
un  sacrificio  exigen. 

Boad.  ¿Qné  rnuier  en  el  mundo  puede  hacerte 
renegar  de  tu  origen? 

A  la  verdad  me  inclino;  > 
depon  esas  porfías.  «  " 

Díme,  ¿renunciarías 
'  á  Roma,  á  tus  derechos?  no,  Paulino. 

f  ' 

Créelo:  descendiente  • 

de  una  estirpe  real,  , es  mi  destino 
•  sucumbir  al  rigor  de  la  fortuna. 

Paul.  iHas  sido  mi  verdugo!  - 
Boad.  Morir  aquí,  dondciá  los  Dioses  plugo 
que  rodase  mi  cuna. 
í^vüL.  No  me  causa  estrañeza 
tu  indiferencia  fria. 

Amaste  con  tibieza.  (Ca»  despecho.) 
Bo\D.  Luché  con  energía. 

Paul,  Revelan  tus  razones 

la  inicua  falsedad  de  tus  promesas. 

Filé  tu  amor  una  de  esas 
'  vagas  exalaciones 
que  se  alzan  en  los  yermos  arenales, 
i’uegos  fatuos,  mentidos, 
que  deslumbran  la  vista  y  de  los  cuales 
lio  reciben  calor  nuestros  sentidos. 

Mi  desventura  labras, 
esposa» ••  {ÍjO'O/  ttiteticioiíit) 

He  comprendido 

la  hiel  en  que  rebosan  tus  palabras. 
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Paul.  Te  enlazaste  á  un  íceno; 

■para  mayor  ultraje,  ^  > 

pospusiste  el.  romano 
al  torpe  soberano 

que  gobernaba  esta  nación  salvaje. 

PoAo.  No  agraves  mi  amargura. 

Paul.  ¿Eres  tú,  por  ventura, 
la  jóven^candorosa, 
que  unida  á  mí  por  cariñosos  lazos,  ^ 
platicaba  de  amor  entre  mis  brazos? 

iíoAD.  r^'Ohl  vete:  ¡suerte  impía! 

no  desoigas  mi  ruego.  .  w  .v,  y  q  , 
¿Por  qué?  ¿por  qué  has  venido 
á  turbar  mi  sosiego 

y  el  reposo  feliz  en  que  vivia?  ^ 

Paul.  ¿Me  amas?  ¡Boadicea!  ifion  fuego.) 

Ijoaü.  Ño  se  ha  estinguido  el  ardoroso  fuego 

[Dejando  entrever  la  lucha.) 
que  mi  pecho  abrasó:  Ja  ardiente  hoguera 
en  cenizas  trocóse... 

Paul.  ¡Boadicea!  á  tu  yugo  me  esclavizas. 

,  i  ^  '  (Con  pasión.) 

Boad.  Pero  entre  las  cenizas  [En  voz  baja.) 
vaga  una  chispa  oculta:  desatento 
no  quieras  reanimarla  con  tu  aliento. 

Paul.  ¿Me  amas  y  vacilas? 

PoAD.  Esta  lágrima  triste 

que  iba  ahora  á  brotar  de  mis  pupilas 
para  siempre  la  apague. 

¡Fuera  horrible!... 

Boad.  Es  preciso  olvidar... 

‘  No,  no;  imposible. 

Me  amas;  rasgaremos 
de  estos  últimos  años'.  * 

las  páginas  que  causan  mi  martirio: 
te  adoro  siempre  con  igual  delirio. 

Tu  virtud  Jo  merece: 

¿qué  valen  á  tü  lado 
esas  torpes  mujeres  corrompidas 
con  quienes  se  envanece 
la  corte  de  Nerón? 

BOad.  -  (Tremenda  lucha  ' 
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que  acallar  no  consigo.)  . 

Paul.  Quiero  vivir  contigo. 

Una  palabra;  escucha. 

Me  envía  á  la  cabeza 

de  numerosa  hueste 

Nerón,  para  que  ocupe  con  presteza 

la  mitad  de  este  reino  que  tu  esposu 

nos  dejó  por  legado. 

^  Tengo  órdenes  severas 
para  rendir  también  á  su  mandado, 
el  territorio  sobre  el  cual  tú  imperas. 
Hoad.  ¡Dios  mió!  ¿será  cierto? 

La  predicción'  siniestra*  del  anciano 
á realizarse  vino. 

¡Y  yo  nó  ló'breia! 

Pero  dimé,  Paulino, 

¿podrás  en  contra  mia 
ejecutar  tan  negra  alevosía? 

Paul.  Boadicea,  no  Cumplo 

el  precepto  imperial:  á  unir  aspiro 
á  la  tuya  mi  suerte:  mal  podría 
apelando  á  la  fuerza  ó  al  engaño,  , 
ocasionarte  daño. 

Un  pensamiento  brota  ’  < 

que  acogerá  con  júbilo  tu  méñte. 

Me  idolatra  mi  gente, 
en  esta  isla  remota  .  • 

con  ella  me  cleclaro  independiente. 

¡Es  grande  el  sacrificio! 

No  importa:  estoy  resuelto  ú  no  perderte, 

a  que  mi  afan  concluya; 

mañana,  hoy  mismo  ligaré  mi  suerte 

para  siempre  á  la  tuya. 

Contando  con  mis  bélicas  legiones, 
juntamos  otra  vez  las  dos  porciones 
de  Icenia. 

lioAB.  ¿Qué  pretendes? 

Paul.  Poderosos  monarcas 

nuestros  hijos  serán  de  estas  comarcas. 
Boab.  Es  que  Paulino  ignora... 

Paul.  Ya  tus  dudas  prevengo. 


4 

I^OAD. 


Paul. 

BÓad. 

Paul. 

POAI). 

Paul. 

Boab. 

Paul. 


Hoad. 

Paul. 

Boab. 


Que  solo  de  este  pueblo  soj  ^^uora 

,  V  .,.  {Con  rubor,) 
mientras  la  infancia  de  miS  fliijos,  ..  tengo 
dos  hijos  de  mi  esposo,,  .  , 

Lo,  sabia.  ^ 

Yo  Ies  sirvo  de  escudo. 

/Escitarás  mi  encono  > 
titubeando  en  alejar  del  trono?..., 

Son  descendientes  de  un  monarca  rudo.  ,, 
Mi  corazón,  mi  anhelo 
en  su  bien  tengo  fijos.  .  v  - 
¿A  mi  ruego  solícita  np  accedes? 

¡Es  posible!  ¿tú  puedes 
resistir?  V  .  _  ^ 


¡Son  mis  hijos!  , 

Nacidos  de  tu  pérfida  inconstancia  * 
digna  de  vituperio. 

La  abnegación  inmensa,  ..  .j,  , 

el  declararme  ahora 

en  franca  rebelión  contra  el.  imperio, 

¿no  merece  una  justa  recompensa? 

Los  hijos  que  tuviste  .  v  r  j 
en  tu  unión  maldecida  ,  ^  > 

con  el  monarca  Iceno,  r 
■ya  no  pueden  reinar:  pasen,  su  vida 
en  las  selvas,  guardando  los  rebaños 
de  este  palacio...  en  la  razón  me  fundo, 
vástagos  de  una  raza  envilecida, 
mas  obtener  no  detien  en  el  mundo. 

I  - 

¿Pretendes^tú  que  causadora  sea  . 
de  sus  males  prolijos? 

Decide,  Boadicea,  ,  *  ,  ’  .  .  ^ 

mis  proyectos  secunda.^  ^  , 


•  .  ¡Son  mis  hijos!! 

¿Has  visto  que  una  madre  ' .  ,j  , 
se  convierta  jamás  en  enemiga 
de  los  hijos  que  son  su  dulce  encanto? 
Existe  entre  los  brutos,, 

,  ,  111  cf  , 

existe  un  ser,  que,  tanto  i'jf  , 
en  el  cariño  maternal  se^goza,, 
que  entre  ansias  y  desvelos, 
hasta  su  propió  corazón  destroza  < 


Paul. 

Boad. 

Paul. 

Boad. 


Paul. 

Boad. 


para  nutrir  sus  débiles  hijuelos, 

¿y  propone  tu  audacia 

que  á  los  mios  sumerja  en  la  desgracia,. 

con  criminal  empeño, 

y  que  desnudos  mendigar  los  vea? 

Es  tan  cruel,  tan  bárbara  tu  idea 
que  me  parece  un  sueño. 

Tú  has  querido  probarme... 

Si  rechazas 

mi  plan,  cumplo  el  mandato 
del  sumo  emperador,  su  ley  acato. 

¡Qué  es  esto,  cielos! 

Mi  partido  toma,, 
ó  esta  débil  comarca 
presa  será  de  la  potente  Roma. 

¿Te  muestras  satisfecho? 

(Conteniéndose.) 

De  conocerte  la  ocasión  me  has  dado.- 
(Conesplosion.) 

¿Tú?  ¿tú  me  amaste?  y  clavas  en  mi  pechen 
un  dardo  emponzoñado! 

Y  me  miras  con  bárbara  insoíeácia! 

No  te  conozco:  vete, 

¡huye  de  mi  presencia!  ^  ^ 

¡Y  pude  amar  á  un  monstruo  semejante! 
Orgulloso  romano, 
te  ciegan  tus  pasiones; 

¿quién  resistir  podrá  las  seducciones 
del  patricio? — decia  * 

con  altivez  tu  vanidad  insana: 

¿quién  podrá?.,  ya  lo  has  visto; 
una  mujer  britaua. 

«Di  á  tu  señor  que  aspira  vanamente 
«á  sojuzgar  mi  pueblo  belicoso: 

»no  inclinará  la  frente 
»á  su  yugo  ominoso. 

Vuestra  arogancia  es  mucha. 

»Antes  que  transigir  cobardemente, 
»sucumbiremos  todos  en  la  lucha-^*- 
Generaltlel  ejército  romano:, 
aunque  te  Ccluse  enojos, 
le  dirás  á  Paulino, 


F\ll. 


Boad. 


Malí. 

Boad. 

Malí. 


Boad. 


Pa^l. 

Boad. 
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» 

que  ha  caído  la  venda  de  mis  ojos;  • 
dile  que  en  otro  tiempo 
vi  en  él  un  semi-Díos  afortunado, 
hoy  á  un  hombre  mezquino 
por  inicuas  pa^siones  devorado, 
por  la  ambición,  poruii  orgullo  necio, 
di  que  le  odio...  no:  que  le  desprecio. 
¿Osada  me  provocas?  '  > 

Mal  en  el  pecho  mi  furor  resiste; 
posible  no  es  que  á  mi  decoro,  cuadre 
tu  lenguaje  procaz...  por  mí  debiste... 
¿Olvidar  que  soy^m'adre? 

No  mas:  he  visto  el  fondo  de  tu  alma 

tenebrosa,  perjura;- 

cuanto  en  ella  se  . encierra:!  >^5  < 

tu  rostro  engañaría!, .  !  •  í 

lealtad  y  dulzura,  :  >  irt:j  ■  *  ’ 

miente  por  vida  mia,  •  / 

le  presta  su  disfraz  la  hipocresíai*^^' 


-  'escena  j'r 

i  .li 'Ui.j  -  < 
‘’o'.í  -ii!  ~  '  - 

-  Ehcaios,;,.  Malina,  agitada,  ^  i; 


.  .a»  ■  >ii'  ■* 

Desde  la  ventana  he  visto 

(Confidencialmente  á  Boadicea.) 
salir  del  bosque  inmediato, 
con  misteriosa  cautela, 
á  una  turba  de  romanos. 

No  abandones  á  mis  hijos.  ^ 

¿Dónde  están?  *  ’  ‘  ' 

Con  un  esclavo 
estaban,  hace  un  momento, 
cogiendo  flores  del  campo. 

Vé  por  ellos  sin  demora, 
y  di  que  venga  á  Prasátago, 
y  que  se  cierren  al  punto 
las  puertas  de  este  palacio. 

Salud  á  la  soberana  (Con  ironía.) 
de  Icenia.  (Se  oye  ruido  dentro.) 

No:  no  me  engaño. 


I 


PRAS» 


Pras. 

Boad. 

Pras. 

Boad. 

Pras. 

Boad. 

Pras. 
Boad. 
Paul.  - 
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Este  minor,  oigo  voces... 

Se  acercan...  a. 

¡Abridme  paso!!  .  {Dentro.) 

I M  '  !  ‘ 

ESCENÁ  XI. 

•  l  j 

r  ”  f 

.  .  .  i  •  íí 

Dichos,  Prasataco.  .  • 

r  ■  1 

.  !  ,  •  <  J.  .  t-  *  í-  :,¿ 

¡Señora!  ¡llorad  señora!  *  ^  f  ^ 

¡Mis  hijos!!  ’  . 

Los  han  robado  -  ■ 

villanamente*..  '  i:  ’  ^  -  1  : 

¿Qué  dices?  -  i 

Unos  soldados  romanos.  '  . 

¡Paulino!  ¡vos!  ¡hombre  ínícuofí  ' 

¡Ah!  ¡mis  hijos!  es  su  llanto...  • 

(5^  dirige  á  la  ventana^ de  la  izquw'da.) 
¡Icenos!!  {Asomándose  á  la  ventana.) 

Nadie  os  escucha: 
han  preso  á  vuestros  soldados. 

¡También!  ¡cobarde  vileza! 

Me  sobra  mi  corazón. 

El  emperador  Nerón  {Con  acento  solemne.) 
manda  en  esta  fortaleza. 

.)  II  t  Di  •  r  ->  .  - 

V  S-.  ■  ^ 

,  ’  Jí-  üi'h.  \  ’  'i'  Úi:]' 

I  ,  i  i 

:  .  i  /  M.i  ífí  I 

FIN  DEL  ACTO  primero!, 
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Estancia  en  el  palacio  de  Boadicea.  Púe,rta  en  el  fon¬ 
do.  A  la  izquierda  en  prime^término  puerta  que  con--  ^ 
duce  al  aposento  de  la  Reina:  A ^  la  ; f derecha  otra 
puerta  que  comunica, con  el  de¡,PaulÍBO¿r-rSitial  y 
mesa  á  la  izquierda.*^!^^  armario^  oculto  en  el  muro 

á  la  izquierda  también,;  ? 

^  .f  ';n  í;J>‘í  ín;!i:  j  » 

’7  í  O/^í);  't  *1^  { 

ESCENA  ‘  PRIMERAS  ^ 

.  ■  O  <•■;,  =  ;  ‘‘T  y  V'*.  J  Í'**  c. 

►  I  >  ■■,’('  Ift  '!  >•?  ■  / 

Paulino,  Pubúo. 

-  ’  ...  ...I  »  ,>v-  iffl  I  l'  f  jij 

'  ■'  i  '  op  }•  . :! 

Paul.  ¿Qué  dicen  los  corredores^-.  ,  ; 

-  PuB.  Vienen  confirmando  el  hecho 

de  que  ya  han  adzado  el  grito  ,  -  ;  {  •  .  », 

de  guerra,  todos  los  pueblos  . ,. 
que  confrontan  con; Iceoia-i;,,.:;  ^ 

Paul.  Nos  desafian;,  jay  de  ellos!  ...-r.  rr'O 
PuB.  '  Allá  van  nuestras  legiones ,  nmi  j,9d 
vuestras  órdenes  cumpUendq, ? .í,,-',.. 

Según  las  noticias,*  es^  .  iMsd 
general  el  rnovimientoiN  -  •  »  .  j‘ü  > 
no  solo  empufian das  armas  -  :• 
los  hombr.esf de  grande  esfuerzo,  .. 
también  mujeres  y.  ancianos  ,  ;  r 

forman  parte  del  ejército,,  .  /  i  i^d 


!  i/.  í 


i  í 


—  ll 

í^ulV 


Pülí. 


Paul. 


Al 


y)  •  iip 
1m  LÍ 
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\  V  tos  sacerdotes  Druidas 

astutamente  fingiéndose 
inspirados  por  los  dioses, 
avivan  el  ardor  bélico 
de  esas  hordas  ignorantes; 
les  hablan  de  grandes  premios 
si  en  la  batalla  sucumben. 

Paul.  ¡Oh!  no  temas. 

PuB.  '  Nada  temo. 

Paul.  Publio,  sin  mucho  trabajo 

atajaremos  el  fuego., 

PiB.  No  haya'Compasion:  importa 

hacer  en  los  insurrectos 
horrible  carnicería, 
para  que  sirva  de  ejemplo. 

*  ¿Vos  no '{)  artís?  ■  "  .  *  ■ 

‘  -Sí:  que  aguardé' 

del  subtérráñéo  al  estremo  ’ 

•  Escipion  'con  cien  ginetes; 

Al  galope  en  un  momento 
á  mi  hueste* me* reúno,  ' 
éi  plan  esta  noche  ordeno, 
y  al  romper  mañana  el  dia 
de  improviso  caeremos  • 
sobre  siis  revueltas  haces, 
y  ¡por  Júpiter  !  no,  pienso 
apearme  del  ¿aballo*^’  ‘ 
hasta  que  todos  logremos 
ver  humillada  en  el  polvo 
esa  raza  de  soberbios. 

Rigor:  así  se  triunfa. 

Si  no  os  hubiérals  resuelto  ’  -  - 
para  sojuzgar  á  Icenia.*..’  -’‘t 
Obramos  c'omo  disci^tos.-‘ 

Esa  mujer  belicosa  '  '  ^ 

acaudillando 'su  pueblo,  - 

hubiera  podido  mucho!  ^ 

con  su  tenaz 'ardimientó.  *  ^ 

¿Hoy,  acaso,  rio  hemos  visto  -  ■  1 
que  despreciando  ' los  riesgos^  '*'‘^ 
huyó  de  esta  fortaleza?  ^  ^ 

Paul.  Yo  sabia  su  próyec^O;  '{Smriéndo?) 


\ 


i 


.hL"* 


;,v':  s/ 


'(íyi 
liV  - 


Paul. 

PUB. 
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PuB.  Ya  los  buenos  servidores  >  ^  .  ■ 

que  su  fuga  protegieron,...  . 
en  upa  oscura  mazmorra'  « 

están  cargados  de  hierro.  ‘  í  ;; 

Libres...  Onoro  y  Malira/‘  "i  ' 

según  máüdásteis.  j  » 

Es  cierto,  ni-  o- 
Y  Boadicea  orgullosa-  r  í>!r: a  uíííó! »; 
no  ha  sentido  los  efectos  •  r  íii* ; 
de  vuestro  enojo?  sin  duda  *  ^  i.i Y 
os  mostráis  poco  severo  -upe 
con  ella.  "  í  'i-  ;! 

¿Qué  significa?  o  /i.  ■ 

¿No  cede  cualquier  respeto  i  í 
ante  el  bien  de  la 'metrópoli? 

¿Te  pido  acaso  consejo?  ■  . 

Es  enemiga  de  Romaíl"''  ''  v:»''Íhí--’í 
quisiera  evitai^.u— i  ,7  jií  o/m 

'  Silencio;^  «**  'uíí';  • 

[Paulino  hace  seña  á  Publio  para  'qüe  salga  por  la  imer- 
ía  del  fondo, — Publio  vásé,)  -  ^ 


Paul. 

PüB. 

9 

Paul. 

PüB. 

Paul. 


ESCENA  Ib 


‘Paulino.' 

Me  llama  al  campo  el  honor:  ' *  * 

partiré  sin  quenaé  véá’.'  ^ ^ 
¡Boadicea!  ¡Boadicéá!  '  - 

¡Qué  desengaño  en  tu  amor!  ^  • 
Presumiendo  que  la  llama 
del  amor  enardécia  ^ 

% 

su  corazón,  me  sentía^  ‘  '  '  ]  ^  • 
dispuesto  á  manchaf’rai  'faftna 
hoy  más  radiante,  mas  pura^- 
que  el  soPdé  mi  patria  bellas'  '  '  * 
soío...TOi‘  vivir^con  eHa. 

¡Qué  insensatez!  ¡qué  locura! 

El  general  reputado, 

en  abierta  rebelión 

con  su  patria  y  con  Nerón... 
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En  cambio  hubiera  fundado 
un  reino...  pugnaba  yo 
porque  tuviera  su  efecto, 
y  le  anuncié  mi  proyecto 
Y  altiva  lo  rechazó. 

•i  •  •  -  - 

Insistí...  todo  fué  en  vano:  í 
de  mi  fortaleza  dudo. 

¿Cómo  resistirme  pudo  ' 

ella  icena?...  ¿yó  romano?  (Cori  orgullo.) 
Ya  la  compasión  desecho: 
aunque  sea  á  mi  pesar, 

Boadicea,  he  de  vengar 
el  agravio  que  me  has  hecho. 

En  dura  cárcel...  jamás:  , .  • 

aunque  mi  labio  lo  .ordene...  i  . 
Olvidarla  me  conviene: 

Paulino,  basta,  no  mas.  ^ 

Ove  la  voz  del  deber;  :  ' 

*/  ' 

Roma  es  tu  cuna,  Paulino, 

‘  y  la  ley  de  tu  destino  v  ,  . . .  ■ 

iuchar  por  Roma.y  vencor.  \  b 


ESCENA  iil. 

Paüliíto,  Onoro. 


Paul. 

Ono. 

Paul. 


Ono. 

Paul. 


¡Onorol  .  •  ..í  í;  : 

No  ocurre  nada.  {Con  recelo.) 
Vigila  con  mucho  celo;  ’ .  • ,  , ;  • 

sigue  siendo  en  apariencia'^ , 
súbdito  íiel.  ■ 

Os  comprendo. 'I 
Si  con  tus  buenos  oficios 
satisfaces  mis  deseos,"  - 

obtendrás. dentro  de  poco  {Marcado,}) 
la  libertad...  es  tu  premio. 

^  (Yáse por  la  puerta  del  fondo.) 

n;  ,  i  ^  i* 

r  V  n  íí  i  ‘  ’ 


=  ?  f» 


I 


29,— 


*;•  í  - 


ESCENA,  IV. 


¿Cuándo  llegará  esfe  dia? 

'jOjalá  no  esté  lan  lejos 
como  lo  ven  mis  té  mores,  ‘>»  »» 
y  mis  tenaces  recelos!-  : 

¡Volver  á  pisar  mi  patrialnl 
alzar  orgulloso  el' cuelio'^' 
sin  que  me  abrumé  deJ  ‘.yugó  m. 
el  aborrecido  pesóKiicí  .  vr  ú‘ 

(•Ivi’r'  •  ■  «,•)!!  ,»v[i  ; 


,<v 


ESCENA  V. 


Onoro,  Malira,  ^ 

.  'f.  ■  .  h  • 


)  ■  ; 
i 

^IL- 

íj  * 


Malí.  ¿Nadie?  {Á$, oreando 

Oko.  Ñádíé...  ¿yrjiuestra  Rcipa? 

Malí.  Ha  recobrado  ei  aliento 

merced  á  un  br^ye,  descanso. 
Después  del  terrible  gncuenUi/ 
con  los  romanos,,  óayb ,  ..ij  ü;? 

,  en  un  letargo  ^iniestrOi., 

La  resistencia  que  opuso 
á  cuantos  la  circuyeron, 
hubo  de  agotar  sus* íuér¿as. 

0>’o.  ¿Ha  despertado  del  sueño? 

Malí.  ^  Sí:-ya  ha  despertado  aimpulsos 
de  un  fuerte  sacudimiento: 
se  han  reanimado  síj^'ojos:  ■_  !(  ^ 

algo  se  descubre  en  ellos.-i  j ;  n 
semejante,  al  resplandor  'o  *• 
de  la  nube  que  en  su  seno!.  * 
lleva  la  muerte...  ¿Y  Prasátago? 
¿Qué  dices?  -  *' 

Ono.  Nada  sabemos.  -  . 

Cuando  se  hombro •Pauliiio  ; 
de  esta  fortaleza  dueño, 
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« 

Iluyó  por  el  subterráneo 
aprovechando  el  raoraonto 
de  la  confusión. 

Nosotras 
ya  no  llegamos  á  tiempo. 

Cuando  la  Reina  pensó 
en  recurrir  á  este  medio,  i 
tres  ó  cuatro  centinelas 
romanos  nos  detuvieron. 

Ono.  Fué  mas  astuto  el  anciano 

inspirado  por  el  miedo. 

Mam.  Guando  Boadicea  supo 

de  su  leal  consejero' 
la  evasión,  lanzó  un  suspiro 
volviendo  la  vista  al  cielo. 

¡De  quién  fiarse!  ¿Y  los  hijos? 

Ono.  Están  en  el  campamento. 

M  ,M.  ¡Madre  infeliz!  me  sorprende 

que  ese  general  funesto 
que  tal  infamia  ejecuta, 
nos  conceda  el  privilegio...  ' 

Ono.  Por  cárcel  nos  da  el  castillo;  '  ' ' 

es  mejor  así.  v* -v  j 

Malí.  Me  temo  \  ” 

que  nos  limite  muy  prontoíí  * 
á  un  recinto  mas  estrecho. 

{Siguen  hablando  m  voz  baja,) 

ESCENA  Yi- 

-  <-i  • 

í^iCHOs,  Boadicea,  sin  ser  vista  por  Malir.a  y  Onoro, 

) 

I 

Boad.  ¡Quieren  que  al  dolor  sucumba 
en  esta  lucha  tremenda! 

Malí.  Será  al  fin  nuestra  vivienda  (A  Onoro.) 
un  calabozo. 

Boad.  ¡Una  tumba!. 

{Onoro  y  Mallra  se  vuelven  repentinamente  fijándose  en 
la  Pierna.) 

¡Oh!  ¡qué  silencio!  creía... 

(Tal  vez  delirando  estaba.) 


r 
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Que  Paulino  celebraba 

en  una  espléndida  orgía 
la  victoria  (]ue  ba  logrado 
con  sus  designios  feroces: 
oía  confusas- voces,  í' 

¿por  qué  de  pronto  ban-cesado? 

^  ^  ¿por  qué  ante  mí  no  se  ofrece 

á  insultar  nii  pena  aguda?  •  } 

Envanézcase,  no  hay  duda, 

{Con  amarga  ironía, ) 

la  victoria  lo  merece.  '  •  ' 

{Permanece  absorta,  poco  después  levanta  la  cabeza.)  i 
()\o.  Un  pensamiento  la  absorbe.  (AMalira.) 

La  ira  á  su  frente  asoma.  (A  Onoro.) 

Qué!  ¿no  sabíais  que  Roma 


*7 


i  ‘ 

.!  í/  ' 


Mali. 

Bi>AD. 


S  ‘  í  '.  'ÍJ  . 

*  1.‘  .  •  >  ^ 


es  la  gran  ciudad  del  orbe?- 
¿No  veis  en  esta  ocasión 
cómo  su  poder  revela? 

Para  vencernos  apela '' 
al  engaño,  á  la  traición. 


¡ ' 

t  ^  :  i 


k  i 


ESCENA  Vil  ,  ;  ' 

!)icuos,  Paulino,  PüBLio,  e» de/  fondo.  , 

Paul.  Apenas  salga  mi  gente  ' 
dame  el  aviso. 

Esta  bien.  {Váse.) 

Malí.  Temo  por  ella.- '  ^  ^ 

{Paulino  cruza  la  escena  en  dirección  á  su  estancia  sin 

reparar  en  Boadicea.).  ’f  •  \  r;,:  :  { 

PoAi).  .  ^  M  .  i  (iVillanos!)  ‘  ' 

;Paulino!  {Saliéndgle  al  encuentro .) 

¿Qué  me  queréis? 

[Señora!  {Deteniéndola,} 

Tengo  que  hablaros,. 

Paul.  Inútil:  no  puede  ser. 

Boai).  «¿Quées.de  mis  hijos?  ^  . 

Paul.  Dejadme. 

Boaí).  «Merezco  vuestro  desden 
«hasta  el  estreino! 


Paul. 
Malí. 
Boa  o. 


Paúl. 


Boad. 

Paul. 

Malí. 

Boad. 


Paul. 

Boad. 


Paul. 

Boad. 


Paul. 

Boad. 

Malí. 

Paul. 


Boad. 

Malí. 

Boad. 
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Me  IJama 

«lejos  de  aquí  mi  deber.)»  .  .. 

Urge  la  ocasión. 

■  Paulino!  , . 

Mas  de  mis  hijos,  ¿qué  fué^ 

En  vano  os  cansáis.  ,  j  .  v  | 

(A  Boadicea.)  ¡Señora! 

Si  de  tigre  no  ieneis  {A  PauU/io,^')  ^ 
las  entrañas,  contestadme,.  ,  > 

¿Qué  hicisteis  de  ellos? 

Nq  ‘sé.  ,  . 

Si  queda  en  vos  algún  resto 
de  nobleza  y  honradez, 
reconoceréis  la  infamia,;.  .  ? 

Vos  no  pudisteis  querer  i  -  l  uj: 
mi  ruina.  >  t,V= 

Basta,  os  he  'dÍcho>  -  , 

Vos  nunca  fuisteis  crueh.. .  n,  i  - 
¿No  es  verdad  queentre  rAís  brazos 

•  .i.  ii;  j  ..{Qúivespansiori.) 
al  íin  los  estrecharé? 

No.  (Con  dureza,) 

¡No!  “  {Espantada.) 

(Corazón  de  roca.) 

Mi  voluntad' ésMtí  lúv.  c^'ásepor  la  derecha. 

ESCENA  VH!. 

Boadicea,  Malira,  Onoro. 

•  —  V  ■  -  IV.  ■  ,  , 

¡Ay!  ¡Onoro!  ¡Malira! 

me  insulta  así  bajo  mi  propio  techo! 

Reportaos,  señora. 'v 

Ardiendo  en  ira, 

no  cabe  el  corazón  dentro  del  pecho. 

Su  palabra  funesta 
ha  estinguido-mi  débil  esperanza. 

¡Ah!  decid  {Preguntando.) 

El  sabroso  placer  de  la  venganza. 

“  •  {Para  si.  ) 

Salid. —  {Con  imperio.) 


Paul. 


UOAD. 

Paul. 


Boad. 

Paul. 
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{Mallra  y  Onoro  se  ciíejari  por  íú  piieria  'deXWvzqHierda. 
Apenas  se  encuentra  sola^^Hrú  '^'é  Ai'tá^mí  que  lleva 
oculto.)  ^  i  /i  í)  O'i-ajrív  no'^ 

¡Valor!  se  eclipsará  su-  estréíírf^i^l, 
y  vengaré^ á  mis  hijos  y  á  mi  pueblo,  •  ' 
lina  en  el  ¿orazonir-  basta  co^i  eNíá^  ^ 
y  brote  de  lá  herida^’  ■ '  h;  íí  í5i/jLI 
á  torrentes  su  saúgre  abórreíóiíiát*  p 
(Boadlcea  entra  en  el  aposentú'^de  P'a¿flih¡ft  sé  oye  un  gri¬ 
to  de  Boadicea,  que  sale  irdj^ét\ioéoni¡¿n\e .  Pdulino  apa¬ 
rece  en  el  umbral  de  lapúérta  cóñ  lo.^Wáz'ás-&uza<fósi.)^ 

.P'oia  i.iuyfi  v;.- f/9 

Esci^iA^ixi;:; 

Boaoi^ka, 

I  :'"^:íÚU!  ;,1  ííg/uV] 

¿Nueva  EumenMé' infernal, 
con  un  designio  cruento, .^igviv  oí»u 
entrásteis  ea;mi  aposento 
armada  con.un  puñal?]*;  ;fp  ,'í  j¡u!í 
Quebróse  el  arma  :eneinigá>-.a^.!)  ^cd 
Si  la  venganza  -as'alienia  iicd  nu  oh  . 
otra  vezptened.bn  cuentaio  ?i,i\  on. 
el  temple  de  mi  loriga., .i^r.AaLob;  on 
Para  resistir  es  firníejm  ornoo 
ya  por  la  prueba'  lo.^veisp  óiv/n -p* 

¡Hablad!...  ¿cómo?  ¿no  tepob  oup  v 
palabras  que  dürigivma?,.  r-Jioúm  úA 
Si  ha  de^volVeryla/alegrüujíijj^ní  onof 
á  vuestro  rostro  safmdQi(C<#rf  úiftf/¿(Md/?  mofa.) 
clavando  ese. hierro  agudo ríil  nu  uo 
clavadlo  pónVhla;mia-' '{^eñdlarm^ ¡iecho.) 

¡Mis  hijos!!  . .  >;i  /:!  ; 

¿N'úeVá  amenaza? 

¡Matarme  una  Réina  ofreceíiül  ..ju/'j 

menos  honra  no  merece  I  oóifiríg  ir> 
un  general  de. mi  razaiji-in  ob'ujT 
¡Paulino!  .cotao  ^bijooodo  íiüJ  ; 

Siltípeidj  .'osdrgo.  (OoA  flrnieza.) 

¿No  entrevió  vüestra  ^rrogancilu-T.* 
que  al  penetrar^en’íiii  estadcia .  > 


.u/.oH 

áU/.'l 

I 

.  dACií 
.cIUaH 
.  'í/iOQ 


O 


Bóai>. 


-  -■ 

PAÜ1.V 

Boai>. 

Paul. 

Boad. 

Paul. 

Boad. 

P.VUL. 


Boab. 

PACL. 


Boad. 


os  aguardaba  un  castigo? 

Ya  es  razón  que  lo  señale. 

Con  vuestra  loca  imprudencia 

os  jugasteis...  r  ' 

La  existencia. 

Y  mi  existencia  ¿qué  vale? 
Llamad  al  verdugo  odioso  *  . 
que  del  dolor  ra?e  Liberte; 

^  para  el  infeliz,  la  muerte 
‘  65  la  paz,  es  ,el  repeso. 

-  ¿Anheláis  que  el  hierro  impío 
en  este  aciago  momento?... 
Leisteis  mi  pensamiento- 
Mas  vos  no  leeis  el  mió-. 
Malamente  presumís... 

Os  conozco,  hombre' altanero. 

¡Venga  la  muertef 

rdr'Stquiero’vi  ..v 


que  viváis.  ' 

‘  ¿Yo?  ¿qué  decís? 

Mujer,  que  eh*  tu  frenesí  •  * 
has  desechado  el  amor 
.  de  un  hombre  á  i  tí  superior;  ^ 
¿no  has  eomprendido  que  así 

no  alcanzaría  á^Tengar  *•  • 

como  exige  mi  despecho,  ‘ 

el  agravio  que  me  has  hecho, 
y  que  no  puedo^  olvidar?  .  •  ' 
La  muerte  es  un 'golpe  aleve; 


]• 

f 

f  * 
j  * 

) 


pero  instantáneo  y  violento> 
no  cabe  gran  sufrimiento; 
en  un  instante  tan'breve.  ... j 
EU  suplicio  que  impondré  11  •  *  ‘ 
á  la  Reina... 


(MiserableL)  • 

Será  lento,  interminable  '  i 

sí  grande  el  cariño  fué.  .  'a,- 

Tarde  te  arrepentirás.  u  lí  ^ 

No  tan  obcecado  estés;  .  ‘  ^ 


quisieras  verme  á  tús  píes 
arrodillada...  ¡jamás!  7' 
A  tu  poder  insidioso 
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I^ACL. 

Boad. 


¿Pues  cómo  táíi  de  repente  • .. 
se  rindió  tií  altanería?  o  ^  s 

¡Ah!  ¡piedad!í'>^  ^  í;;-  j  .  j 

Tn  ruego  es  vano:  •  " 
no  olvides  con  el  pesar,  I 

que  tú  no  puedes  doblar  ' 

Ja  cerviz  ante  un  romano.  -  ^  "i 
Eso  dije...  no  era  cierto^  i  *  •7/ 
no  has  podido  decidir  ’  ’  »  -  1 

su  muerte...  quiero  decir j!.  ‘  ; 

(Siempre  sus  hijos!)  {Con  ira,) 

{Confusa,)  .  No  acierto.  ^ 

Que  tu  cariño  es  leal... ; 
y  que  si  yo  me  atreví  ^  ” 

á  levantar  contra  tí  ;; 

un  homicida  puñal, ;  ' 

fué  solo  que  se  turb^^  ’  í  j  ^ 
mímente...  sí...  sugéstíónés - 
de  unas  perversas  legiones  ^ , 

de  espíritus.^,  pero...  yo.*.*'’  í 


Í>OAO. 

Paul. 


liOAD. 


Paul. 

Boad. 


t 

no  cedo...  fuera  mancilla:  ^  J  v 
Boadicea  no  se  humilla  .  ívi-  í» 
ante  un  romano  orgulloso. 

Sin  duda  te  fuera  grato‘‘  ^  nie  í  /¡'i 
escarnecer*» mis  sonrojos;  'urt  Hi >  ,;  ?> 
q uisi eras  ver  en  mis  oj os  i  ■  ^ '  o  f 

una  lágrima  ¡insensato! 
no  brotará  a  ningún* precioV^q  ‘  -í--  " 
cuanto  crezca  tu  impiedad;  'í'  • 
tu  feroz  iniquidad, 
será  mayor  mi  desprecio. 

Aunque  la  suerte  te  encumbre... 

{Se  detiene  como  herida  por  una  idea,) 
¿No  prosigues,.  Boadicea?  ,  q, 

¡Paulino!  (¡‘Ay  de  mi!  ¡qué  fdea!  ‘ 
Espantosa  incertidumbre; 
sí  á  mis  hijos  respetó .t. 
con  mi  lengdagé  áeelero  ^  h 
su  perdición.)  ¡Ah!  rio  quiero;''  -  ' 
¡Paulino!  ¡escucha!.:  no.:.':hol  ‘'i  q 

¡Piedad!  ¡piedad!.,  no  sabían:  •  *  ' 
Suplicas  humildemente; 


■  /  -1 
/  •  i 

i  f 


i  I  i*! 


J  » 


I 


DO  te  odia  mi  corazón!.  ^  .  /r  i 
í‘aul.  (En  ellos  los  ojos  üjos.)  l  .od  ' 

Boad.  No  es  ver(Jad.,,iviven  misdiiio.s'ru. 

Paul.  En  el  reino  de^ Pinten. id  oí  Lbub  dí  ^ 

« Murieron ,  miijerijtrnido-ra;  * í d n 
»oísu  postrer  soltezOj  ~  v  ?>noloíí» 

»gocé  entonces  c^,ínpi^gí>?<>’  ’'i 3 ‘  i  í  o' 

»en  repeti,rteJo^{^hpra>  l  p:  c  i 
Boad  ;H¡jos  del  almajj^üs  $1  bjx  ív.)  rUv  UL  ' 

,h:  *  iupur 

Dichos,  Pvblxo, , por  la ^pueria'déi  fp72clp^^^^ 

i:.'  ;ÍU'  ípi» 

PCBL.  .Pajl)w®li  ^ilíl  )'•  I 

cumplí  lo  que.me  orden^stefeHv  .  ‘ 

Ya  está  la.  pseoíta.  disj)qq$iá  m  ?  q  o 
para  emprender  »eUyíaÍe..;  .  » Idudd 
El  sol  declina,  .*  3  ,u-\  II ;  dÁÍHj 

P^uL.  iSalgampsli,iK«DOLíiiJA  .l’.- 

(^Boacllcca  observa  los  mQuifñientos  de  Paiidi^iif^j^^^ 

^  va  á  salir  corre  y  le  cierra  el  jfasa.),  ^  lÍ  í 
Boad.  Deteneos,  hombre  infaraei:  -d  ;  !í1/  ; 

no  saldréis  ide  esteappsenlo.  .  i 

¡Pensabais  aquí.d^i^ríbftla  óbr/ío  on 
Es  preciso  que  pasei;soij.j  on  ni  enp 
por  cima  de  naixadá^yprtjnji  sí7T00 
Habéis  matad, oá  iQS  hijos:.,  aijj»  <  a; 

sacrificad  á  la  íOi^dxq^  ofdboq  ítud  on 

¡Boadicea!  ...o:í'L»lííií 

.  i ,  ;  Despeja,  ( 
ó  mandaré  qué.tp.aí’í'í^h^t^P^^  id  9iiU 
de  aquí  mis  soldado^.  ,í:i  •  b.  -in)  v 

;  „¿ftniéá;!;(C^  orgullo.) 

tendrá  osadía  bastante  ;  o  r  i.  ojd  oi* 
para  atreverse  á  la  Rpijiai^y,- . 
de  leeniaí ¡¿quién?.  ,  .. .  di; ^  - 

jor,'Te;engaña^te,í¡!.Se^¿>’/í>«í/e.  ^ 

lo  fuiste:.hoy  eresíiuá  .e.sQl?iy.á-.r  ■ 


i^AUL. 

5oad. 

^AUL. 


)O.AD. 


>AUL. 


Malí. 

Boad. 


.0/5  í 
i.i;  1/ 
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Boad.  Esclava  yo,  miserable! 

[Alanza n^o.-hácia  Paulino.) 

Paul.  Me  pertenéé'es, 

Boad.  ^  ¡Paulino!,,  , 

'  Los  Dioses' dé" mí  ^áé’4[nádeiL' '  -  • 

"  ;,ESCENAuXI^,n^v-!/ 

.omíoíiM  01>  03/;pííím' 101 

DicHüSy  Malira/O'.noro.V'**  • 

lííobo^i 

'  i . 

Venid,  séñÜraJ  .,  •, 

{Se  echa  en  sus  brazos  huyendo  denlos  soldados.) 

¡Hijos  miosí'iHitos'nlios!  . 

Mali.  ¡Hombre  odioso!'’*’  f  f’»íl‘(;4  Pa'Ulino.) 
{Boadicea  y  Malira  entr  atícen  la  estancia  de  Wlzquierda. ) 
Paul.  Arroja  al  púnto  {P,or'Malira  U  P'ublio.) 
á  esa  mujer  dbPcastillo;  :iu-'^[íi38fi(í 
Vigila  sift  tregua,  y  tü'i  ‘  -i 

{Dirigiéndose ’á  Onoro.)  ^  ¿ 

sigue  íiéPá  riii  sdrvido:  ^ 

En  mi  ausencia,  esíe  eá  tu’  diiefid; 

.{Señála  á  PubH'o.f^i^ 
cuanto'  piensen’ es'preciso'* 

.  AiS'.A  Vque’PubJid  ül  puntó  lo  sepa.’"AU' ; 

Si  cumples  como  imágitio, 

.u ‘'Av>v  »al  .volver  de  da  batalla,  . 

la  libertád.o;  yn.áviso(A'‘P«&/íV  en  secréi'óí) 
de  grande'iateí*és^  escucha.* 

Apenas  haya’ salido  í»fl 
?  .áV'*v.vi(i.’vpor  él  subterráneo,  dobla 

las  guardias  y/de  continuó  Uy'  o/ 
recorre  lafortaleza.^  -'^  *^  • 

(.'Vigfia  á  OUoro..v^én  tí  fíoV’’^^ 

{Vase  g  con  él  Püblio  y  fo'é  Sóldados.) 

O>’0.  Una  inquietud  iTíe  alortnentápeo'! 

5^'Tni  proceder  esJndigno'."  vüv.íáíw  \i 

Cuando  mi  señora  surrey.V>5í.,uv) 
pero  el  general-.me’ha  UichoiodA  .  i.  -' 
que  al  volver  de daf  batáltaviij  ií 
bíi'.l  'iif  iT'p  nii 


.\uV 


.tí'y\ 

.1  uM 
('/t' 
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ESCENA  Xlf. 


f  , 


Malí. 


Ono. 

Malí. 


OxNO. 

Malí. 


PüB. 

Malí. 

Ono. 

PüB. 


Onoro,  Maura,  después  Püblío. 

De  tu  ayuda  necesito.  {Con  agitación,) 

Me  van  despulsar  de  aquí 
por  mandato  de  Paulino. 

Doy  la  vida  por  mi  Reina. 

¡Gloriosa  acción! 

No  vacilo:  /  /- 
disfrazada  con  mi  traje 
podrá  salir  del  castilio;.,¿ 
yo  tomo  el  suyo:  delante’ 
de  Publio,  con  artificio 
finge  que  Malira  es  ella* 

Tu  testimonio  y  el  mió  ^  ^ 
bastarán:  por  gran  fortuna, 

Publio  apenas  nosdia  visto,  id  ’V  ' 

¿Y  si  conoce  el  engaño?-  ^ 

Lo  sé:  me  aguarda  un  suplicio, 

En  situación  tan  ^stremuv  ’i  i.- 
no  me  arredran  los  peligros. 

¡Aun  nos  queda  una  esperanza! 

Ninguna.  {Aparee^  por  la  puerta  del  fondo,) 


X  » 

'  / 

•j'\  ; 

i  !  ( .  ¡' 

.i. 

;/ 

i'-’i  ií 


Vi 

j 


Ah!.; 


‘t  fjíM  ■  f 


Somos  perdidos.  '(4  Malira,) 
La  impaciencia  ha  sido  ahwa  •• 

{Avanzando  lentamente.)  w  f ; 
vuestro  mayor  enemigo, '  • 

{Malira  va  á  entrar  en  el  aposento  de  Boadicea.) 
No  entréis  en  ese  aposento;, 
aquel  es  vuestro  camino,  a 
{Señalando  la  puerta  del  fondo.) 

,,  r» mujer  intrépida...  Esclavo, 
resolveré  tu  Castigó.'  '•  • 

(A/  mismo  tiempo  que  sale  Onoro  por  la  puerta  del  fon- 
dOy  entra  un  soldado  romano.)  ’  .  ■  i*  :í..  . 

Sol.  Ahora  acaba  de  llegar  ■ 

á  la  puerta  dél  Castilla  ,  ■  -  ; 
un  anciano  que  pretende 


PüB. 


SOLD. 

FüB. 

Solo. 

PüB. 


Malí. 

Boad. 


hablaros  con  grande  ahinco.  '  *  * 

Quiere  hacer  revelaciones  ^ 

de  importancia. 

*  ¿Eso  os- ha  diclio? 

¡Revelaciones!..'.  ¿Sü  porte  *  •  * 

cuál  éS?  "  ^  ^  r  -  ,  -  ' 

Parece  un  mendigos 


¿Vienésolo?  .  * 

Enteramente:  ■  v  ‘  •'* 

nadie  se  vé.  ;■"  i  '  ‘  ‘ ' 

No  me' fio:  ^  c  u,».;  <  ; 


siga  cerrada  la’ puerta  -  > 

hasta 'que  inquiera  yo  mismo,  ^  - 
no  sea  álguna  asechanza.^»; '« 

¡Salid!  (A  Malirüi  ' Aparece  Boaiicea.) 

¡Señora!  ¡oh,  martirio!  mi  I 
Me  arrancan  de  ’vúestro  lado.  ' ' 

■  Se  cumplirá  mi  destino.  ;  ■  i 


*  '  jV  O  \V  A  .j'iiVt 


ESCENA  Xlll> 


-  ■■‘H  ¡_' 


'lit 


.  ‘-J  L>  1>'’  *  C;  ii 

BoAOICEA.,  -  ^  í/  {. 


■f  ^  r 


r) 


Espíritus  del  mal:  mi  desventura 

celebrad  con  siniestros' regocijos.; 

•>  ’  La-  madre  para  siempre 

ha  perdido  á  sus  .hijos.. 

La  Reina  que  imperaba 
en  este  pueblo,  envilecida  siente, 
arder  sobré  su  frente  ^  f 
'  éi  sello  ignominioso  de  la  esclava. 

¡Débil  sucumbo  á  mi  desdicha  fiera! 

El  valor  necesito 

que  aun' podemos  luchar...  mi  pueblo  espera. 
*  •  ¡Ilusión  engañosa!  nadie  atiende  ^ 

'  ^  á  rai*duelo  infinito, 

'  nadie  levahta-en  mi  favor  eli grito. 

Def^oro  á  solas  mi  dolor  profundo, 
mi  pueblo  me  abandona:  ^  \  .  -  i 
sola  estoy  en  el  mundo,  :  >- 
•'  madre  sin  hijos,  reina  sin  corona, 


V 


J 


--  ;40  -  ^ 

jugueta  lar^^eaiíga  su^jTte., 

¿Y  sufriré  taií  |3(árJ;míaj tortura?;  ,  ^ 

No:  mil  veces  la  muerte. *  *  r 
CuaUdo  Paulino  .vuelva 
con  iíiStplente  audach,, :  .  i.  .  "• 
íiusioso  (le  gozarse  en  mi  desgracia  y 
encontjiará  el  impío,  . 
no  una  mujer,  sino  umpadá ver -frió. 

Sin  mis  hijos  La  vida  r,: 
es  un  horrible  peso:  , 

sus  almas  esta  noche/ 

con  mágico  embeleso; .  ..  M''  V  • 

en  apacible  y  misteriosa  calmi^. 
rodearon  ^miJeente  enatrdecida..^  ,,,r 
f  sus.  almas  *)devpartida.  i  V!j»iírP* 
llamaroniármiíalma* '■  t  *  ,, 

Vuele.áiellashuyendo  deja  tierra; 
rompa  el  barro  miortal  en  que  se- encierra*; 

(Abre  un  armarlo  y  coje  una  copa.) 
Aquí  se  oculta  eljugumestimable 
de  las  plantas  b'énéfiéas'que  vencen 
al  destino  implacable. 

Es  el  último- pásb:'*'^'’' 
el  alma  de  vivir  aborrecida 
encuentra  aquí  su  ocaso.  ;  ^ 

¡Aqiiíl.i.  las  tempestades  de.  la^vida 

■  :  •  -  (:  ro  (Aluy.  marcado,) 

se  estrellaneníel  fondO'de?  este  vaso. 

« Circula  por  mi-  sangre ,, .  <  » 

» eJj suave! beleño  .  .  \ñui  n 

))que  halaga  al- .fatigadoyr/v.p 
.»queaístá  ya.cercad!^  cobrar 'el  sueño.» 

¡Oh  muerte  bienhechora! 

En  mis  entrañas  siento  . 
ícLplacer  inefáhle -del. sediento, 
que  ya'  á.  apagar  su  sed  (Jevoradors. 

{J)irigééndoseá  la, ventana.) 
¡Rrar  la  úItima;vez^3^..:  ¡se  opuita^^  dia ... 
el  valle ;q  las  cabañas!,  u  «  ^ 

¡Oh!  quiero  todavía  of  O/jf:  r , 
el  aire  respirar  de  esas  montañas. 

-  (Leve pausa.) 


,  r'j  .  ' 

■  i  '  lOi"' 

’’  ’  .1  tí  ’ '  ^ 

■  >nh  i  * 


í  Si  aniquilan  puíli^$e  el  pensamiento 
que  rni  i:iiina,acarf^a/*..:  ” 
aun  pudiera  vi vir.w  iGobarde  idea! 

¡Gemir  en  vergonzoso  cautiverio! 

¿Tú  blasonas  deTuertef 
y  el  tránsito  te  arredra*  -  bij 
_de;lja;  vida  á  la.  muerte?  ^b’  • 

;  lnsondab.l.e'*misterio  , 

,•  .tque.  la  razón  á'coraprender  nO;  álcanzati^  ^íi 
¡Ylnqrirsiu  vengáñza1.i(Cí?n  miar, gura.) 
i.  .\<<^v¿GQmor,Yengarme  de  éb/'yo',  triste  icena, 
en  quien,  su  hierro  el  infortunio  marca? 

El  sí, .sOr gozaría  .  .ac'  ¡/lo  »  .ai  tí  ^ 
en  agravar ;rai. pena,:  ‘,r  tn-.inp  on 
aquí,  do  quiera,,  en  esá'  inmundáucharca 
de  reptiles  i  sin  cuento,  en  ésa  Roma 
pozo  de  iniquidades  y  traiciones, 
azote. vib de  pueblos  y-naeiones.  !. 

Oigo  pasos*.,  triunfares !•  •n.> 
de  sus  pérfidos  amaños...  Hi  «•í 
(Se  dirige  hácia  la  mesa^y  coje  lawopít^ndi^uesta  á  be¬ 
ber  cuando  aparece  Prasátago.)  jM,  ¡  íA 


* . 


ESCENA  XIV 


. 


Boad. 

Peas. 

Boad. 

Peas. 

Boad. 

Peas. 


Boad. 


Peas. 


•  b.> -cí.'kih  :fdri 
BOADIGEA,  PeASATAGO.  ■: 

¡Cielos!  ¿tú  en  la  fortaleza?  .--o  ¡n 
¡Señora!! 

¡Súbdito  ingratoj  -  ^ 

Aun  viven,  sí:  vuestros  hijos-...:  , 
Tú  también, con.  el  sarcasmo.;^ 
me  insultas,  r  jcj  i  no  > 

¡v' iVrvení|¡, señora! 

Lo  juro  por  q1  descanso  r^,|, 
de  mi  alma.  ..  ¡  o  -  íuí  =  i 

Jíp.lo.sabes.; 

Paulino,  me  ha'  revelado ,  ; 

la  horriWe;.verdad'hoy  rnismo:;!/. 
No  sabe  mentir  mi  labio, ; ’ ( » r  « : 
La  verdad  es  qíie  Paulino, : 


—  42  — 

.no  mandó  sacrificarlos, 
ni  suyo  fué.el  pensamiento; 
fué;  consejo  de  un  malvado, 
de  Publio.  ‘  r  * 

Boad.  Viven  y*'.,  yo... 

En  mi  delirio  insensato...  » 

Pras.  ■  ¿Qué  ibais  á  haber,  desgraciada? 

{yiendo  la  copa  que  está  sobre  la  mesa. 
Boad.  .¡Mi  desaliento  era  tanto!  {Con  pena.) 

. .  V  ¡VivenK|oli!  sí:  roe  lo  indica  ^ 

.  r  o  ..  {Marcando  una  transición  súbita.) 
la  alegría  que  ha  brotado^J‘ 
en  mi  corazón...  no  sigas...  k' 
no  quiero  saberJo;i.ivamas;' 

'¡Hijos  de  mi  corazón!  , 

I  ¿Dónde  están?í quiero  besarlos... 

Olvidé* que  soy  escláva  ‘  ' 
de  aquel  hombre  despiadado.  • 

Me  cerca  un-miuro  de  broncei.-^’  ' 

Pero  tú..., ¿cómo?  no  alcalizo...  »■ 

V  ^  ¿GómO'penetraste  aqut  ^ 

la  vigilancia  burlando  v  > 

de  todos  los  centinelas? 

Sí,  cuenta,  cuenta,  Prasátago. 

(Se  deja  caer  en  un  sitial.) 

.  Pras.  Oid:  apenas  salí  ^ 

de  la  fortaleza,  cuando  ' 
rne  encaminé  presuroso 
al  campamento  romano.  '  / 
Fingiendo  ser  un  mendigo/ 
me  dirigí  paso  á  paso 
á  la*  tienda  mas  vistosa:*/ 

•me  empujaban  los  soldados 
con  las  picas,  pero  yo 
seguía  el  camino  impávido 
sin  articular  palabra. 

Irás  de  un  rodeo  muy  largo- 

á  la  tienda  dé 'Paulino 

llegué  con  gran  sobresalto.^  ^ 

Allí  estaban  vü estros  hijos?  ' 
tranquilamente  jugando. 

Inquirí  con  disimulo 


t 


las  noticias  que  qs  he  dado, 

'  y  abandoné  los:reales.  %  ' 
Envuelto  en  el  negro  ina'nto  ur: 
de  la  noche,  he' recorrido  -  ^ 
muchoSi  pueblos,  he  piiitado  »  ,  : 
con  lempeño  la  conducta  v  '! 
perversa  de  los  romanos,'  ,  ‘ 

el  riesgo  de  vuestros  hijos,  i. 
vos  en;. cautiverio  amargo, 
nuestras  hijas  deshonradas,  ;l  í 
nuestro^  dioses  profanados. 

He  encontrado»  hombres  resueltos, 
que  sintiendo  el  fuego  patrio  c 
han  ido  á, correr  la  voz  Ir 
á  los  puebloSi  mas  lejanos  .  <1  bo 
de  Icenia:')dentro  de. poco  Ui  ^  r'" 
los  vereis  á  Jvuéstro  lado..  '?  'vr 
En  las  huestes  enemigas  ‘  >.  >  +  1 
vengaremos  nuestro  agravio^  (  n  , 
enconlrarán  sus  legiones ^  • 
ancha  tunibá  eil  nuestros  campos. 
Anuncian  nuestra  victoria  o,  ;  ^ 
los  dioses  con  un  presagio.ir  ^ 

Al  cruzar  por  Lyn^Cylidier  o  i  .  ; 
.el  ejércitio  romano,'  i. n  »[. 

.  las  mil  águilas  que.  áriidan;  ^iAj 
.vuj’v.en  medio  de  los.  peñascos  ■>cí*‘í 
salieron  atropelladas^  ;  :  A; 

.  í  introduciendo  el  espanto  . 
en  sus  filas:  ;ay  de  Roma! 

¡Venid!  \  y-.:- 

Boad.  Nos  está  ácéchando 

Publiq. 

Pras.  tbVÁaísV 

Boad.  ¿Qué  dices? 

Pras.  Le  tengO^yeá  buén  recaudo. 

Un  mendigó  hace'un  ihoméntó  ^ 
vrs '  introdujd'fen  el  palacio 

para  hacen  revelaciones:  >  ‘  d 

Era  yo:  me  registraron;  ■  : 

me  vine  sin  arrha;  álguná  ■  T; 

'  '  (paira' mejor  engañarlos. 


r  Ai 
g  ;.>A- 
.dó  i 

.^/Aí 


II?’ 


Dije  á  Pablioi  que  tenia '>r lo  ■;  . 

esta  fortaleza  un  tado  ííoík.ííujj  / 
muy  débil  i ‘y  sin  recelo 
vino  siguiendo  mis  pasokiHi  f[  í. 
¿Qué  podía nn  viejo  iner.mei'ou^*. 
en  contra  de.un  hombre  armad»? 
Lo  Ilevé.á  la  galería  ■  -  - . 

do  yacen  los  cinto  hermanos^  ' 
lo  encerré:. venció  ia  astucia** 

•  á  la  fuerzaiii'  c 

Boad.  >v. h  Mé  has  salvado:» >  ’ 


mas  ;ayl  no  encuentro  ialida:‘  olí 
La  puerta  del  subterráneo.íi?'  ivjp 
está  guardada  por  ellos,  ó  ebl  mui 
los  dos  sin  aroías  estamósjq  ¿ol  i- 
pRAs.  Sí;  saldremosiatiraS’pibdrán’ oí  ob 

movediza  hay  hácia  el  lado'tov 
que  da  aVhdsquer  desde  afuera’ 
no  alcanza  el  poder  humano gnov 
á  moverla;  . desde  ^adentro  .  i:v»ono 
se  logra  «in  gran  trabajo.  <.i  iidoo c 
Allí  os  esperan  algunos  aíjioiimA 
de  vuestros  íides.va&alIos^oLi  gol 
Boad.  ¡a  rescatar^ádnis  liijosj  i;  >  lA 

PuB.  ¡Ese  miserable' anciano!, i' 

Pras  [Ah!  ¡Rublioi  ¿qué'iníanaiaíés  estja? 

*PüB.  Donde  lo'encontreiá,  matÉtdia.  ii{Idem.) 

Pras.  ¡Venid!  ¡venid!,  iiO'ioÜRf: 

{Boadicea  y  Pmsátag ó  entran  izquierda.) 


Malí. 

PüB. 


Malí. 


.no' 


.y  I  •  # 


eíf“  iis 


ESCENA  XV. 

.oiMí.M 


i 


PüB  LIO,  M.kuv^^  pof\e^l'^ondo. 


-"O» o 

..>!.iiu  )-ri  íRfliílipieda^rngj  oJ 
Y  tú:tanibieaj:femehlida,i-.rn  nU 
!M  niUq  ;  *  {{En  el  colmo  de 
has  de  pagar^con  Ja-vida  en  £■..  lj 
su  ciega  temeridádv '  *^111  ‘07  na 
¿Tú  nadai sabias?!'!:.  íiííí  sní/  om 
.  oh*  ‘Noi  {Angustiada]) 


r 


«ÍAOfí 

.<"/;!  4 
.(1/  Ü 


la  ira.) 


Plb. 


[aLI. 


—  — 

Aunque  se  esconda  ese  anciana; üi  •' 

y^no*  o  a, 

¡Boadicea!. ¡Se. jOCpUq  ^  i^LJ^moMdQ.}'  j  .  - ; 
..\\tanxi)jenv*'iuiOÍgo4  soldados: 

^¡^r^\-Í6uena‘rMfnor[d^^ 

dieron  pon ^ejlí^v^  dp§pne^)  -i  ‘  ■ 

- 4a-beiS‘ 4^  ipor^ri^os-íi-o/S;  >  v);íoí ■  'i 

qn una.  hoguera íahra^afloí^, q  ] ;  »  ;  /t- 
*¿]?íue5i;a^^Rqina!  ;(¡Hogi|)re..fer 


(ArrodiUacla.) 


Salva4.,?n)'vi4?::4  lí?  ^  üino'-»! 

Boad.  > j  \j  no  -‘lioov 

PuB.  '  ,r..t(¡fiu#rié?sucholrV|ÍC?«,,s(>p^^^^ 

Boad.  ,.^  .{M»s;.aU0i  dentro.)  ¡Icenos!! 

Malí.  Es  de  la-^kejna  eqta;yo^.*. .  }>!  e ^  ‘ain  -h 
PoB.  . ,¡,r;Pqr  üUmuh) 

{Corriendo 

romano^. €¡ru2^m/ef^0f^ehuy^^  ¿íloy  oíi 

¡tíeteaeq^s!  oioíio  '  b  >í?p. /^oc'iedoa  í;! 

Una  voz.  Md;íi§PP^*9^.PPfA4ií 

PcB.  Me  abandonan..!- ^ln  hL^-rdiafn  íá  oíih 
.ao(íl  r.  :o  ?ol  ^oid  nn  oiírieiüdj  ou|. 

ESCENA d  XVIíI 

Bichos,  Boadicea,  trae  una  espada  en  la  mano,  Prasa- 

TACO,  Mal2RA,  pueblo,  etc. 

■Hf/Jodc  M:í;.  .idil  7  A 

Los  vencidos  (A  Publio.) 
huyen  de  los  vencedores. 

PüB.  ¡Boadicea!...  su  altivez...  {Confuso.) 

Boad.  Id  á  encontrar  á  Paulino  (Con  arrogancia.) 

Y  decidle  que  domino 
en  mi  palacio  otra  vez, 
y  que  su  ejército  apronte... 

Le  reto... 

PüB.  (¡Suerte  villana!) 

Boad.  Apenas  brille  mañana 

el  sol  en  el  horizonte. 

Decidle  que  de  su  gloria 
no  aguarde  mas  (][ue  desdenes; 
que  arrancaré  de  sus  sienes 


PllAS. 
Boa  13. 
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el  laurel  de  la^ictoWa.  ■  ^  ^  ; 

¡A  muerte  será  la  Iid!<  (Váse  Pubiiú.) 

Un  sacro  fuego  la  inspirad  ’  * 

(Señalando  á  la  Reina.) 

¡  Ah!  Prasátago,  Malira, 

Icenos  todos;  f oid.  (Con  entusidsnió,) 

Fuego  sagrado  en  mis  éntrañas  arde: 
caiga  al  fin  sobre  Roma  la’  Venganza. 

Mañana  haremos  con  heróíco  alairdé  •  ‘ 
en  sus  legiones  hórrida  matanza. 

Icenia  friunfarái  si  algún  cobarde 
vacila  entre  el  temor  y  la  esperanza', 

'  huya  de  aquí:  sndeeision  alabo;  -'i''"' 

•  1  *  .  ^  V\  {€óh>désprecio.)  •  ‘  ' 

arrastre  la  cadena  dél  esclavo.  ^  •  * 

^  Cuando  mañana  en 'la  con tien'dadriipía, 
cruce  mi  carro  la  sangrienta 'arena  j  - 

no  veáis  en  mí,  que  oMerviré  de'  guklV 
la  soberana  que  de  enojo"  íleria;'^  1 
solo  su  cetro  recobrar  ansia;  ' '  " 

sino  la  madre,  la  mujer  ^ 

que  teniendo  en  su  Dios  los  ojos  fijos, 
combate  por  su  patrjry  por  sus  hijos. 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 
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ACTO  TERCERO. 
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Decoración  del  acto  primero. 

,.  «■  !■  si  tR.  0Í<i^iín7  i';;)'!  ^ri?; 


unv;í .  : 

O 


ESCENA’  PRIMERA.' 

.líiin 

-  ‘  íh  ffr  '  vJ  (.11 

.::)h  ..X'íí'íV 

De  nuevoi estoy  condenado 
entremoríales  angustias  M 

á  velar  junto  á  esta  puerta.  -  ^ 

El  éxito  de  la  pugna  4 1  K',n:  i  ' 
entre  Icenia  y  los  Romanos  ’j  ■ 
lijará  por  la  vez  última, 
si  he  de  vivir  hombre  libréisv  v)b  • 
ó  en  esclavitudinjusta.  ^ 

El  caballero  romano  >  ..;i 

,  no  me  prestará  sú  ayuda  ' 

si  en  este  trance  difícil  ,t  /  í»^ 
le  abandona  la  fortuna. 

;Han  llamado?.,  no..',  pensaba...  ,  j 
Todos  adicto  me  juzgan  i,  ^ 

á  Boadicea...  no  saben  ;  jj;,  ivi 
que  yo  revelé  su; fuga  ^ 

al  general,  y  que  á  Publio .  ,•  ^ 

saqué  de  la  estancia  oscura  - 
donde  le  encerró^  Prasátago  .^p  =  ; 


:/,7.  f  ! 
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V' yí^jíy^iííWntan'inférDal,  astucÍ9^^6í  'í;'- 


Pi;b. 

Ono. 

PUB. 


{Suenan  golpes  en  la  puerta  del  suliterrúneo.) 
Era  verdad  que  Jlamahan. 

¿Quién  es?  me  parece  suya 
la  voz. 

I 

¡Onoro!  {Dentro.) 

•¿Sois  Publio? 

Abre,  sí.  {Dentro.) 


•  % 


mm,  .fí^ 

'ESCEN.4^  !  IV  i  tí  A 


ON0R3?''piífetró.‘ ' 


0?íO. 

PUB. 

0?(o. 

PlJB. 

0?fu. 

PUB. 


Oíío. 

PüB. 

Ono. 

PuB. 


jCielos!  ¿qué  anuncia 
este  desorden? 

.Otáfiinq  qObjí rabia! ó-'iioiion 
nos  han  vencido  en  la  tuelia. 

¿Y  aquí¿b«2C9Íj,(jin 
•hacéis  mal. 

¿De  mí  te  bur!a«i? 

¿Te  vuelves  coblra  iiósolros? 

Ño,  pero...  decid...' 

o  í>f:  fiolü  <  í'i •}  Bstíue } u i  i  : ''  i 
Paulino  cayéién- poder oilfit* 
de  esa  abdrtééidaturba;  ■Inuj  ‘iíbíov  i 
Yo,  perdida  la  esperáí3zá,‘‘h  ojizo-i:: 

con  mil  iddti’S‘Oqnfasa^  f:niíiol  o;Un 
abandoné  la^rélfieigáV''^  b1  -loq  ]Vil¡; 
y  por  vereda^  OétótáS'  'lizir  ob  v^d  íV 
iie  venido  al  siibtéfráhiéó/’idob^  n  > 
Resolución  epoftunain  a'iolPidBO  L-’ 
Presumí  qitd  telari’ítiS“H;i*  -'iq  oin  • 
junto  ála  puéi’tóíb  ‘‘OninJ  ví^.o  no  .c 
sfifiuJSihidudmhí/'idji 
Coníiabá'én t<b  lealtad^oí-oiim:;!  msíl; 
no  nie  engañé i  fórtuiiulbii  íicbo'l 
¿Pero  qué  inténtafe‘-iíacer?>‘JÍbi3ol^  ’ 
Ocultarme  aquí  en  algiiáa'*!’!  o/  oüv 
estancia. ..‘'Vébdrá'  Padilmpinonog  h 
prisioncW.t-len  It se  fúnda  •b  Mjpr> 
mi  esperanza:  éá  necesario  ''üoi. 
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que  apenas  la  noche  cubra 
con  su  velo  este  castillo, 
y  antes  que  asome  la  luna 
él  y  yo  salgamos. 

Ono.  Pero...  {Con  desconfianza.) 

PuB.  ¿Vas  á  poner  una  escusa? 

Irás  también  con  nosotros, 

tu  libertad  aseguras.  ,  ,  ’ 

Eres  libre  desde  ahora 
por  la  voluntad  augusta 
de  Nerón:  irás  á  Roma, 
donde  quieras,  tendrá  muchas 
riquezas...  cuanto  ambiciones.  , 

De  los  ciegos  hados  triunfas. 

Oigo  ruido...  sal...  observa 
no  sea  que  nos  descubran. 

(A  viva  fuerza  le  empuja  haciéndole  salir  por  la  puerta 
del  fondo,) 

f 

4 

ESCENA  III. 

PuBLio,  tres  soldados  romanos. 

P(jB.  Nada  sospecha  el  menguado. 

{Asomándose  al  subterráneo.) 

Entrad:  al  fin  volveremos 

por  nuestra  honra  perdida.  (A  los  soldados.) 

Los  tres  allí...  junto  al  lecho 
{Señalando  una  habitación  interior. )  ; 

de  Boadicea:  ocultaos 
y  reprimid  el  aliento. 

Cuando  oigáis  el  grito  muera 
clavad  hasta  el  puño  el  hierro. 

Allí:  Roma  y  nuestra  fama 
antes  que  todo...  os  advierto 
que  hay  dbs  puertas  en  la  estancia 
{Los  soldados  entran  en  el  aposento  de  Boadicea.) 
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ESCENA  IV. 

PüBLio,  echa  ¡a  llave  y  la  guarda,  Onoro. 

PoB.  Aquí  está,  disimulemos. 

Oi^o.  Nadie  os  ha  visto...  seguidme. 

Pl’b.  Aquí  esconderme  prefiero. 

Si  me  alejase...  no  hay  duda, 
correría  mayor  riesgo 
de  ser  visto...  ¿La  segunda 
estancia  que  está  allí  dentro 
es  de  Boadicea? 

Ono.  Sí. 

Lo  preguntáis?.. 

PoB.  [Con  indi fer encía. objeto. 

Ono.  {Yahácia  el  subterráneo.) 

Está  cerrada  la  puerta, 
y  yo  la  llave  no  tengo. 

Pl’b.  Está  en  mi  poder...  mejor 

la  coyuntura  aprovecho 
cuando  el  general... 

Ono.  ¿Queréis 

abandonarme  de  lleno 
á  la  furia  de  la  Reina? 

PüB.  No  temas... 

Qjvo .  Después  de  haberos 

favorecido. 

I*UB.  Locura! 

Tal  injusticia  no  pienso. 

Irás  con  nosotros:  cela, 
y  cuando  llegue  el  momento... 

Oxo.  asoma  á  la  ventana.) 

La  Reina  viene  al  castillo. 

Pdb.  Recuerda  bien. 

0x9.  No  me  alejo. 

(Publio  se  esconde  en  la  estancia  de  Malira.) 


ESCENA  V 


Onouo,  mirando  por  la  ventana.  Luego  Prasatago.. 

Oivo.  Se  aproximan  lentamente. 

¿Qué  anunciará  tal  silencio? 

La  Reina  no  ocupa  el  carro: 
viene  delante  del  pueblo 
sola...  sí,  lleva  caída 
la  cabeza  sobre  el  pecbo. 

Publio  se  engañó:  deploran 

{Se  aparta  de  la  ventana,) 
su  derrota  los  Icenos. 

{Aparece  Prasátago  y  Onoro  va  hacia  él,) 
jPrasátago!  la  tristeza 
que  en  vuestro  semblante  advierto, 
anuncia  que  en  la  batalla 
el  hado  os  ha  sido  adverso. 
pRAS.  Vencimos:  pero  á  pesar 

de  los  mayores  esfuerzos, 

Onoro,  no  hemos  logrado 
arrancar  á  esos  perversos 
los  dos  niños  sucesores 
legítimos  de  este  reino. 

Tantas  pruebas  de  valor 
merecian  otro  premio. 

Ono.  ¿Vos  también  habéis  luchado? 

pRAS.  Yo  también.  Entre  el  revuelto 

torbellino  del  combate, 
me  hubieras  visto  siguiendo 
el  carro  de  nuestra  Reina, 
cuyo  valor  y  ardimiento 
causó  espanto  en  los  romanos, 
y  admiración  en  los  nuestros. 

Por  su  valor  y  pericia 
hoy  las  águilas  sufrieron 
la  pena  que  merecía 
su  rapacidad...  el  pueblo 
de  Icenla  no  llorará 
en  amargo  cautiverio: 
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las  cadenas  están  rotas 
de  nuestra  ignominia...  pero 
vedada  está  al  corazoii 
la  alegría  y  el  contento, 
cuando  sufre  el  de  la  Reina 
ios  dolores  mas  intensos. 

Ono.  ¿y  no  visteis  á  sus  hijos? 

Rras.  Al  principiar  el  encuentro 
es  de  creer  que  estuviesen 
aun  en  el  campamento. 

Después  de  haber  apresado 
á  Paulino,  á  sangre  y  fuego 
penetramos  en  las  tiendas, 
ya  no  estaban...  no  era  tiempo. 

Una  orden  fué  de  Publio. 

Ono.  ¿Para  llevárselos.^ 

Pras.  {Por  Publio.)  ¡Pérfido! 
tín  vano  hemos  recorrido 
los  bosques,  valles  y  cerros, 
las  cuevas:  inútil  todo. 

O  NO.  {¡Ay  de  mí!) 

Tarde  comprendo, 
y  acuso  mi  imprevisión. 

¿Por  qué  no  le  di  un  conseja 
á  la  Reina  contra  Publio.^" 

Debió  quedar  aquí  preso. 

¡Es  un  hombre  tan  temible!.. 

La  Reina...  ven...  retirémonos. 

ESCENA  Vl. 

Dichos,  Boadicea,  Maura,  p  ueblo,  soldados. 

Boad.  Merced  á  vuestro  valor 
y  generosa  arrogancia 
podemos  decir  con  júbilo: 

¡aun  tenemos  una  patria! 

Los  verdes  campos  de  Kelton 
donde  alimento  buscaban 
nuestros  rebaños,  ofrecen 
una  espantosa  mudanza . 


V 
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Los  visteis...  se  han  convertido 
en  lagos  de  sangre  humana. 

Demos  gracias  á  los  dioses 
y  á  los  sombras  venerandas 
de  nuestros  antepasados, 
que  con  heroica  pujanza 
contrastaron  el  impulso 
de  las  legiones  romanas. 

•Entre  los  negros  vapores 

de  la  sangre  derramada,  , 

miro  alzarse  la  figura 

de  una  matrona  gallarda: 

ciñe  su  frente  la  oliva, 

lleva  en  la  diestra  una  palma. 

Es  la  paz,  que  restablece 
su  trono  en  nuestras  comarcas, 

Iris  que  brilla  después 
de  asoladora  borrasca. 

'  «No  temáis:  ningún  romano 
«profanará  con  audacia  , 

«los  huesos  de  nuestros  padres 
»en  la  tumba  en  que  descansan.» 

Vencisteis:  jvuestra  es  la  gloria! 

(jMio  el  dolor  y  las  ansias!) 

Encuentro  do  quiera  enojos: 

{Mirando  á  los  Ícenos  que  se  muestran  apesadumbrados.) 
parte  en  mi  desdicha  toman. 

Aunque  resisto  se  asoman  ; 

las  lágrimas  á  mis  ojos. 

¡Ese  interminable  afan! 

¿lo  habrá  el  destino  resuelto?  • 

A  la  fortaleza  he  vuelto, 

mas  mis  hijos...  ¿dónde  están? 

.¿En  qué  lugar  los  esconden? 

]  Y  quién  lo  sabe,  ay  de  mil 
Ansiosa  los  busco  aquí 
y  los  llamo...  y  no  responden. 

{Con  profunda  amargura,) 

Malí.  ¿Sucumbís  á  la  tristeza  ' 

que  sin  piedad  os  acosa, 
vos  tan  fuerte  y  animosa? 

Vuestra  heroica  fortaleza 


Hoad. 


Pras. 

Boad. 

Pras- 


Boad. 


Pras. 

Boai>. 


Pras. 

Boa». 


0}íO. 

Boad. 

Ono. 

Boad. 

Ono. 


os  sostendrá» 

Calla,  calla. 

M¡  corazón  no  resiste: 
tan  solo  el  valor  me  asiste 
en  el  campo  de  batalla. 

Procurad... 

Son  ilusiones. 

En  mí  no  hay  fuerza  bastante. 

Siempre  desdeña  arrogante 
la  encina  los  aquilones, 
sin  inclinarse. 

Bien  dices: 
pero  si  un  hacha  traidora 
viene  á  cortar  en  mal  hora 
las  poderosas  raíces, 
que  son  su  fuerza  mayor, 
ya  verás  como  se  inclina 
y  viene  á  tierra  la  encina, 
con  espantoso  fragor. 

Es  imposible  negar 
la  luz...  os  sobra  razón, 
es  justa  vuestra  aflicción. 

Es  infinita.  A  pesar 
de  mis  dolores  acerbos, 
grabar  quiero  en  la  memoria 
de  todos  la  gran  victoria. 

Libres  declaro  á  mis  siervos. 

[Con  noble  majestad,) 

¿Vos  tan  desgraciada?  ^ 

Así 

aliviaré  mi  amargura; 
gocen  ellos  la  ventura 
que  no  logro  para  mí. 

Onoro,  tú,  cuyo  celo 
jamás  se  vió  desmentido, 
eres  libre. 

(jinfame  he  sido!)  [SearrodWa.) 
No:  levántate  del  suelo. 

(¿Cómo  la  conciencia  acallo?)  (Temblando.) 
Sigue  en  palacio... 

Diré...  (Titubeando.) 


¡Señora! 


Boad. 
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Y  en  tí  veré 

á  un  amigo,  no  á  un  vasallo. 

¡Salid!  {A  todos.) 

Ono.  (Horrible  suplicio: 

no  la  turbación  denotes.) 

Boad.  Mandad  que  los  sacerdotes 
preparen  el  sacriíicio. 

Dirigios  hácia  el  Cáirn 
que  yo  sin  demora  os  sigo, 
á  dar  gracias  á  los  dioses 
por  el  triunfo  conseguido. 

(Onoro  y  el  pueblo  salen  por  la  puerta  del  fondo.) 

Pras.  Vuestras  órdenes,  señora,  {A  Boadicea.) 
está  aguardando  Paulino. 

Boad.  Apenas  yo  salga,  venga 
el  prisionero  á  este  sitio. 

¿Está  la  puerta  cerrada? 

{Aludiendo  al  subterráneo.) 

Pras.  Lo  está. 

Boad.  Darás  el  aviso 

á  Oüoro  que  no  se  aleje... 

Pras.  Penetro  vuestro  designio.  [Yáse.) 

Boad.  Malira,  escucha:  ¿tú  guardas 

en  tu  poder  el  anillo 
que  te  di  de  ese  romano? 

Era  prenda  de  un  cariño, 
del  cual  ni  queda  memoria. 

Devolvérselo  es  preciso. 

Malí.  En  mi  estancia  le  conservo. 

{Dirigiétidose  á  la  derecha.) 

Boad.  Ahora  no:  lo  necesito... 

para  después;  ya  vendrás 

al  salir  del  sacrificio.  {Salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  Vil. 

Paulino,  aparece  custodiado  por  dos  soldados  kenos  que 
se  marchan  dejando  cerrada  la  puerta. 

Se  ha  eclipsado  mi  gloria: 

<  mis  émulos  celebran  mi  ruina 

entre  pompa  irrisoria; 


I 


Paulino 


PüB. 

Paul. 

PuB. 

Paul. 

PUB. 


Paul, 

PuB. 


Paul. 

PuB. 
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mi  ruina  es  la  señal  de  su  victoria. 

¡Una  mujer  rae  humilla! 
la  soberbia  aureola  refulgente 
que  brillaba  en  mi  frente, 
sobre  su  frente  brilla. 

Hablarme  intenta:  en  su  poder  presume 
obligarme  á  entregar...  ¡necia  esperanza! 
Desprecio  su  poder  y  su  venganza. 

No  ha  de  vencer  astuta  la  sorpresa. 

El  rapto  de  sus  hijos 

fué  una  traición  que  sobre  el  alma  pesa... 
¿Ceder  debiera  acaso? 

Lo  contrario  imagino: 
puesto  ya  en  el  camino 
retroceder  no  debo  un  solo  paso. 

ESCENA  VIH- , 

PüBLio  abriendo  cautelosamente  la  puerta  de 
la  estancia  de  Malira, 

¡Señor!  ¡señor! 

{Con  sorpresa.)  ¡Publio!  ¿cómo> 
á  este  lugar  has  entrado? 

Por  Onoro. 

¿\  mis  legiones? 

Apenas  os  apresaron 
organicé  con  premura 
la  retirada,  fijando 
como  lugar  del  encuentro 
la  encrucijada  de  Stanmor. 

Bien,  ¿y  los  hijos? 

Metelo, 

de  todos  nuestros  soldados 
el  mas  fiel,  los  guarda... 

¿En  dónde? 

A  las  orillas  del  lago, 
en  Lyn-Cylidier:  le  dije 
que  si  se  veia  asaltado 
por  una  tropa  de  Ícenos 
los  sumergiese  en  el  lago 
sin  compasión,  hasta  el  fondo. 


Paul. 

•PüB. 


Paul. 

PUB. 

Paul. 

PüB. 


Ono. 

Paul. 

Ono. 


Paul, 

PUB. 

Ono. 

PüB. 

Ono. 
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Hoy  cojeis  el  fruto  amargo 
de  vuestra  bondad. 

¿Qué  dices?  ' 

Ella,  sus  hijos,  Prasátago, 
todos  debieron  morir. 

Todos...  Pero  no  perdamos 
un  tiempo  precioso,  tengo 
la  llave  del  subterráneo. 

Onoro...  {La  entrega  á  Paulino,) 

Las  circunstancias 
nos  favorecen,  huyamos. 

Salid.  [Retirándose  del  subterráneo ,) 

¿Y  tú? 

Yo  me  quedo. 

Yo  me  quedo...  es  ríecesario 
asegurar  el  triunfo. 

El  ejército  en  Stanmor, 
ios  hijoS)  ya  lo  sabéis. 

ESCENA  iX. 

f 

% 

Dichos,  Onoro,  por  la  puerta  del  fondo. 

¡Esperad!  [Con  viveza.) 

Es  el  esclavo. 

Vuestra  vida  me  interesa:  . 
hay  un  grupo  de  soldados, 
los  he  visto  á  la  salida 
muy  cerca  del  subterráneo; 
son  por  lo  menos  cincuenta. 

¿Qué  importa  el  número?  vamos. 

Tomad  un  puñal. 

• ¡Señor! 

{Tratando  de  detenerlo.) 

.  Con  él  abriréis  el  paso. 

¿Y  á  qué  conduce  esponeros? 
aguardad  un  breve  rato: 
como  de  mí  no  sospechan, 
por  medio  de  algún  engaño 
haré  que  de  allí  se  alejen, 
y  saldremos  sin  obstáculo 


Paul. 

0>o. 


Paul. 

Ono. 

Paúl. 

Ono. 

POB. 


Paul. 

PüB. 

Paul. 


PüB. 

Paul. 

PüB. 
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Paul. 
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Jos  tres:  mejor  de  esta  suerte 
nuestro  designio  logramos. 

Anda  pues. 

Se  me  olvidaba.  {Volviendo.) 
Ha  venido  un  emisario 
á  dar  cuenta  del  Jugar 
en  donde  habéis  ocultado 
á  los  hijos...  muy  seguro 
no  estará,  pues  cita  cuatro: 

Reged,  Balder...  no  recuerdo 
los  dos  últimos...  un  Jago... 
¿Lyn-Cylidier? 

Justamente. 

¿Y  sabe  la  Reina  acaso?... 

Según  oí,  sin  demora 
van  á  partir  Jos  soldados... 

Ni  siquiera  los  cadáveres 

{Con  una  sonrisa  infernal.) 
traerán...  previne  el  caso. 

Me  opongo  á  que  tal  suceda. 

Decid,  ¿y  cómo  evitarlo? 

Esa  puerta... 

(A  Onoro.  Este  guarda  la  puerta  del  fondo.) 

Por  orgullo,  {a  Publio.) 
atrás  no  doy  ningún  paso, 
pero  adelante  tampoco. 

No  se  han  de  manchar  mis  manos 
en  sangre  inocente. 

(Es  débil.) 

Anticípese  el  esclavo... 

Y... 

Mas  breve  es  que  los  traiga, 
y  que  los  deje  en  los  brazos 
de  su  madre,  y  que  nosotros 
al  verdugo  nos  rindamos. 

Roma  podrá  agradecernos... 

¿Y  cómo  se  atreve  á  tanto.^ 

¡Cielos!  {Aparece  en  la  puerta  del  fondo.) 
Vete. 

¿Quién  ha  sido? 

Nadie. 


Escucha.  (.4  Onoro.) 


PüB. 

Paul. 

Oixo. 
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Paul. 
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PüB. 
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PüB. 
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(Mal  presagio.) 

Corre  á  Lyn-Cylidier,  vuela 
con  la  rapidez  del  rayo. 

Están  los  hijos... 

(Le  da  una  sortija.)  Presenta 
mi  sortija  al  fiel  romano 
que  los  custodia. 

Comprenda. 

Sin  descansar,  trasladadlos 
donde  se  encuentra  mi  ejército, 
dentro  los  bosques  de  Stanmor. 

Si  por  cualquier  accidente 
mañana  no  llego  al  campo, 
que  los  conduzcan  á  Roma 
al  emperador...  vé. 

Parto 

(Llevándose  hácia  la  ventana  á  Paulino.) 
á  cumplir...  Cuando  la  sombra 
llegue  al  fin  de  aquel  peñasco, 
salid  sin  temor...  el  medio 
buscaré  mas  acertado  • 
de  alejar  los  centinelas, 
que  encontraríais  al  paso. 

No  os  descuidéis...  (Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  X. 

Paulino,  Püblio. 

;Qué  imprudencia! 

Habéis  juzgado  oportuno. . . 

Hace, ya  tiempo,  ¡por  Juno! 
que  me  ofende  tu  insolencia. 

Vuestra  autoridad  es  grande; 
mas  debeis  considerar... 

Tu  obligación  es  callar  (Secamente.) 
y  obedecer  lo  que  mande. 

Ven  conmigo. 

(Nos  perdemos.) 

Mientras  Onoro  desvia 
la  tropa,  en  la  galería 


ocultos  aguardaremos. 

Antes  que  vuelvan  aquí 
del  sacrificio,  conviene... 

Observa  si  alguno  viene. 

.  {Publio  mira  por  las  puertas  laterales,  y  al  llegar  á  la 
del  fondo  vé  á  Prasátago.) 

/■  * 

/ 

ESCENA  Xf- 

Dichos,  Prasatago,  soldados  ícenos. 

PüB.  ¡Cielos!  ¡Prasátago!! 

Pras.  Sí. 

Paül.  ¡Nuestra  esperanza  perdida! 

¡Por  Júpiter! 

PoB.  ¡Suerte  airada! 

Pras.  Tuvisteis  fácil  entrada; 

no  encontrareis  la  salida. 

¿Y  Onoro?...  ¡fugóse!...  presto, 

¡seguidle!...  aquí  dos,  alerta:  • 

{Salen  los  soldados  menos  dos  que  se  colocan  junto  á  la 
puerta  del  subterráneo.) 

nadie  se  acerque  á  esa  puerta, 
sea  cualquiera  el  pretesto. 

¡El  esclavo  nos  vendió! 

¡Onoro  en  vuestro  servicio! 

¡Bien  pagaba  el  beneficio 
que  la  Reina  le  otorgó! 

Mónstruos  de  rencor  y  saña, 
á  ese  miserable  Onoro 
corrompisteis  con  el  oro! 

Nada  en  vosotros  me  estraña. 

Para  Roma  no  hay  respeto, 
consideración  ni  modo: 
sin  freno  rompe  por  todo 
hasta  conseguir  su  objeto. 

^  Con  infamias  y  traiciones 
vuestro  poder  se  asegura. 

¡Algún  dia  con  usura 
os  pagarán  las  naciones! 


6-! 
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pRAS. 


PUB. 
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pRAS. 
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Malí. 


Boad.. 

Malí. 

Boad. 

Malí. 

Boad. 


PüB. 

Boad. 


Al  entrar  furtivamente  (A  Publio.) 

vos... 

Pretendía  leal 
salvar  á  mi  general. 

¿Nada  mas?.-.  [Su  labio  miente! 
¿Otra  idea  no  se  junta 
que  vuestro  plan  engrandece? 
¡Piesponded! 

¿Yo?... 

{Con  ira.)  No  merece 

contestaciou  tal  pregunta. 

Sois  audaz. 

(¡Bien  comprendí!) 
(Mal  reprimo  mi  despecho.^ 

¿Quién  os  concede  el  derecho 
para  interrogar  así?  ^ 

No  se  enfurezca  el  caüdillo. 
¡Castigaré  tu  arrogancia! 


ESCENA  XII. 


Dichos,'  Boadicea,  Maura. 


Al  dirigirme  á  la  estancia 
para  buscar  el  anillo 
vi  á  los  tres. 

¡Cuánta  osadía! 
Corrí  al  momento. 

Lo  sé. 


Y  á  Prasátago  avisé. 

(¡El  esclavo  me  vendía!) 

Al  romano  custodiad 
en  el  salón  inmediato: 
aguarda  allí  mi  mandato. 

(¡Sin  venganza!) 

[Fijando  nna  mirada  en  la  Reina. 

¡Despejad! 


) 
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ESCENA  Xlil. 

Paulino,  Boadicea. 

V 

Boad.  (¿Alcanzaré  mi  objeto?) 

Paul.  (Aunque  el  Tártaro  mismo 

conspire  en  su  favor  no  me  someto.) 

Boad.  Oid,  Paulino,  por  la  vez  postrera. 

Al  borde  estáis  de  un  espantoso  abismo 

do  la  muerte  os  espera; 

solo  un  acento,  y  seguiréis  tranquilo 

por  la  senda  florida 

con  que  os  brinda  la  gloria  en  esta  vida. 

Resolved  sin  demora: 

árbitro  sois  de  vuestra  suerte  ahora. 

Paul.  Sobre  los  Dioses  de  la  patria  mia 

un  Dios  impera  misterioso,  el  hado: 
sujeto  á  su  poder,  tiene  trazado 
el  hombre  su  camino. 

Boad.  ¡Luche  con  fé! 

Paul.  Su  voluntad  no  basta; 

en  vano  el  hombre  su  poder  contrasta. 
Si  el  padre  de  los  Dioses  inmortales 
se  doblega  á  su  fallo, 

¿qué  hará  el  hombre  mezquino, 
por  mas  que  lo  deteste? 

Boad.  Ese  Dios  poderoso,  irresistible... 

Paul.  Es  la  mano  invisible 

que  en  el  combate  derrotó  mi  hueste: 
la  misma  queescitando 
vuestros  males  prolijos, 
os  robó  para  siempre  vuestros  hijos. 

Es  esta  la  verdad;  decirla  quiero. 

Boad.  ¿Olvidásteis  que  es  este  mi  palacio? 
¿que  sois  mi  prisionero?  . 

¡Ah!  Paulino,  harto  sé  que  la  falsía 
no  cabe  en  vuestro  pecho. 

Paul.  ¡Boadicea! 

Boad.  Vuestra  no  fué  la  repugnante  idea 
del  crimen  que  deploro  todavía; 


Paul. 

Hoad. 


Paul. 

Boad. 


Paul. 


Boad. 

Paul. 


Boad. 
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reconoced  la  infamia... 

¿Vuestros  hijos?.. 

¡Del  alma  son  pedazos! 

Mandad  que  los  devuelvan  á  mis  brazos 
y  os  doy  la  libertad:  si  reverente  « 
queréis  obedecer  las  prescripciones.., 
del  sumo  Emperador...  (¡Su  calma  aterra!) 
enciéndase  la  guerra: 
aprestad  las  belígeras  legiones. 

¡Insensata  creencia! 

Lucharemos,  si  os  place, 

con  el  valor  que  nace 

de  la  tranquilidad  de  la  conciencia.  * 

Reconoced... 

Que  pesan  sobre  entrambos 
graves  faltas:  es  cierto. 

¡Ah!  ¡Boadicea!  una  pasión  ardiente 
me  arrastraba  hácia  ti;  supe  en  mal  hora 
tu  enlace  y  juntamente 
de  tus  hijos  también;  perdí  la  calma: 
dos  ideas  lucharon  en  mi  mente, 
lucharon  dos  pasiones  en  mi  seno, 
exacerbóse  el  alma 
y,  con  envidia  y  de  coraje  lleno, 
pensé  en  los  hijos  del  monarca  Iceno. 

Me  angustiaba  la  envidia: 
una  idea  acogí  que  me  inspiraron: 
de  aquí  los  arranqué... 

¡Negra  perfidia! 

Con  astucia  y  con  dolo, 
porque  en  ellos  cifrabas  un  cariño 
que  reclamaba  para  mí  tan  solo. 

Creyeron  mis  soldados 

que  me  inspiraba  Roma  esos  desvelos; 

no  era  Roma  la  causa;  eran  mis  celos. 

Hoy  el  yerro  conozco  y  si  pudiera, 
lo  borraría  á  costa  de  mi  sangre. 

Vuestra  virtud  exalta 

tal  confesión...  aceptaré  la  ofrenda: 

quien  confiesa  una  falta 

lejos  no  está  de  procurarla  enmienda. 

A  mi  vez,  reconozco  mi  injusticia: 
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Boad. 


Paul. 

Boad. 

• 

Paul. 

Boad. 


Paul. 
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Boad. 

Paul. 
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el  enojo  fué  móvil 
de  mi  impulso  primero, 
y  me  lancé  con  temerario  arrojo: 
siempre  ha  sido  el  enojo 
el  peor  consejero. 

Es  verdad. 

Olvidemos  lo  pasado: 
ó  mi  dolor  sensible, 
el  sitio  revelad  donde  se  ocultan 
mis  hijos. 

¡No  es  posible! 

¿Y  confesáis  que  una  traición  ha  sido?.. 
¡Una  intriga  infernal! 

Sí. 

¡Me  confundo! 

¿Y  no  queréis  borrar  esa  memoria 
que  mancha  vuestra  gloria 
diciendo  una  palabra? 

No. 

¡Paulino! 

Mi  decisión  reitero. 

¿Por  qué  os  negáis? 

Lo  ordena  mi  destino, 
y  soy  tu  prisionero. 

Débil  me  llamarían: 

tal  concesión  es  imposible.  ‘ 

Advierte... 

Tu  corazón  lo  manda. 

Mi  dignidad  lo  veda: 
mis  émulos  dirían 

que  me  arredró  la  imagen  de  la  müerte: 
no  quiero  que  suceda. 

(¿Y  cómo  recobrar  délos  romanos?..) — 
Del  pundonor  te  ofusca  un  falso  brillo... 
Si  no  hubiera  caido  en  vuestras  manos 
el  romano  caudillo, 
hubieran  regresado  á  este  castillo. 

Es  tarde  ya. 

¡Depon  esa  inclemencia! 

Con  acento  iracundo, 
tu  vanidad  acalla 
la  voz  de  tu  conciencia. 
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Sacude  esa  cruel  itidiferenciá.  ■ 

¡Muévate  á  duelo  mi  dolor  profundo; 
tú  no  querrás  mi  muertehó.^v  > 

,  .u-/^ÍA  mis  lágrimas  cede!  por  tu  madre! 

¡por  cuanto  hay  en  el  mundo!., 

J.ograré  convencerte:  ”* 

"¡no  desvies  los  ojos! 

La  sóberárta  dueña  'de' tu  sué'rt¿  '  • 
te  lo  ruega  de  hinojos. '  ‘ 

Cederás. 

Pai>l.  '  Mucho  fias: 

no  puede  ser:  tus  lágrimas  acaso  ' 
escitarán las  mías;  ■ 
elsiipiicio  es  hor rendo..';''' 

Comprendo  lo  infinito 
;  de  tu  dolor,  mi  oprobio/' mi  djilito^j 
’  síj  todo  lo  comprendo;  ^  ; 
pero  ruegas  en  vano.  '  ^  ^ 

Yo  no  pued,o  ceder;  nací  romano. 

¿No  cedes? -morirás... '“iré  vo  misma 

,  .  ^  (Se  levanta-)  - 

r  iJ  .  1*-.  r'  »'  '' J.  '  '  ‘  ■  ; 

a  presenciar  tu  muerte, 
y  péiisando  en  mis  hijos  y  en  tu  infamia, ‘  ' 
gozaré  prolongando  tus  torrnentos: 
escucharé  con  ansia  tus  lamentos. 

Tu  sangre..-,  ¿qué  me  importa? 

Paul.  Se  calmarán'tus  penasf  ^ 

Boaü.  ¡Ni  aun  esé  placer!  ¡Destino ingrato! 
derramando  la  sangre  dO'tus  venas, 
la  vida  de  mis  hijos 'no  feseato.’  * 

¡Ah!  ¡Dioses  de ‘mi  patria!-  ^ 
inspiradme  uña  idea'* ' 
para  venéer  al  hombre  inei'orable! 

Mi  plan  es  inmutable.'  í 

¡Oh!  cualquiera  quesea  r 

mi  suerte,  irán  á  Roma  tus  dos  hijos. 

En  poder  de  N^ron,  tigre  sediento 
de  sangre!.,  no...  difiere 'su  partida!  *' 
¡Cede!  seré  tu  esclava.’.. -■ 
mis  riquezas...  mi  vida... ►  ’ 

Paul.  -  ¡Todo  por  ellos!  ¡generoso  alarde! 

Ya  no  puedes  triunfar;-  cuando  tu  gente 
á  Lyn-Cylidier  llegue,  será  tarde. 


M 

O 
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/  tu  propio  esclavo  les  sirvió  de  guia. 

Boad.  ¡Dioses  del  cielo!  vuestra  ayuda  imploro. 
(Corriendo  desesperada  hácia  la  puerta  del  fondo.) 

¡Ah!  ¡Prasátago!  envía..  (Aparece  Prasátago.) 
¡Corred,  volad  á  Lyn-Cylidier! 

Paul.  ¡Cielos! 

¡no  lo  sabias!.,  lo  afirmaba  Onoro. 

Boad.  El  traidor  me  vendía. 

¡Todos  contra  mis  hijos! 

¡Y  ese  Publio  fue  autor  de  tal  infamia! 

Ya  no  hay  fuerza  en  el  mundo 
que  de  mi  justo  enojo  le  liberte; 

(Vuelve  á  entrar  Prasátago  á  quien  Boadiced  dirige  los 
dos  últimos  versos.) 

vengare  con  su  sangre  mis  agravios. 

Entre  y  escuche  de  mis  propios  labios 
su  sentencia  de  muerte.  {Váse  Prasátago.) 

y 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Publio,  Prasatago,  Malira. 

Boad.  Por  vos  siento  desgarrado  (A  Publio.) 
el  corazón,  y  me  aquejan 
interminables  dolores  . 
que  consumen  mi  existencia. 

Hoy  el  brazo  vengador  ' 
de  los  Dioses  de  la  Icenla  ,  , 
á  estos  lugares  os  trajo  ^ 
para  que  sufráis  la  pena' 
do  cometisteis  el  crimen.  •  . 

En  breve,  dentro  la  selva  .  , 
ese  cuerpo  será  pasto  * 
de  los  buitres  y  las  fieras. 

En  cuanto  á  Paulino...  siento 
que  me  abandonan  las  fuerzas... 

Malí.  Necesitáis  el  reposo. 

Boad.  Mi  espíritu  no  sosiega, 

Escucha...  le  encerrarás  (A  Prasátago.) 
donde  la  luz  no  le  vea.  ,  » 

Boadicea  se  encamina  hácia  su  estancia  acompañada  de 
Prrsátago  y  Malira.  Paulino  y  Publio  están  colocados 
á  la  izquierda  del  espectador.) 


$ 
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Pt’B.  Me  ocurre  un  ardid:  teneis  ' 

[A  Paulino  en  voz  baja,)  •  - 

la  llave  de  aquella  puerta:  '  ■ 

aprovechad  el  ilistante. '  *  '  ^ 

El  ejército  os  espera 

en  Stanmor.  ,  , 

Pras.  Quedad  tranquila.’ i  ’’  -■  ‘ 

Malí.  Descansad. 

(Boadicea  entra  en  su  estancia,  Malira  á  una  señal  de  la 
Reina  sale  por  la  puerta  del  fondo.  Prasátago  absorto 
en  una  idea^  avanza  hácia  el  espectador.)  ‘  ‘ 

Pras.  .  ,  , .  Ojalá  pueda 

^  '  conducirla  un  dulce  sueño 
á  otra  región  mas  serena. 

PüB.  (;Roma  triunfa!) 

Pras.  '  ‘  .  Seguidme  1  (A 

(Publio  se  ha  colocádo  de  espaldas  á  la  puerta  por  donde 
ha  entrado  la  Reina.) 

PüB.  No.  •'  "  .  , 


■v  .  -  \  U  . 
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Pras. 

PüB. 


'  ¿Me  oponéis  resistencia?  .  ; 

¿imaginabais  que  yo  j'j 

tan  neciamenté  viniera*  • 
á ponerme  en  vuestras  manos,  ^sv\ 
á  entregarme  sin  defensa?  (. 


■•'i 
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Me  comprendereis;  el  lobo,* 

•  cuando  en  el  redil  le  encierran  .  : 

*  .  •  los  imprudentes  pastores-,  \  ^ 

antes  de  morir,  se  venga. 

Hay  tres  soldados  no  lejos 
del  lecho  dé  vuestra  Reina; ¿i  ; 
los  tres  aguardan  mi  voz 
para  lanzarse  sobre  ella. 

Pras.'*  iCómo!  ¡Señora! 

PüB.  Callaos. 

Si  cometéis  la  imprudencia 
de  gritar  para  que  ¿s  oiga . 
desde  su  estancia,  muy  cerca 
están  mis  fieles  soldados. 

Pras.  ¡  Prended,  prended  á  esa  fiera! 

{Los  soldados  que  guardan  el  subterráneo  se  colocan 
detrás  de  Prasatago.) 


I 


PüB.  ; Atrás,  ó  muere!' 

P«AS»  ¡Teneos! 

Paul.  (Está  ya  libre  la  puerta. j.í 

P-R'AS.  Hombre  sanguinario,  escucha. 

{Suena  rumor  jUenU a. \ 

PüB.  La  suya  por  mi  cabeza.  i 

Paül.  ¡Vuelven  los  Icenos! 

Pras.  '  ¡Public!  >(j  ,íA 

Paul.  ¡Voces  de  alegría  suenan! 

,  Han  preso  a  Onoro..,.  v»  .  • 

PoB.  ,  ^  ¡Qué  importa! 

El  último  golpe  resta^^ 

{Malira  se  asoma  á  lu  [puerta  d0l  fondo,  vé  interceptada 


el  paso  para  la  habitación  de  ¡a  Reina,  y  desaparece 

.  .  ‘  •  t  iv*i,  ?■:.  i 

Sin  ser  vista,  por  la  derecha^  def  espectador..) 

_  ¿  ‘  I 

Pras.  ¡Teneos!  ¡homble  angustia* 

¿Cómo  salvar  a  la  Reina?...  .  ’ 

'  ¡Corred  á  la  galería!  ^ 

{A  los  soldados,  que  salen  precipitadamente.) 
»¡De  horror  la  sangre  se  hiela!  ■  ' 

PuB.  »CuandoTleguen  será  tarde.  • 

Pras.  ¡Infame!!  ,  ^  ' 

PcB.  ¡Soldados!  ¡muera!!!' 

{Con  fuerza.  Empuja  la  puerta  entra  y^len^  pos  de  él 
Prasátago.)  0* 

Paul.  ¡Los  ha  engañado!  ¡me  aguardan 

mis  huestes!  ¡ay  de  la  Icenla! 

{Sale  por  el  subterráneo  dejándose  abierta  la  puerta.) 

:  '  í  ’  - 

.  .Ai  ^ 


■/J 


ESCENA  ULTIMA. 


*  > 


j  I  «  ?  .  * 

Prasatago,  después  Boadicea,  Malira,  Ono^o,  pueblí> 

y  soldados. 


^  :  !  .'i  ‘O  i  . 

Pras.  ¡NadieH  -  >0  ,  ;  .  j  i  - 

Boad.  .  !  ¿Dónde  están?  ^  í 

-  '  ;  '  {Enírahdb  por  él  fondo.) 

Pras.  ’ -  í  í  -  )  u  b-i  ¡Señora! 

¡Se  ha  salvado!!  ‘  ' 

Boad.  No  resisto. 
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'  ¿Mas  dónde  están?  ,• 

Malí.  '  Los  he  visto  . 

•entrar  por  la  puerta  ahora.  ^  - 

Por  áqüív  ■  ,  ’ 

Boad.  '  ,'!ü  j  ^  ¿Viste  á  losados?  '  ,  ;  ' 

Pras.  ;1No  salgáis,  no!  ,  j  i  ,  í. 

Boad.  .  . ir.  Mi  deseo... 

[Onoro  aparece  por  la  puerta  del  fondo  trayendo  en  bra¬ 
zos  á  los  dos  niños.) 

Malí.  Miradlos  allí. v  •  ’  ,  *  ^  ^ 

V  '  í 

Boad.\j\^tt  \?  ú  '  qQué  veo!".r 
' 'h  .!r  ¡Hijos  del  .alma!!  *!; 

Pras.;-  p  *  ¡Gran  Dios!  (Leve  pausa.) 

Ono.  Humilde  las  plantas  besa...  V. 

Boad.  i  ^Onoro!  ¿tú  fuiste?..--.  <  ^  • 

Ono.  «lii  Sí:»- '  ^  • 


grave  era-mi  falta..  .  * 

Pras.  ¡En  mí  ^  i 

no  vuelvo  de  la  sorpresa!..  •  . 

¡Imponderable  placer!. ».,(>  )  í;. 

En  vuestra  estanciadnhumanós  '  í 
se  ocultaban  .tres  romanos; 

'  ya  están  en  nuestro  poder.  '  - 
Malí.  ^Cuando  me. asomé  al  umbral  (A  Prasálago.) 
»á  anunciarle  que  llegaban  ;  -  n 
»sus  dos  hijos;...  ■'  ..y- 


Pras.  !  .ivAllí  estaban  f  ' . 

r 

»aguardando’Ia  senaLiíi  ;-n|  ,\c 

^de  PublÍO...Pl{o  ’!  ..-Ih  tj 

Boad.  ¡Inicua  traición! 

Pras.  wTarde  se  acordó,  señora. 

A  vuestros  hijos  ahora 
»debisteis  la  salvación. 

Y  Paulino  se  fugó,'  ^ ' 
la  puerta  dejóse  abierta: 

¡soldados!  por  esta  puerta 
salid  en  su  busca.  ’  - 


Boad.  ¡No!  [Pausa.) 

Tanta  es  la  dicha  que  mí  ser  inunda,  " 
-  que  lo  pasado  olvido; 

generosa  he  de  ser  con  el  vencido. 
«Arrogante  á  su  hueste  se  reúna: 


Pras. 


Boad. 


r 


Nota. 
núeron  t 


~  70  — 

X 

»nos  retará,  ¿qué  importa?  lucharemos; 

))al  íin  derribaremos 

)>el  carro  asolador  de  su  fortuna. 

Una  nube  siniestra  me  oprimia; 
se  disipp:  tranquilo  esU  mi  seno. 

En  celeste  ambrosía  .  ‘  ^  ,  .  / 

se  ha  trocado  el  veneno. 

"  Rotos  es'tán'de  mi  dolor  los  lazos, 

[Abrazándolos  'con  efusión.) 
descansad,  ¡hijos  mios!  en  niis  brazos. 
¡Ero!  ¡Dacío!  (S¿  levanta  como  inspirada.) 

¡Por. ellos!  ¡por  mi  patria! 
por ’los'diosesque  velan  por  nosotros!  ’ 

Provoquen  los  impíos  ’  'jí'..*- 

el  combate  postrer:  guerra  implacable, 
repetirán  lejanos  horizontes; 
sangre  romana  .teñirá  los  rios:  ' 
los  ecos  de  los  montes, 
las  olas  dé  los  mares 
en  son  confuíso  llevarán  la  nueva.  ’ 
á  la  imperial  ciiidad.  '  ' 

;  r  ¡Inmensa  gloria! 
nuestra  será  la  palma, 
premio  de  la  victoria.^  íií  d i.i'ji.'.v  .íi 
Por  ellos  venceréis.  <  .* 

¡Hijos  del  alma! 
¡Aprestad  regocijos! 

Sí,  sí:  los  Dioses  servirán  de  escudo 
á  la  madre  que  lucha  poKsus  hijos. 

»  I  í  «  r»*'  t  o  •  ; 

■i.  I.--- 

^  f  y\  n'U'  *  t:  " 

rí'il: ‘  ;  .  ;  : j  L>  *  .  ' 

FIN  ^EL' DRAMA.’  " 

» <  I .  ,  > 


Los‘  versos  señalados  entre ^  comas  se  supri¬ 
mía  representación.  ‘  / 


'  f'Mí  .  -I- 


I 


GOBIEKNO  DE  LA  PROVINCIA  DE  MADRID. 


■  -í. 

^  Examinado  por  el  censor  de  turno  y  de  confo'i  - 
midad  con  su  dictámen  puede  representarse. 
Madrid  3  de  febrero  de  1853.  .  , 

I  r '  \ 

'  .  ,  ;  r  .  . 

;  ’  •  ‘  V  Melchor  Ordoñez. 
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TITULOS  DE  LAS  OBRAS. 


TITULOS  DE  LAS  OBRAS. 


Mateo  y  Matea. 

Mentira  inocente."  (Una) 

Nobleza  contra  Nobleza» 

Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende. 

No  hay  amigo  para  amigo. 

Noche  en  blanco.  (Una)  ' 

Para  heridas  las  de  honor. ' 

Paje  un  caballero.  (Un) 

San  Isidro,  (Patrón  de  Madrid.) 
o  1  *  *  1  la  reina.  (El)  Zarzuela, 

Suplicio  de  Tántalo.  (El)  . 

Su  imágen. 

Sueño  de  una  ñóche  de  verano.  (El) 
Zarzuela,  ■'*  ’ » '  . 

Trabajar  por  cuenta  agehá.  »  v 
Traidor,,  meoníeso  y  mártir.  ' 


Una  falta. 

Verdad  en  el  espejo.  (La) 

>  *■ 

en  ADMINISTRACION. 

‘  4  f 

Flor  de  un  dia.  {primera  parte.) 
Espinas  de  una  flor,  (segunda parte.) 

Barón.  (El) 

Comedia  nueva  ó  el  Café.  ^La) 
Escuela  de  los  maridos.  fLa) 
Hamiet.  ' 

Mogigata.  (La) 

Médico  á  palos  (El) 

Sí  délas  niñas.  (El) 

Viejo  y  la  Niña  (El)  . ,  •  , 


Espmi'otííí  3®  ai  "  Madrid,  elle  d. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


SladrficS; 


Alhacéte. 

Alcoy. 

Algeciras.  ^ 
Alicante. 
Almería. 
Aranjuez. 
Avila.  ‘ 

Badajoz . 
Barcelona. 
Bilbao. 

Burgos. 

Cáceres. 

Cádiz. 

Castrour  diales, 

Córdoba. 

Cuenca. 

Castellón. 

Ciudad-Real . 

Cor  uña, 

Cartagena. 

Chiclana. 

Eclja 

Figueras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada 

Guadalajara. 

Haro. 

Huelva. 

Huesca. 

Jaén. 

Jerez. 

León. 

Lérida. 

Lugo, 

Lorca. 

Logroño. 

Loja. 

Málaga. 
Matará . 
Murcia. 


abrevias  de  Caes!  a.  Mí  (tinte  ^JPubli^ 
éidad,  MB»niet' y  B^illawerde, 

PROVINCIAS.  ‘  '  '  ■ 

«  •  \  á  .  f*  r  ( 

Serna. 

Martí  é  hgos. 

Almenara. 

Ibarra. 

Alvarez*  .(  * 

iSainz.  '.í 
Gómez.  ’ 

Ordufia. 

Viuda  de  Mayol. 

Astuy. 

Hervías.  i 

Valiente. 

Moraleda. 

García  de  la  Puente 
Lozano. 

Mariana. 

Lar  a. 

Gallegos. 


Moreno. 

Sánchez. 

Giménez. 

Plá. 

Viuda  de  Grases. 

Ezcurdia. 

Zamora. 

Perez. 

Quintana. 

Osorno. 

Guillen. 

Valero. 

Bueno. 

Viuda  de  Miñón. 
Sol. 

Pujol  y  Masía* 

Delgado. 

Verdejo. 

Cano 

Moya. 

Abadal. 

Adrion. 


Motril.  .t 

Ballesteros.  , 

Manzanares.  ■) 

Gómez  Pardos 

MondoñedOi  , 

PeÍgaáo,| 

Orense. 

Ferrer. 

Oviedo .  '  ^ 

C.  Fernandez. 

0$una.  ' 

.-Montero. 

Patencia.  ) 

Gulierrj^z.é 

'  y 

i 

hijos,  -.'r  ■  ; 

Palman 

GelaberU  ,  ^  : 

Pamplona. 

García.'  ,  - 

Palma  delRig.^: 

Gamero. 

Pontevedra,  ;í 

^  Cubeiro.  v 

Puerto  de  Santa 

María. 

Valderrama. 

Puerto-Rico, 

González. 

%  t 

Reus. 

Prins. 

Ronda. 

Moreti.  ' 

Sanlucar. 

Esper. 

S.  Fernando. 

Meneses. 

,  r 


Sta.  Cruz  de  Te 
nerife. 
Santander. 
Santiago. 

Soria. 

Segovia. 

San  Sebastian. 

Sevilla. 

Salamanca. 

Segorbe, 

Tarragona. 

Toro. 

Toledo. 

Teruel. 

Tuij. 

Talavera. 

Valencia. 

Valla  dolid. 
Vitoria . 


Ramírez, 

Laparte. 

Sánchez  y  Rúa. 
Rioja. 

Alonso. 

Garralda. 

Hidalgo. 

Torres. 

Clavel. 

Puygrubi. 

Tejedor. 

Hernández. 

Castillo. 

Martz.  González. 
Bidarte. 

M.  Garin. 

Bassó. 
Echavarría. 


Villanueva  y  Geltrú  Pers  y^  Ricarl. 
TJimora.  Calamita.  :  . 

Zaragoia^-  .  ’  Viuda  de  Herediai 


